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UNAS PALABRAS 



ÍNo accedo á reiteradas instancias de mis 
amigos. Nadie me ha suplicado ninguna 
cosa, en lo que á la compilación de los 
artículos que forman este tomo se refiere. 
Alguna comezón de recoger y coleccionar 
unos cuantos trabajos de lo disperso en 
diferentes periódicos, para que no todo se 
extravíe y perezca en el revuelto mar de 
la vida, y otro poco de halago ante la 
perspectiva de aparecer en público en traje 
de gala merced á las artísticas preseas de 
la tipografía moderna, han determinado 
la aparición dé este libro, hilvanado con 
retazos de varias telas en diferentes épo- 
cas urdidas. 

Esta es la verdad, que sinceramente 
declaro, así como que, en guisa de pró- 
logo, otorgado tan luego como á valioso 
ingenio de esta capital hubiese sido pe- 
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dido, escribo estas líneas, á fin de que el 
benévolo lector no se llame á engaño y 
por advertencia preliminar de lo que vi- 
niere, ni bueno ni nuevo, aunque barato, 
para cuantos gratis et amore, enviado por 
el autor, se dignen aceptarlo. 

Manila, 2 de Agosto de 1893. 
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COLONIAS Y COLONOS 



Yo también lo he leido; y como lo considero 
una desgracia, y no de jolgorios ni alegrías uni- 
versales se trata, por Dios y mi ánima aseguro 
que á puño cerrado lo he creído, y por tan cierto 
lo tengo, como si la realidad con mis propios 
ojos viera y con mis manos la palpara, porque 
en esto de colonias y colonos tengo el senti- 
miento de no opinar como tú, discreto Qttioquiap, 
opinas, y he de sostener mi discrepancia con las 
menguadas fuerzas (menguadas por ser mías) que 
la suerte me depare, creyendo de buena fé que 
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de esté modo ambos concurrimos al bien común, 
ambos trabajamos por la Patria: tú con la nota 
óptima (única que recuerdo en tus correctos y 
siempre lúgubres escritos), yo con la pésima; tú 
adivinando redenciones, civilización, cultura, glo- 
rias y bienandanzas; previendo yo desdichas y 
desalientos, y peligros y fracasos, sin que se te 
ocurra que soy partidario de aquel fatídico Las- 
ciate ogni speran\a famoso, perdurable anatema 
que algunos exclusivistas han lanzado sobre las flo- 
ridas selvas de los trópicos, guardadas por vestales 
celosas de conservar el impuro fuego de la barbarie. 

Se trata de proteger inmigraciones españolas 
para fundar colonias agrícolas; inmigraciones de 
personas libres, por supuesto, que, mal que bien, 
poseen su manera de vivir en la Península, y 
que en esta comarca filipina mejorarán de condi- 
ciones de existencia; esta es la madre del cordero, 
y deploro no estar de acuerdo contigo, ni con la 
Sociedad Geográfica de Madrid, que ha concedido 
autorización para colonizar la isla de la Paragua 
á persona muy conocida en estas tierras, y aún 
' se me alcanza que asaz conocedora de estos mares. 

Y como es un hecho público que á la pública 
conveniencia atañe, y como entiendo yo que sin 
depuración bastante se han sancionado derechos 
y estatuido principios no comprobados por la se- 
vera critica científica, dando por sentadas premi- 
sas que solo se mantienen al inextinto calor que 
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las hipótesis promueven y desarrollan en las abs- 
tractas esferas de la especulación libérrima del 
pensamiento, es preciso que discutamos, y dis- 
tingamos, y con tiento y pausa caminemos, aún 
á trueque de que los Zoilos de nueva laya que 
de sabios en la Prensa de la Capital alardean, 
se molesten, y á guisa de aniquiladores rayos sus 
enojos fulguren; porque tengo para mi fuero in- 
terno, que la respetable corporación citada se ha 
arrancado por derecho, á bulto, y vá á dar en el 
vacío de las sombras, ó en las sombras del vacío, ó, 
lo que es igual, que vá á dar un golpe en el clavo 
y ciento en la herradura, dicho sea, por supuesto, 
con todos los miramientos y homenajes debidos. 
¡Inconsecuencias españolas! No hace aún tres 
anos, el Estado subvencionaba escritos y doctas 
Academias aplaudían discursos de ingreso ana- 
tematizando la colonización europea intertropical 
d'emblée (pásalo, si lo estimas pasadero, que sin 
este requisito* pasan otros) que la historia y la 
ciencia rechazan, y autoriza ahora ensayos prematu- 
ros que nos arrancarán lágrimas de vergüenza, las 
mismas que tantas veces hemos vertido en Fernando 
Póo (las mismas no, pero de la propia hechura), 
que vierten los franceses en el Senegal y que 
derramarán también los italianos en Massouah y 
Beiloul, si al fin y á la postre, tocado en el cora- 
zón el rey de Abisinia, les admite por vecinos y 
aliados, no por gloriosos conquistadores. 



6 BENITO FRANCIA 

¡Ilusos! Aquí, en Oriente, en el país del Sol 
mil veces descrito en el concepto arrobador de 
la poesía, trasladado al lienzo por la magia de 
los colores, y evocado por los maravillosos relatos 
de los viajeros, donde la naturaleza no ha sido aún 
explotada por sus razas vigorosas, creen que los más 
codiciados metales y los más preciados frutos de la 
tierra esperan que el hombre blanco se aproxime, 
con escasa labor los reduzca, y de ellos se pose- 
sione, sin conflictos de aclimatación que dirimir, 
sin equilibrios fisiológicos entre el ser y el me- 
dio que promover, ni problemas de biología que 
solventar, como si la vida individual, allá, en sus 
cualidades subjetivas íntimas, se produjese por 
igual en las heladas estepas de Siberia entre las 
agrupaciones boreales del norte de Asia denomi- 
nadas Kuriatas, Jukagires y Tschuklscos, que en 
las razas Etiópica, Indo-China y Malaya. 

Cuando hayan transcurrido unos cuantos años, 
no muchos, y veas nuestros colonos desnutridos, 
tristes y macilentos, acongojados por la nostalgia, 
que han expiado sus ilusiones como los solda- 
dos llevados á Tarento y Accio, como los fran- 
ceses enviados á la Guyana en la época de la 
Restauración, que han perdido la esperanza lo 
mismo que los guerreros griegos extrañados al 
centro de Asia y á las costas del mar Rojo, no 
les compadezcas, no, pídeles albricias y otórga- 
les tu parabién sincero; viven, y la alegría de la 
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repatriación pronto vigorizará sus organismos. Ese 
es el residuo de la falange instalada en Mindanao 
6 la Paragua para el cultivo de aquellas espe- 
sas y fecundísimas capas vegetales en cuyas entrañas 
se elaboran efluvios malditos, resto salvado del 
naufragio en las empinadas rocas de la Higiene 
ó en los robustos troncos de las cinchónos; píde- 
les albricias y llora la muerte de sus compañeros. 

Voy á ser franco contigo, dándote una prueba 
de llaneza. No temo, no, los errores presentes, 
pero me arredran, Quioquiap, los desastres fu- 
turos; tiemblo por el descrédito de la coloniza- 
ción, que nos amenaza si no preparamos el te- 
rreno para ejecutarla, apercibiéndonos á los aza- 
res de su ruda empresa, porque tú, que has leido 
mucho, y has digerido lo escrito, sabes que son 
las colonias armas de doble filo, que así elevan 
el prestigio y buen nombre de la Patria exal- 
tando sus iniciativas, centuplicando sus riquezas 
y engrandeciendo su poderío, como la hunden en 
la miseria, precipitando esta obra heroica entre 
las obras de la antigüedad en un abismo de des- 
venturosas. 

Hago punto por hoy, y continuaré mañana, que 
no he medido las distancias al empezar, queda 
bastante tinta en el tintero, y, como el charlatán 
del cuento, cierro tu boca, escupo y continúo. 

Diario de Manila* Octubre de 1888. 
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INI o creo yo, Sr. Quioquiap, que personas obser- 
vadoras y de principios afirmen y declaren cx- 
cátedra, que esta buena tierra que nos sustenta 
sea inservible, inhabitable é inútil: más todavía > 
dañosa y fatal, porque quien tal escribiera, de 
espíritu ligero, y aínda mais, de carácter apasio- 
nadísimo se señalara, y como semejantes concep- 
tos la opinión no admitiría, claro está que en el de- 
sierto predicara. Lo que hay es, que muchos es- 
timan que estas comarcas, y otras más, recorridas 
por líneas isotermas definidas, sin trabajos de 
roturación y saneamiento precursores, sin esos 
preparatory expenses verificados por falanges de 
penados ó razas aborígenes, es á todas luces fa- 
tal al agricultor europeo, y no se debe consen- 
tir, porque en materia de colonización, que al 
cabo no es otra cosa que el establecimiento frí- 
gido de una raza, las impaciencias pueden con- 
tarse como descalabros, y por el natural des- 
aliento que á la Metrópoli acomete, retardan luego 
en muchos lustros la obra universal de la civi- 
lización. 
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Y vamos á otros puntos de vista, que el ne- 
gocio es complicado de suyo, y se enreda la ma- 
deja y se pierde el hilo al menor asomo, por- 
que no todas las colonias han de ser agrícolas 
y de poblado (colonias mixtas) en su primera 
etapa, siendo así que es muy factible realizar el 
progreso colonial sin tomar al pié de la letra el 
verbo colere, dirigiendo, impulsando y vigilando 
los trabajos de la colonia, para depositar con el 
tiempo una raza cruzada ó criolla que difunda 
las costumbres, el lenguaje, la historia y la san- 
gre de la Patria, como si de la Patria el territo- 
rio aquél se hubiese desprendido y se hubiese 
en alejadas zonas enclavado, para proclamar de' 
ostensible manera cómo el cosmopotilismo de las 
razas se practica y es un hecho á través del me- 
dio, del atavismo y de los tiempos engendrado. 
Cosmopolitismo del hombre y de la idea provi- 
dencial, que, mirado en las muchedumbres, prosi- 
guiendo en conjunto el curso, ora rápido y des- 
apoderado, ora lento y vacilante de la humanidad, 
acusa el término de las antiguas profecías, y es 
sublime estrofa por todas las lenguas y en los 
parajes todos al Dios de las alturas dedicada.... 
Guarda, Pablo; recojo velas, que no quiero 
que me lleven los vientos á remotos luga- 
res de donde acaso íntegro mi individuo no 
volviera, y dá al olvido, si te parece, esa nota 
cálida, soplada inconscientemente para que no 
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me llames aplatanado. No quiero disgustos de 
familia. 

En Cuba y Santo Domingo fueron las famo- 
sísimas piezas de Indias las cuasi únicas ma- 
nos que produjeron el asombro de riquezas sur- 
gidas en aquellos campos, cambiando la faz mo- 
ral y social de los poblados. Los inmigrantes es- 
pañoles pudieron cultivar al principio las colinas 
y mesetas, descendiendo más tarde, luego de crio- 
llizados, á las llanuras, porque no ignoras que las 
fabulosas rentas oriundas de América, que en Ma- 
drid, París y Barcelona algunos proceres osten- 
tan, fueron amasadas con el sudor del trabajo 
esclavo á espaldas del sentimiento nacional; pero 
dejémonos de Puerto Rico, Méjico y Cuba, que se 
asemejan menos á Filipinas que Java, Sumatra, 
Cochinchina, Borneo y Malaca, y dime con leal- 
tad, con toda tu buena fé, sin prejuicios de obs- 
táculos insuperables que no existen, si crees prác- 
tico y hacedero que los hijos del Cáucaso, del 
Continente de la Luz, como gallardamente te lla- 
mas y nos llamas, pueden entrar de rondón en esos 
exuberantes valles, y en apacibles colonias aglo- 
merados, y por la confianza del éxito influidos, 
entregarse á las cuotidianas labores agrícolas, gas- 
tando poco y recogiendo buen golpe de auténti- 
cos pesos duros; porque nuestros braceros no irán 
á racionarse como en tu mesa y en la mía para 
combatir los influjos del clima el alimento pro- 
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digamos, sino que, por vía de extraordinario, se 
regalarán con una sencilla puchera. 

Miremos el asunto con frialdad, no por el pris- 
ma de nuestro deseo, que, con ser hermoso y pa- 
triótico, es por esta cualidad apasionado, como era 
el de aquél escritor de alto vuelo cuando excla- 
maba: «¡Cuánto mejor sería que en vez de obsti- 
narnos en condenar la emigración como un mal 
social de los más graves, procurásemos utilizar 
convenientemente los elementos propios, dirigiendo 
las corrientes que hoy proceden de las Baleares, 
Canarias y Galicia á las Antillas y Filipinas! » 

¡Lástima grande 
Qu¿ no sea verdad tanta belleza! 

¿Qué han conseguido las posesiones Neerlan- 
desas con las corrientes de inmigración europea 
á las fértiles islas del Océano Indico?... Pla- 
nes de colonización, un presupuesto de 2.500,000 
florines, una gran concesión otorgada a un per- 
sonaje, y, luego..., nada: los indígenas y 250,000 
chinos labrando los territorios de Java, y las 
estirpes aborígenes en plena soberanía dominan- 
do el resto de las islas de la Sonda. 

Las emigraciones ventajosas, con pocas excita- 
ciones se ejercen. Los primeros emigrantes son 
guías que apenas huellan el camino, y presto el 
arroyuelo se nutre y se convierte en caudaloso 
rio. En Chile, Buenos Aires, alto Perú, Méjico 
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Australia, Norte América, El Cabo, etc., etc., y 
otros muchos parajes de cuyos nombres ahora no 
puedo acordarme, no se necesitaron grandes estí- 
mulos para que las oleadas de gentes los inun- 
daran, seducidos por la benignidad del clima; 
pero en los sitios insalubres, aunque se les mime 
y agasaje, se hacen los desdeñosos, proceden lle- 
nos de pretensiones de lucro, y, como remate de 
las vueltas y revueltas, transacciones y compo- 
nendas, la colonia se queda sin colonos en espera 
del santo advenimiento. 

Ya sé que vas á guarecerte en la fortaleza de 
especialísimas aptitudes meridionales, hasta el 
punto de inspirar nuestros compatriotas serios te- 
mores á estadistas franceses; sé también que in- 
sistirás en el establecimiento en las alturas exco- 
gitando para el trabajo ciertas horas, defendido 
el colono del sol, á la sombra de los copudos 
árboles que en los quebrados á los cafetos y ca- 
caotales preservan, sistema de jardinear probadí- 
simo para aliviar los estómagos débiles de diges- 
tiones laboriosas; supongo que dispararás bala rasa 
con la poderosa artillería de tu ingenio recabando 
y realzando los marciales ecos del soldado de mar 
y tierra metido en fangales y bosques bravos y 
marismas infectas, al hombro el fusil y la mo- 
chila al dorso , olvidando que en Joló, Mindanao 
y Carolinas se han diezmado las compañías pe- 
ninsulares por la fuerza del clima, nunca por la 
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del fuego enemigo, y de una vez, que si no pre- 
paramos cuidadosamente el terreno, despacio y 
con calma, me atrevo á responder á la pregunta 
que á los vientos de la publicidad lanzabas y 
como heraldo mensajero de la victoria con tu 
fácil pluma rebatías; voy á contestarte, Quioquiap, 
y con todo el vigor de mis pulmones: 

¿Incolonizable? 

¡Incolonizable! 

Diario de Manila. Octubre de 1888. 
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Vjracias, Quioquiap. Favor que me haces, y que, 
por ser vos quien sois, como señaladísima merced 
estimo; que las lisonjas, cuando vienen como las 
tuyas han venido, no son humo, sino puro y fresco 
rocío que las agostadas flores de mi pobre inge- 
nio vivifican; flores de otoño cuya savia el viento 
de las nevadas sierras paraliza. Prosigo. 

¡Vaya si nos entenderemos! Lo espero. Nos en- 
tenderemos como se entienden y comunican ale- 
jadas palmeras en opuestos oasis; yo recogeré tus 
mágicas palabras, y la idea práctica, el hecho rea- 
lizable brotará al calor del fraternal consorcio de 
nuestros deseos, sin exclusivismos de sectario, sin 
absorciones de escuela ni pretericiones, porque, imi-* 
tando á los médicos de Moliere, si tú pasas por 
la ipecacuana, yo daré de mano á lo del opio. 

Es mucha verdad. Has fotografiado la filipina 
tierra, y en admirable síntesis "has bosquejado de 
mano maestra nuestras miserias y decadencias, nues- 
tros alientos de coloso y nuestro andar vacilante 
de niño enteco; el Sinaí de las redenciones, la luz del 
Evangelio, la gigante empresa de los guerreros, 
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la noble ambición de las indianas leyes, las tra- 
bas jurídicas, la tutela burocrática, el monopolio 
egoísta, el comercio escaso, la industria atrasada? 
la muchedumbre adormecida, la producción en calma 
sin corrientes que la activen; tristezas y soledades 
en todas partes, angustias y congojas dó quiera, 
como si las pasadas centurias de apocalípticos te- 
rrores hubieren tornado á entenebrecer nuestras con- 
ciencias, y los espantables cometas del cielo, y 
los hedores de la peste en la tierra, harta de ma- 
leras, el Juicio final anunciaran, y el desaliento 
de los reprobos nos rindiera. El cuadro es, como 
tuyo, una maravilla, perfecto y acabado; pero se 
han corrido las tintas, Quioquiap; quita, quita ne- 
grura, que si ganas te dan de empalidecer aureo- 
las y deshojar coronas, de arrancar letras de oro 
de memorables inscripciones y sobre el mutilado 
pedestal, resto conmemorativo de antiguas proe- 
jas, escribir hoy en indelebles caracteres: ^Heroi- 
cas pero estériles, gloriosas pero inútiles^ á mí 
se me antoja que el mármol ó el granito tu mano re- 
chazaran ganosos de que en sus duros macizos esto- 
tro se esculpiera: La gloria y el honor jamás perecen. 
Factores de escaso valor como principios nutri- 
tivos, ya lo sabemos; pero que, en fin, se amol- 
dan, convertidos en romance, á los tonos de la 
vihuela, y nos traen los ecos de Zaragoza y Ron- 
cesvalles, si bien he de manifestarte también, ha- 
blando en confianza, que, asociando ideas, y por 
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sugestión abominable de mis sentidos, acercan á mi 
memoria el recuerdo bufo del bolero que en las 
cajas de pasas de Málaga redobla las castañuelas. 

No has diseñado tan solo Filipinas, este Archi- 
piélago, del gran continente asiático un dia des- 
prendido y en los mares agrandado al beso de 
mantillos y estratos, al amor de madrepóricos 
y coralíferos infusorios; no, España entera has en- 
focado en tu objetivo, y por hipnótica visión, caro 
amigo, has apreciado enorme viga en nuestros 
propios ojos y paja insignificante en el del vecino. 
¡Altruismo sublime que venero! 

Pocos, muy pocos dias há, me deleitaba un be- 
llísimo artículo tuyo sobre colonias agrícolas, en- 
salzando las jesuíticas Misiones paraguayanas; sus 
haciendas, apoyadas en presidios militares; la vida 
tranquila, semiascética, de los colonos; la severi- 
dad puritana, espartáica, de las costumbres; el pro- 
greso de sus cultivos; los trabajos comunales; el 
tribunal (casa del Rey) junto 4 la escuela, la es- 
cuela junto á la iglesia, y la iglesia proyectando 
sombra al hogar, inspirando las voliciones y am- 
parando las leyes. ¿Cómo te extrañas, pues, de 
advertir nuestro influjo y contacto al sonido de 
solitaria cristiana campana, en rural convento, en 
la anteprehistórica civilización del bejuco y la ñipa, 
construcciones más ingeniosas, elegantes y confor- 
tables que las castóreas habitaciones de adobes de 
algunos pueblos de Castilla?... 



i 
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Han pasado poco más de tres siglos, algo más 
de trescientos años, pero el verdadero adelanto de 
Filipinas es justo contarlo desde la supresión de la 
nao de Acapulco, que cdhducía tardos recursos, al- 
gunas mercaderías y una docena de cartas y no- 
ticias frescas de Nueva España; total, hace 40 ó 
=>o años, y en nuestra accidentada historia patria, 
hemos avanzado hoy para caer mañana, hasta el 
extremo de la farándula y la bribia, 1^ tuna y la 
hampa... Te aseguro con lealtad que aquí, en esta 
lejana tierra, no veo retrocesos: marcha empujada 
por el progreso, y algunas veces ¡ay...! te confieso 
que me apena su raudo vuelo, porque para andar 
mucho, y andar bien, son necesarios caminos y 
puertos, y tenemos, gracias á Dios, un excelente 
plantel de proyectos y... desengaños. Y valga la 
censura, que ya tenía yo gana de vengarme en- 
trometiéndome en lo que no entiendo. 

Persuadido estoy, Quioquiap, que hay pocos paí- 
ses en el mundo (Austria y Norte-América in- 
clusives) que hayan progresado tanto al correr de 
los tiempos como Filipinas, dado nuestro sistema 
colonial ó, lo que es lo mismo, dado nuestro mal 
sistema, que tiene sus arranques en la educación 
y su origen en el privilegio, surgidos en la idio- 
sincrasia ibera, que en nuestros antepasados consti- 
tuye una colonización de héroes, y en los ingleses, 
según Adam Smith, una colonización de tenderos. 

Nos entenderemos. Y en la serenidad de razo- 
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nado juicio, hacia idéntico lugar nuestras inicia- 
tivas convertiremos, que soy devoto ferviente de 
toda suerte de adelantos, y creo en la profecía her- 
mosa de transformar el paludismo en pan, los fan- 
gosos manglares y bosques inexplorados en tierras 
de cultivo, pero con perseverancia y preparacio- 
nes; porque, en efecto, lo has dicho: tú eres el so- 
ñador político-economista que te meces en las do- 
radas nubes de tu fantasía, yo el médico cuida- 
do so de salud, preocupado de dolencias y conta- 
gios, y como sin condiciones de vida no hay co- 
lonia, nos encontramos como aquel soldado que 
aducía muchas razones para sincerarse de no ha- 
ber disparado el fusil, siendo la primera la caren- 
cia de pólvora; y con fusil y sin cartuchos, con 
colonia y sin colonos, mientras se reiteren espec- 
táculos como el de Tukuran, que en uno de sus 
últimos números el Diario describía, si hacemos 
las cosas serias á la ligera fiando el éxito á las 
bambalinas, bengalas y carmín de la escena, como 
primera representación de zarzuela, sin perseveran- 
cia para modificar el suelo, sin nuevas capas sociales 
de repuesto, abandonando empresas prematuramente, 
tejiendo y destejiendo instalaciones, irguiendo cruces 
para enfundar enlutados pendones, proseguiré con 
mis enojos y dolores, con mis dejos de indignación, 
mis lágrimas de patriota y mis arranques de ira... 
¡Dios salve á los colonos! 

Diario de Manila, Noviembre de 1888. 
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IV 



i ú lo dijiste, Quioquiap. Cuasi estamos con- 
formes. Ignoro si yo voy á tí ó tú vienes ha- 
cia mí, porque no es fácil distinguir en espa- 
cioso lago las diversas aguas de los diferentes 
rios que á formarlo contribuyeron. El negocio es 
que ambos con idéntico rumbo navegamos, la 
misma derrota seguimos, y al mismo puerto nues- 
tros pasos encaminamos. 

¡Ahí es nada, el tentador programa que por 
banderín de enganche en tu enseña de combate 
tremolas! «Trabajos preparatorios; roturaciones pre- 
vias por gente autóctona; elección de sitios; ré- 
gimen severo en trabajos y vida diaria; mucho 
médico; mucha asistencia facultativa; sanatoriums 
en convenientes lugares; propietario aquí el emi- 
grante, que no triste bracero sometido á mísero, 
deficiente jornal; cuanto la ciencia aconseja, todo 
cuanto la experiencia enseña». Quioquiap perití- 
simo: eso, eso para gloria tuya y regocijo mió 
escribiste, y en eso la colonización europea fun- 
damentaste, sin que puntos vulnerables haya para 
combatirte, ni tildes de alguna cuantía que cen- 
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surarte. Tendremos boda. Y en prueba de plácida 
satisfacción que las honestas distancias aproxime, 
elaboremos, según uso, una fórmula decorosa, 
suave y dogmática, en cuya doctrina la fusión 
descanse, sin perjuicio de que manifiestes en breve 
disidencias, ó qife recabes el libre ejercicio dis- 
crepante de tu santísima conveniencia. 

No obstante, yendo, como sin duda vamos, con 
armas y bagajes al propio domicilio, vuelves de 
cuando en cuando la vista al campo abandonado 
y te encariñas con el hogar perdido (mansión 
histórica de epopeyas y bienandanzas en que tus 
ilusiones cosmopolitas se engendraron), y tornas 
á la abrasada Argelia, y á la Tierra del Fuego, 
y á las emigraciones galaicas y canarienses, y 
parangonas la existencia de numeroso personal 
de hábito y cogulla en aldeas míseras y selvas 
bravas, con el modus vivendi del colono metido 
en la gleba y envuelto en el sudario del meteoro 
que le debilita y el telurismo que le envenena 
desde que el sol asoma en el Oriente hasta que 
se rinde en el Ocaso, lo cual me parece que es 
apurar un poco la fuerza del consonante, ó, como 
decía el otro, si pasan rábanos, comprarlos. Y 
cuenta que en esta latitud dispone el obrero so- 
lamente de doce horas de dia; resta ahora las tradi- 
cionales dedicadas á la siesta, y recuerda que en 
España, los que tersan y pulen sus rostros con 
el licor del siempre rico y dorado Tajo, así como 
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los que en Pisuerga se bañan ó su ganado apa- 
cientan en las extendidas dehesas del tortuoso 
Guadiana, celebrado por su escondido curso, dan 
comienzo en el verano al vía crucis de la azada 
ó de la siega antes de las cuatro de la mañann, 
y, tras dos ratos de sosiega en el surco, donde 
el perrillo ratonero en Castilla vigila la coram- 
bre, emprenden de nuevo su faena hasta las Ora- 
ciones, que se tañen después de las ocho, y to- 
davía, Quioquiap, durante ese abrumador trabajo, 
con un par de pesetas remunerado, suelen res- 
ponder al saludo del convecino ó del viandante 
enderezando un momento la encorvada espalda, 
para decir, con toda formalidad: Aquí estamos pa- 
sando el tiempo. 

Argelia difiere grandemente de nuestro Archi- 
piélago, en singular el norte, y, con todo, una 
de las estadísticas más recientes y conocidas, la 
de Ricoux, eleva la mortalidad anual á 31 por 
100; la Tierra del Fuego es perfectamente salubre, 
y, en materia de comparaciones, permite, amigo 
mío, que sólo admita por testimonios imparciales 
del proceso términos equivalentes; por ejemplo.: 
Cochinchina, cultivada por los franceses (ó los 
rusos); Java, por los holandeses, y Filipinas, por los 
españoles. 

Sí. Los hacenderos blancos y barbados, con el 
salacot sobre la cabeza y en la diestra el bastón 
campestre, pueden por malezas y labores dirigir 
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en sus sembrados las faenas agrícolas, resguarda- 
dos, por si acaso, con sus pildoras de quinina (ex- 
pendidas como los garbanzos en el almacén de 
comestibles), y sus papelitos de áloes y ruibarbo 
para franquear obstáculos y estados congestivos; 
pero entonces, Quioquiap, entramos de lleno en 
las colonias de plantaciones, colonias artificiales 
y de apariencia, que no son las que sueñas, ni las 
que convienen, porque su óptima grandeza se 
afirma en el trabajo esclavo, y si nos faltan bra- 
ceros y habéis acordado sin vuelta de hoja en la 
Prensa de Manila que los chinos no quierqn de- 
dicarse á la agricultura, pregunto yo, Quioquiap: 
¿Con qué nos incensamos? 

En las colonias de plantación todo es fugaz y 
transitorio; el problema sucede al problema y el 
conflicto al conflicto, como grandes inundaciones 
que todo lo avasallan; la producción se vé for- 
zada á variaciones que la concurrencia de nuevos 
suelos ó la sustitución aparejan; las necesidades 
crecen; la industria no reposa hasta facilitar y 
abaratar la demanda multiplicando el consumo, 
sin que al cabo de tantos afanes y sacrificios se 
deposite otro sedimento que arrastres de gentes 
advenedizas, y una dilatada serie de nombres de 
hacenderos, enriquecidos unos, si aprovecharon las 
maduras, y arruinados los más, por no precaver 
con tiempo las crisis con sus grandes deprecia- 
ciones, y por entregarse á los embelesos de infun- 
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-dadas esperanzas. Esto es poco. Nuestros deseos no 
se encierran en los reducidos lindes del indivi- 
duo, sino que aspiran por indudable modo á 
más extensos horizontes, á la vida de las gene- 
raciones, vida prolífica que otorgue una raza vi- 
gorosa cuyos bríos por los embates del clima no 
se apaguen, y que constituya la genuina y franca 
expresión de la Patria. 

Mas ¡ay!.... la sucesión del colono europeo 
se verá interrumpida por un calvario de dolores, 
y no adquirirá aptitudes- gráficas que su descen- 
dencia arraiguen, si no es yendo á la coloniza- 
ción por desplazamientos sucesivos, criollizándose 
por etapas; proceder tan lento, que, aun yo mismo, 
que recomiendo pausa y mesura, se me hace la 
jornada larga y la peregrinación pesada. ¿No te sa- 
tisface? Pues pide al Estado que dote con tres 
ó cuatro mil duros y unas docenas de hectáreas k 
varios cientos de honradas dalagas filipinas; so- 
licita luego igual número de robustos mozos va- 
lencianos, canarios ó gallegos, que se casen como 
Dios manda; haz entrega á cada matrimonio de 
un par de penados, y con unas pocas pragmá- 
ticas de régimen y buen gobierno bien pensa- 
das, no cabe duda que en el año de gracia de 
1940 habremos colonizado la Paragua y Mindanao. 

Coincidimos en el fondo, que es lo principal, 
mi ilustrado amigo, porque el accidente de la 
forma pronto pasa. ¿Queremos colonias? vengan 
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las preparaciones. ¿No queremos preparaciones? 
pues no hay colonias. Y todo esto sin dejarse 
llevar de impresiones del momento, sin arreba- 
tos, con pausa, eligiendo los terrenos adecuados 
como se hace para los cultivos, y 'disponiéndo- 
nos á recoger los lauros de esa gran victoria cien- 
tífica que los ingleses, maestros experimentados 
en las tenaces luchas con la naturaleza, llaman 
victoria de los doctores (Doctor Swars). Enton- 
ces vamos á la Paragua. 

I Diario de Manila, Noviembre de 1888. 
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JNo paso por lo de los destronamientos; que no 
por descender del trípode de los prestigios y del 
pedestal de las aureolas á codearse con las gen- 
tes, se desgarraron, cayendo destrozadas, algunas 
dinastías, sino por aferrarse á quimeras aventa- 
das por el desprecio, porque la soberbia es mala 
consejera de los tronos. La aristocracia humana, 
la hermosa raza auglo-sajona, persuadida de su 
rasante privilegiada, se debilita en consorcios in- 
feriores, degenera y muere como fruto híbrido 
que las fecundas leyes de la vida rechazara, igual 
que planta exótica á las injurias de opuestos cli- 
mas expuesta; el arrullo expira, y el vagoroso 
aleteo de la existencia se apaga, mientras la la- 
tina grey, que en remotos dias rebasa el Bosforo, 
deteniendo sus huellas en Hélade y Peloponeso con 
los dorios, con los jonios en las playas asiáti- 
cas, con los fenicios en las riberas de la Siria, 
y, desgarrado el Lacio y absorvida Roma, etc., 
etc. (conforme prosigue y reza el curso elemen- 
tal de Historia que en las aulas se baraja), invade 
con el transcurso de los siglos los recamados pa- 

3 
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lacios de AtahuaUpas y Moctezumas, y que su antor- 
cha vieron encender al dia, como dijo el poeta, 
en los gloriosos bajeles lusitanos, posee singula- 
rísimas aptitudes, conforme tú mismo reconoces 
y alabas, bien por siro-árabes, bien por caldeos, 
para ejercer la única verdadera colonización en 
las abrasadas zonas tropicales, á impulso del úl- 
timo esfuerzo de la acomodación al medio en 
gracia y virtud del cruzamiento. Ramo de oliva 
bendito plantado á través de las soledades de 
los mares, á cuya sombra, entre las sonrisas de 
tibia primavera descansaron algunas generaciones, 
y que luego»., ¡ingratas! se olvidaron de los que 
habían llevado las gallinas. 

No es posible, Quioquiap, consolidar lo que 
tu claro objetivo mira realizable á corto plazo en 
Filipinas; es un valor nominal sin garantías, que 
con toda energía protesto. Utifitarismo mercan- 
til á un lado, halagos y . manumisiones á otro. 
El opio y los algodones, la pólvora y el zurria- 
go, no se compadecen, no, con indianas leyes. 
Fusiones étnicas y esfuerzos sobrehumanos, degra- 
dación y agios allá, asimilación y progreso 
aquí, y á cada uno lo suyo, que á nosotros nos 
cupo en suerte pasear la capa rota de la hidal- 
guía ante las carcomidas paredes de almenado 
castillo y derruidas barbacanas, discurriendo lau- 
ros, leyendas y redenciones, y, es natural: reden- 
ción dijiste, pues crucifixión segura. 
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Esas- serán, amigo Quioquiap, las sombras en 
el sol que mentabas; sombras á modo de lumi- 
nares que alumbraron la fervorosa estela mística 
de nuestros navegantes esforzados y de nuestros 
aventureros, codiciosos de verificar conquistas que- 
mando las naves ó posesionándose del Océano en 
virtud de simbólico golpe de espada en las amar- 
gas olas, como aquel espaldarazo que el denodado 
ventero descargó en las costillas del famoso ca- 
ballero andante. ¿Qué es si no colonia de poblado 
(por transformación de razas) y, mas bien que 
colonia, provincia española, ésta que pisamos? El 
código, la lengua, la historia, religión y costum- 
bres, todo es filtración de nuestro propio ser á 
nuestro contacto desprendido, y de nuestros vi- 
cios y virtudes impregnado; y de tal modo los 
sentimientos y cualidades nos avecinan, y en tan 
escasa monta nos separan, que las equidistancias 
se acercan y las tangentes caen en los radios de 
la misma esfera, reduciendo prognatismos y pó- 
mulos, agrandando cerebros y esfumando ese bron- 
ceado pigmento de la piel, que, según algunos auto- 
res, en las bocas del Nilo, en Ceylán y en el Ye- 
men nuestros venerables abuelos poseyeron. No 
cabe otro medio que el de la reproducción con 
las variaciones que el autócrata* agente exterior 
impone, y si te parece mal, entusiasta cofrade y 
compañero, déjate de zarandajas y distingos, que 
en la Metrópoli no estamos mejor, por el fácil 
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motivo de que no sabemos? hacerlo de otra ma- 
nera. 

Díme, Quioquiap: ¿dónde vés por aquí, hacia 
el país del sol, esos blancos colonos agricultores 
que como norte y guia de tus deseos excitan tus 
emulaciones? En ninguna parte; enfoca los vidrios 
de tus claros ojos, y observarás monopolios y ti- 
ranías; multitudes ligadas al ginecéo pagano, ra- 
zas cristalizadas ó errabundas como parias confu- 
sos en las emociones del fetichismo, y si estorban 
malayos en Banda, ó chinos en Java, ó australia- 
nos en Queensland ó Van-Diemen, un decreto re- 
servado redactado en Amsterdam ó Londres, los di- 
videndos de la Compañía por las nubes, y. R. I. P. 

Así como Java (puesto que las colonias neer- 
landesas están de moda) jamás será colonia de 
poblado (con muy buen acuerdo, porque el se- 
creto de los holandeses no ha sido otro que har- 
monizar el sistema colonizador al clima y situación 
que se colonizaba), se realizaron en Surinan plan- 
taciones con el trabajo esclavo, en Curasao se 
hizo una madriguera de contrabandistas, y pudo 
ser El Cabo una expansión de la madre patria 
depositando una raza vigorosa, los actuales Boérs, 
que mantienen su nativo orgullo bien hallados con 
su envidiada independencia. 

¿En qué quedamos? ¿Vuelves á las andadas ó 
te avienes á ingresar en mis reales tus masas co- 
lonizadoras? 
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De higiene ya hemos hablado de pasada; de pa- 
togenia debemos reservarnos; del suelo y el clima 
no es este lugar abonado, y, si mal no recuerdo, 
ya habíamos transigido en casi todos los extremos 
de sabor técnico, con aquello de: queremos colonias, 
pues vengan preparaciones; no queremos prepara- 
ciones, pues no hay colonias, y, sin embargo, in- 
sistes y te apercibes á presentar nuevas agresiones 
que me harán verter quizás copiosas lágrimas, y 
romper las galas y preseas del anunciado desposorio. 

Juguemos limpio, Quioquiap; hablemos claro, an- 
tes de que las* cosas vayan á mayores. Perdona 
las rectificaciones, pero son indispensables, porque 
los que hayan leido que Batavia, después de los 
trabajos de saneamiento, es una de las poblacio- 
nes más sanas y habitables del Extremo Oriente, 
van á pensar en una especie de Simlah ó Sara- 
toga» y quién sabe si se les podrá evitar el gasto 
del viaje. Batavia es tan insalubre como Manila 
con sus mangles y sus esteros, y respecto á las 
tierras arrozales de Valencia, como las de Mur- 
cia, la Beauce y la Brenne, y aún si agregára- 
mos las lagunas Pontinas y los valles de la Hun- 
gría, dan origen á ese paludismo felativo que 
explota en tercianas ó cuartanas curadas con el 
puchero de Ria^a, no á las infecciones que ani- 
quilan los más fuertes organismos en pocas ho- 
ras, ó se cambian en proteiformes males engen- 
drados por millones de bacterias y micrococos. 
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No salgamos de quicio, buen Quioquiap; no 
cambiemos los frenos. El suelo se humaniza al 
contacto del hombre {<&fertili\ar la tierra es sa- 
nearla» ha dicho un higienista célebre), como cal- 
\ado nuevo, añades, con la oportunidad que te 
caracteriza; es verdad, pero hay que batir bien y 
de firme el cordobán de esos zapatos. 

Y adiós; que nos han llamado al orden (al mé- 
todo), entre flores y requiebros, desde las colum- 
nas de apreciable colega, y preciso es que la 
polémica termine, no á farolazos, como es uso 
entre meridionales más ó menos 'del Guadalqui- 
vir ó el Ebro, sino otorgándote el sí que esperas* 
Prepara las arras en señal de matrimonio, que 
ya sé que vienes con buen fin, y... (ruborizán- 
dome) yo también siento inclinaciones á tus cua- 
lidades y persona. Con todo, como dicen las ni- 
ñas casaderas, lo consultaré con mamá. Se lo 
preguntaré á La Oceanía. 

Vamos á ver^ ¿me caso ó no me caso? 

Diario de Manila, Noviembre de 1888. 
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VI 



Xor Dios y por todos los santos, amigo Quio- 
quiap, no exageremos. Coloquémonos en el justo 
medio, y holgará, en mi sentir, si no me equi- 
voco, el epígrafe de tu gallarda cuanto vehemente 
homilía, que empieza y finaliza preguntándome: 
¿En qué quedamos? 

Pues ya lo sabes; á la mitad de la emprendida 
ruta, hundiéndose los surcos de las cerebrales cir- 
cunvoluciones, aclarando pigmento, estrechando 
pómulos, transformando la raza; entre el superio- 
rísimo, y el todo parejo, que mi conciencia no me 
arguye haber profesado; en ese crepúsculo de exu- 
berante vida en que el idilio palpita y se ex- 
tremece en las misteriosas vibraciones de la ma- 
ñana; en la infancia de la etnogenia, cuando las 
cohesiones formatrices y las virtudes psicológicas 
y las atracciones de la naturaleza batallan de con- 
tinuo en obstinadas luchas progresivas, como flor 
enamorada de las mariposas y mariposa prendada 
del pintado plumage y agradable trinar de las 
aves; entre los montes de Bataan y las riberas 
4el Pasig, ó sea, sin otros circunloquios, entre 
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las castas aborígenes representadas por nuestros 
vecinos los aétas del R. P. Fr. Juan Capas, y 
los más aprovechados discípulos indígenas de la 
Universidad de Manila. 

¡Qué injusticia! Vosotros, predilectos hijos de 
la madre España, regenerados y enaltecidos al ca- 
lor de la entusiasta fe de nuestros Reyes, que ha- 
béis adquirido imperecedera gloria cuando la Pa- 
tria se hallaba empobrecida y desgarrada..., dete- 
neos: no aspiréis á la fusión que estimula, al 
cielo de la idea que inmortaliza, al sol de los 
connubios que arrolla obstáculos y enciende arre- 
boles; manteneos inmóviles como esfinges de pie- 
dra en la apacible aquiescencia del pais de las 
Batuecas. 

Sí; ahí está ese gigantesco continente ameri- 
cano, todo a la española; pero, Quioquiap, ad- 
vierte la diferencia. La raza, poseída de factores 
étnicos de alto vuelo; la sociedad, con nociones 
y dejos de civilizaciones rayanas con la Fenicia; 
excelente clima para los colonos, copiosa inmi- 
gración de España abrumada por conflictos de con- 
ciencia y problemas de política; y entonces, sin 
otros horizontes, ni otras tierras, magistrados y 
clérigos, poetas y soldados, nobles y plebeyos, 
como aluvión humano en reducidos pataxes y 
carracas pésimas al Nuevo Mundo concurrían en 
avasalladora ola, y llevados por desatentado es- 
píritu de aventuras, despoblar nuestras pobres 
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campiñas simulaban; empero aquí, en Filipinas, 
cada galera que fondeaba combatida por los tem- 
porales, con un puñado de hermanos nuestros, era 
cosa celebrada como extraordinario acontecimiento 
♦con repique general de campanas y salvas de ar- 
tillería, porque se vivía en la mayor penuria y 
-el más grande abandono, nunca dejados de la 
mano de Dios, aunque olvidados de los hombres. 
¡Colonia china! Ya lo sé; 250 mil chinos hay 
en Java dedicados á la agricultura sin provocar 
dificultades, y aunque opino que de los 100,000 
en Filipinas establecidos sobran la mitad, no les 
culpes en absoluto de nuestros males; mira nuestra 
población indígena entregada á las delicias del 
gallo, de la pirotecnia y el pangumgue, y rézale 
un responso á la ley de vagos. ¿Qué agricultura 
ni qué niño muerto esperas de las sedentarias 
aficiones que invaden la flor y nata de tantísimo 
lalaque en los nobles ramos de la balbería, es- 
cribientería, musiquería y sastrería profesos, pla- 
gados de vicios y pretensiones, ni cómo quieres 
adelanto agrario, ni riqueza de semejante labor 
surgida, si la seguridad individual en materia de 
chinos y aún en materia de cristianos es iluso- 
ria, y los cuatreros y tulisanes y foragidos bro- 
tan como la mala yerba en nuestros campos? ¿Ni 
cómo quieres, preocupado Quioquiap, que los in- 
migrantes de coleta se aventuren á la ingrata faena 
de labrar la tierra (á la % que no tienen despego 
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ni jamás lo han tenido, sino consuetudinarias afi- 
ciones), si nos hemos juramentado para acrecen- 
tar el odio á la amarillenta cuanto vetusta raza, 
(y y°> Quioquiap, pequé, aunque en grado mí- 
nimo si lo comparo á tu iracundo encono), sólo 
porque la hemos permitido subplantar las indus- 
trias en vez de obligarla, según pragmáticas, á 
trabajar los campos hoy improductivos en esas fér- 
tiles laderas repletas de codiciado humus benefi- 
ciado por lianas y selva virgen, maj estáte loci de 
Lucano? 

En Joló cultivan una hermosa hacienda alemana 
300 chinos apegados á deficiente salario, y no vea 
yo porqué no hemos de emplear igual concurso, 
otorgando franquicias y proponiendo contratas. Co- 
nozco el argumento: que se escapan; pero como 
para siete vicios hay siete virtudes, fugitivo en 
puerta, fiador á la vuelta. Que no les conviene 
el tratado, pues que no vengan; que para vivir 
á la sombra, y adulterar el comercio, y pervertir las 
costumbres, y asfixiarnos en la atmósfera de nues- 
tras debilidades, tenemos bastante con la lotería, 
las rifas, el panguingue y la gallera, que con la 
tranquilidad doméstica, ya que no con el Código 
Penal, se dan de bofetadas. 

Ya vés que no me atrevo á arrostrar tus eno- 
jos. Ahí vá también mi piedrecita, y tenia en 
cuenta corriente para lo sucesivo, que quizás en 
desagravio de mis pecados sea menester, porque > 



POLÉMICA 35 

como decía Lope de Vega de los poetas, muchos 
están en cierne para el año que viene. 

Y sobre todo, carísimo, no me toques á la marina; 
no insistas en tus sabrosas y cultas pláticas so- 
bre Argelia ni sobre las 

«Perlas que á la Corona de Castilla 
Aún guarda el mundo de Colón ufano,» 

porque nos vamos á engolfar otra vez en dares 
y tomares y mucho temo que, sin quererlo ni 
beberlo, lleguemos en nuestros paseos hasta los 
cuernos de la luna. 

Resumiendo este litigio, que defiendes con las 
puras y clásicas armas de tu elocuencia, queda- 
mos (y por otro jaez no paso) en que la inmi- 
gración europea venida de repente para la agri- 
cultura á estos climas hipertérmicos, la rechazo sin 
contemplaciones, con la firmeza de la convicción 
más profunda, y que la considero para lo futuro 
germen de nuestro desprestigio colonial; pero si, 
al tenor de lo que proclamas, se realiza donación 
de fértiles tierras limpias de maleras, en terre- 
nos sanos, con viviendas rústicas, con seguridad 
personal, viaje gratis, alimentación hasta las pri- 
meras cosechas, cinco años libres de impuestos, 
es decir, preparatory expences, desmontes, terra- 
plenes, drenage, elección de cultivos, etc., etc., 
vengan primero penados de los presidios de África, 
Cartagena y Santoña, con sus familias, para 
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capas groseras de las futuras colonias, solicitando 
presto esa emigración libre del Mediodía, que 
ejercítala á la postre los elevados fines que pre- 
supones: españolizar por completo el territorio. 

¿Es ese el plan preestablecido para colonizar 
la Paragua? No, y cien veces no. Se ha resuelto 
un negocio grave, transcendental, por impresiones 
descriptivas del momento anegadas de animación 
y colorido, y así saldrá ello, entre música celes- 
tial y rapsodias de poesía. 

Tú bien lo sabes, Quioquiap; en tu país lo 
has oido muchas veces: 

El tañer la guitarra 
No quiere cencía, 
Si no juerza en el brazo 
Y perseverencia. 

Diario de Manila. Noviembre de 1888. 
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VII 



Aunque contigo hablo, Quioquiap, á todos me 
dirijo; á los que utopias proclamáis, engendros 
dudosos sostenéis, en aspiraciones confusas con- 
fiáis, y en el mar sin fondo de las esperanzas os 
mecéis. Si propio es de capitán prudente, antes 
de entrar en el peligro, poner los ojos en la 
salida, propio es también, de quienes á las lides 
periodísticas y bizarros torneos de las letras nues- 
tros afanes con mejor ó peor fortuna dedicamos, 
llamar la atención de los poderes públicos sobre 
los riesgos de algunas decisiones transcendentales 
sin suficiente meditación y serio estudio acome- 
tidas. 

Comprendo perfectamente, y me explico, que 
al ver emigrar de las provincias de Levante, ó 
de Navarra y Galicia, con apresuramientos y en 
tropel las gentes para ir á enriquecer extraños 
parajes sombreados por el Atlas ó vigilados por 
las nevosas cumbres de los Andes, ráfagas de 
tristeza nos acometan, y apostrofes de patriótica in- 
dignación se formulen, contemplando con supremo 
desaliento esas actividades perdidas, esos estímulos 
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alejados del concierto de nuestras poblaciones como 
pregón de nuestras inacabables desdichas, y que 
aquí, en este país que de español se ufana, y 
de España es hechura, observando anemia y hol- 
ganza en las ciudades, y holganza y anemia en 
los campos, vírgenes de surcos del arado los im- 
productivos cogonales y del hacha del leñador 
los frondosos bosques aún habitados por los mi- 
tos de la leyenda, do la miel, la almáciga, la cera, 
la canela y otros exquisitos cuanto espontáneos 
frutos se producen, se encuentre cualesquiera incli- 
nado á exclamar con acento emocionado: Dichosa 
edad y siglos dichosos aquellos á los que los 
antiguos dieron el nombre de dorados.... etc., 
etc., como Don Quijote en la majada de los pas- 
tores; y comprendo, además, que en nuestras na- 
turales evoluciones perfectivas nos apercibamos á 
encauzar y dirigir de este lado de la Oceanía las 
corrientes humanas, y hasta que hartos de mise- 
rias, y sobrados de encono, anatematicemos la in- 
curia de los gobiernos (pasados, presentes y del 
porvenir) y, forzoso es decirlo, la apatía y el 
desapego de los gobernados. Pero lo que no me 
explico, y con dificultad entiendo, es esta fiebre 
colonizadora que nos consume, estas impaciencias 
que nos abrasan, sin preparaciones, sin sistemas 
prefijados bien discutidos y compulsados, sin ele- 
mentos cuantiosos de reserva para no desacreditar 
lo que en el crédito palpita y en la opinión y 
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prestigio nacionales arraiga, y no obstruir, con 
osamentas de compatriotas, ulteriores accesos. 

Yo creo muy beneficiosas las Granjas-modelo 
y, sobre todo, muy saludables para llevar de ex- 
cursión idílica á príncipes y personajes extranje- 
ros, si acaso nos visitan; pero me placería más 
que, sin tantas pretensiones técnicas, se organi- 
zasen escuelas de capataces en colonias prácticas 
para dirigir las explotaciones y elegir terrenos de 
cultivo intensivo, relegando al panteón de los 
trastos viejos las colonias agrícolas del Estado, 
que no tienen razón de ser, cuestan un sentido 
y paralizan la acción descentralizadora que repre- 
senta el individual esfuerzo, por esa manía tan 
común como perniciosa de hacer copartícipe á la 
Administración de proyectos y recursos de índole 
privada, y para que entre el vado y la puente 
se debiliten las energías y los recursos se filtren 
cabe músicos y danzantes, siendo así que se de- 
bían destinar los braceros entregados á siembras 
y zafras con etiqueta burocrática, á sanear co- 
marcas y disponerlas para ser repartidas á las fa- 
milias europeas, esas golondrinas que remontaron 
el vuelo en busca de otros climas, y que, fatiga- 
das y errantes, solo Dios sabe si su descendencia 
volverá al amor del nido paterno.... (Sin música 
de no volverán, no volverán). 

La emigración, amigo Quioquiap, es la última 
carta de la baraja, el arranque postrero, el tar- 
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dio rayo de luz que en las tinieblas fulgura,, 
la rebelión del pensamiento y el acicate del al- 
bedrío; la protesta brutal del organismo sujeto 
al medio ambiente y escarnecido y vilipen- 
diado por la desgracia. Pero en la emigración, 
que es una función colectiva, no hemos de mi- 
rar solo el individuo, sino el género humano,, 
destinado á implantarse en todos los paises y en 
todas las épocas, perpetuándose en el fragor de 
las destrucciones y los combates, atravesando im- 
pune vicisitudes y quebrantos en la despiadada y 
terrible lucha llamada adaptación, en que la vida 
se agota ó aparece la resurrección de la carne, 
metamorfosis harmónica de las acomodaciones. Y 
como no me preocupo gran cosa del sujeto actual 
en cuanto á los triunfos definitivos, me intriga é 
importa la especie, la descendencia, en las con- 
diciones nuevas venida, porque de ella es el im- 
perio de esas latitudes, y únicamente produciendo 
miembros robustos hijos de nuestra raza, es po- 
sible entregarnos á las dulzuras y aquiescencias 
del Código y el Municipio... Asimilar colonias 
hasta estos momentos descuidadas, alzar prematu- 
ramente á los individuos aún vacilantes hasta me- 
dirlos por universal rasero en regiones impregnadas 
de oxígeno que congestionen sus débiles entrañas 
por aflujo tumultuoso de estímulos y riegos, es 
exponernos al arrepentimiento y á la pena de 
ver cómo el ave lanzada á los aires desfallece^ 
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aletea convulsa, y agoniza abominando su vuelo 
rápido y fugaz de Icaro. 

Proyectos y promesas y desvelos, entusiastas 
ideas de febriles deliquios, quimeras y fantasías 
nobilísimas, dísticos sois no más de rítmicas es- 
trofas, escorzos derruidos en gigantes abismos, 
corceles que en la oscuridad galopan agotando 
sus fuerzas al comienzo de la carrera; y aque- 
llas inquietudes siempre acrecentadas, las impa- 
ciencias, corajes, nervosidades, desasosiegos y 
atrevimientos meridionales, súbita explosión de 
vuestras sensaciones que os lleva á predicar sín- 
tesis de profeta, á revelar acontecimientos de au- 
gures, á galvanizar las perezosas iniciativas ex- 
traviando el sentido práctico de las cosas, y á 
edificar un mundo europeo, español de pura san- 
gre, genuino y auténtico (trade mark) en estos 
baldíos campos que los mares arrullan y el viento 
de las selvas orea. 

¡Error supino! Eso no es colonizar, eso no es 
más que llevar la perturbación y la anarquía al 
despoblado patrio hogar, sin ventajas para el país 
que la emigración recibe; y vosotros, propagan- 
distas de buena fé, pero sin otros recursos que 
vuestro talento y vuestras sistemáticas vehemen- 
cias, tendréis la responsabilidad del infortunio por 
haber forzado la máquina y haber estimulado la 
realización de. éxitos de artificio y aparato escé- 
nicos, lisonjeados por el aplauso de las masas y 

4 
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engañados por la paradoja de que madrugando 
amanece más temprano, ó que, por lo menos, al 
que madruga Dios le ayuda, olvidando las muchas 
crismas que se han roto al rayar el dia. 

El acendrado afecto, arrebatado de ilusiones y 
amor sublime á todos los progresos; el fogoso 
sentir de inspirado tribuno, el continuo batallar 
de polemista impenitente jamás confeso, olas de 
poesía y alborozo, de ternura y embeleso son que 
por arte de encantamiento el corazón os ganan, y no 
es por ventura maravilla que, discurriendo en 
ese Eldorado de vuestras esperanzas, impregnado 
de matices y gorjeos, amenidades y frondas, 
veáis jardines suspensos en el espacio y cons- 
truyáis palacios de primorosa arquitectura que no 
les falta otra cosa que ser habitables, ni otra 
cualidad que firme basamenta para garantía de 
su equilibrio. Yo te contaré más tarde, mi 
querido Quioquiap, la suerte de los futuros pe- 
regrinos de esta tierra de Canaam que les do- 
namos, sin previas, lentas y costosísimas prepa- 
raciones, en la escuela positiva de la experimen- 
tación, no de la idea preconcebida celebradas; 
yo te referiré el bautismo (y luego la confirma- 
ción y más tarde la penitencia) de las minúscu- 
las ciudades europeas en el Jordán de los es- 
carpados glacis de Lepanto ó Tárlac ó de los 
sombríos valles de Mindoro, dando por hoy ya 
terminado el agradable motivo de saludarte ofre- 
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ciéndote las siguientes palabras de Gonzalo de 
Córdoba, que, para ti, que entiendes mi des- 
garbada prosa, transcribo: <¿Hay gran semejanza 
entre los paraguas y las setas; sólo que las se- 
tas suelen tener veneno, y hasta el presente no 
se ha descubierto ningún paraguas venenoso... > 
^Muchos de los que comen setas disfrutan 
buena salud, mientras que si alguno tuviera la 
temeridad de comerse un paraguas, moriría in- 
faliblemente. . .» 

Diario de Manila, Diciembre de 1888. 



Nota. — Dispénsame, Quioquiap, pero me olvi- 
daba de una promesa. Preguntan algunas perso- 
nas, muy discretas por cierto, la razón de estas 
vírgulas que uso. (i) 

¿Para qué ponen los sombrereros un cordoncito 
de goma alrededor de la copa de los hongos? 
Pues ese cordón son mis vírgulas: no me sirven 
de nada, igual que la melena á los violinistas 
callejeros: con vírgulas ó melena se puede escri- 
bir mal y tocar el violin desaforadamente. 

Son vírgulas que no inficionan. Pueden Vdes. 
vestar seguros de contagio. 



(1) En el pseudónimo ¿Tácito? 
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VIII 



INI o en mis dias, ilustrado Quioquiap, he de con- 
sentir se me llame intransigente. Ni con mi tem- 
peramento ni con mis hábitos se avienen las obs- 
trucciones al ejercicio del progreso, y si el movi- 
miento se demuestra andando, empujad en buen 
hora el carro de inmigrantes hacia la colonización 
agrícola, y cuando, descuajado de raices y desbro- 
zado de malezas el bosque, abra la espesa capa 
vegetal sus fauces, y el meteoro con su implaca- 
ble persistencia debilite y reduzca la energía de 
las exhalaciones por la tensión del vapor acuoso, 
y la hidroémia empiece y la retención del caló- 
rico animal inicie la hipertérmia patológica (ciclo 
positivo, determinado, que poco á poco se apo- 
dera de los sistemas), entonces Dios os la de- 
pare buena. Lababo ínter inocentes manos meas; 
me resigno al claro-oscuro humilde de las penum- 
bras, y deseo, con fervor, todo el sol de la glo- 
ria para vosotros, apóstoles de transformaciones, 
heraldos de metamorfosis, zahoríes de ignotos te- 
soros; y puesto que no se me escucha (y con 
certeza se me oye), declino la honra de continuar 
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en el uso de la palabra. Demostrado que D.* Leo- 
nor no me quiere, renuncio generosamente su 
blanca mano. 

No tomes esta mi decisión á rompimiento, Quio- 
quiap; que en lo más recóndito de mi alma te 
has aposentado, y si recojo mi pensamiento en 
sus propias honduras, tus hermosas prendas y ca- 
lidades veo; pero las circunstancias lo solicitan 
y el momento histórico de la controversia lo exige: 
queda aplazada nuestra boda. Fusionista y cons- 
titucional ante todo, sigo las huellas del partido 
donde nadie desconoce que están á la orden del 
dia los aplazamientos. Pero no se te mude la color, 
ni te acongojes, si inclinación y aficiones me con- 
servas. Yo te guárdale consecuencias, recordaré 
siempre con amor tus dulcísimas trovas y pláci- 
dos arrullos, y, como arrieros somos, Quioquiap, 
en el camino nos encontraremos. 

Mas para que te persuadas de la razón de la 
sinrazón que á tus admiradores y convencidos 
partidarios acompaña, y de los móviles que con 
mis mesnadas y pendones me hicieron acudir á 
la pelea sin contar el número de adversarios, al 
grito de Dios salve á los colonos, he de tradu- 
cirte las conclusiones del discurso leido por el 
eminente M. Treille, sucesor del sabio Leroy de 
Mericourt en la dirección de los Archivos de 
Medicina Naval , el verano último, en el Con- 
greso de Higiene y Demografía de Viena, con» 
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clusiones que te dedico vivitas y coleando, y que, 
como aguinaldo de Pascua, tenía en cuartillas pre- 
parado. No expresan nada desconocido, y autori- 
zan y consagran una vez más cuanto en el libro 
y en el discurso tiene consignado, coii permiso 
de las autoridades competentes de este país de- 
claradas sabias per sé, una persona de mí tan apre- 
ciada, que como á mi propia persona estimo. 
; «De un modo general, de O. á 800 metros so- 
bre el nivel del mar, y entre el Ecuador y el 15 o 
paralelo Norte y Sur, no es prudente que el eu- 
ropeo intente ejercer por sí propio el oficio de 
.agricultor. 

»E1 penoso trabajo de la tierra, el manejo del 
arado, del rastrillo 'y demás instrumentos agrí- 
colas; la exposición al sol y á las lluvias tropi- 
cales; el desarrollo de todo esfuerzo muscular enér- 
gico y sostenido, en un medio húmedo y de tempe- 
ratura elevada... todo esto debe evitarlo en ab- 
soluto el europeo, porque no está físicamente orga- 
nizado para ello. Harto trabajo tiene en equili- 
brar su temperatura, que tiende siempre á ele- 
varse; ¿qué será cuando se dedique á trabajos corpo- 
rales? A menos de hallarse en un medio regu- 
larmente templado por la altitud, el europeo debe 
abstenerse del trabajo físico en las llanuras ba- 
jas ó situadas al nivel del mar. Debe limitarse 
al papel de administrador de propiedades ó de 
establecimientos industriales. Su única ocupación 



^ 
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debe ser dirigir una explotación agrícola ó una 
fábrica, sin entregarse al trabajo de los campos, 
que le exponen á todos los rigores del clima. 
Tampoco es tarea propia del europeo el cultivo 
de esos ricos productos de la zona intertropical 
(caña de -azúcar, añil, achiote, etc., etc.) Para 
esos trabajos se necesitan hombres aclimatados ó 
ya adaptados al medio. 

»E1 europeo no debe dar más que el capital y 
vigilar su empleo. Instructor benévolo de los in- 
dígenas, centinela avanzado de la civilización, su 
misión no es otra que la de organizador y direc- 
tor del trabajo colonial. 

»Creer que con la concesión de algunas aran- 
zadas de tierra ó de bosque virgen y unos cuan- 
tos instrumentos agrícolas, puede el europeo, con 
sus brazos, conquistar una fortuna, es un error 
por desgracia común á muchas gentes. Ahí están 
en los países cálidos, los fracasos de empresas 
de colonización oficial para atestiguar contra esta 
quimérica ilusión. 

?>Es absolutamente incompatible con la conser- 
vación de la salud permitir que el europeo cul- 
tive el terreno en el Ecuador, á menos que no 
esté establecido como los portugueses en Santo 
Tomás ó como los españoles en las elevadas pla- 
nicies de los '-Andes, auna altitud de 700 á 1,500 
ó a,ooo metros...» 

Et sic de cceteris; que para muestra, Quioquiap> 
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no está mal carpinteado ese botón, que sirve 
para dar idea de las gruesas exhibidas en el 
Congreso por el mencionado Doctor; y para que 
no se me olvide, añadiré que los miembros de 
aquél distinguido concurso aprobaron los extre- 
mos de M. G. Treille, desde Brouardel á Pe- 
tenkofer, y en honor de la verdad debo subsa- 
nar una falta deplorando una ausencia. El ilus- 
trado marino Sr. Canga Arguelles no formaba 
parte de las comisiones... El cosmopolitismo de 
nuestra raza para la colonización agrícola, habíase 
ya resuelto favorablemente con la ubicuidad étnica 
en la Sociedad Geográfica Matritense. 

No te asombres, que tú y yo andamos curados 
de espanto; y te refiero estas lindezas en la tie- 
rra de los anacronismos, donde algunas gentes 
sientan plaza de periodistas en lugar de sentar 
plaza de fogoneros, donde se aplica novísimo Có- 
digo Penal á los kanacas, los cuales, de tal 
suerte, debieran ser procesados incontinenti por 
ultrajes al pudor que salta á la vista, según he 
oido decir á un hombre de ley, y se dá de mano 
que los tagalos y bisayos depongan de testigos 
falsos, porque son muy informales y no saben 
lo que dicen. Si rejas, ¿para qué votos? y, si vo- 
tos ¿para qué rejas? 

Vqlle del Perro, entonces, serán estas amenas 
florestas que habitamos, exclamas, y á ceñirme 
el cilicio de las penitencias llegas, colgándome á 
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mí el sambenito de todos los horrores. El campo 
de la muerte de Java, Quioquiap amigo, (Guepo 
Opas), no reza con los que levantan un metro 
del suelo, y no te olvides que estamos confor- 
mes en elevar á muchos codos nuestra raza, si 
hemos de esperar algo de los arranques coloni- 
zadores. 

Ya sé que estás absuelto de insignes temeri- 
dades, y que el turbión incontrastable de allende 
los mares viene; pero aquí hemos de oponerle 
el robusto dique de la prudencia, dando la voz 
de alarma á quien debe oiría, y seguramente la 
oye, repitiendo la síntesis de nuestro criterio en 
materia colonizadora: «Vengan colonias peniten- 
ciarias, prepárense los terrenos, llegue después la 
inmigración de los colonos libres; franquicias á 
los capitales, fácil régimen de tierras, modifica- 
ción de la ley de arbitrios, y represión ante todo y 
sobre todo del vicio y de la holganza, que ame- 
naza paralizar actividades y progresos, absorviendo 
las menguadas fuerzas del porvenir filipino...» 

Ya veo el argumento: los chinos. Buen como- 
dín hemos descubierto para sincerar nuestra apa- 
tía. Los chinos representan lo que en el período 
progresista de Mendizábal la mano oculta de la 
reacción y el oro extranjero. Yo también vería 
con gusto la restricción de esa pléyade de hordas 
invasoras que alzan por tiempo limitado sus tiendas 
de campaña entre nosotros y se llevan luego el 



50 BENITO FRANCIA 

copioso botín del combate; pero la ley del trabajo- 
y tenacidad se imponen, lo mismo en los im- 
pulsos de las propiedades naturales, que en los 
extravíos, perversiones y glorias de las socieda- 
des humanas. La fábula de la hormiga y la ci- 
garra. No deploremos el instinto de la incan- 
sable hormiga, y cohibamos, sí, con energía, el 
inútil canto de la cigarra. Lo que hay es, que 
la hormiga chínica traslada el producto de sus 
almacenes lejos de nuestras conveniencias, y el 
indio contempla el saqueo de sus industrias, la 
rota de sus pueblos, el monopolio de su comer- 
cio y el dominio de sus labores, absorto en el 
más cruel de los indiferentismos, dándole tanto 
por lo que vá como por lo que viene. 

Yo me llamo poca pena 
Hermano de mal trabaja, 
£1 mundo dá muchas vueltas, 
Por nada se me dá nada. 

Díme, Quioquiap: dadas las modalidades de 
raza, teniendo en cuenta el país y el paisaje, sin 
preterir el paisanaje, ¿era cuestión de Código (to- 
dos tenemos manías y yo esta me reconozco), que aL 
fin y al cabo no es otra cosa que una cataplasma 
aplicada á las llagas sociales, ó era cuestión de 
sinapismos? Contéstame, por tu vida, que me veo» 
intrigado por dudas protestantes que al dogma 
jurídico de las inmanencias consustanciales se ave- 
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ciñan, y á la hoguera de los relapsos me veo 
aproximado. 

No seré obstáculo á las empresas colonizado- 
ras que se preparan; lo prometo, y te doy las 
gracias por las mercedes y honores que me de- 
dicas. Disipo las negras tintas, suspendo las ele- 
gías, acallo las salmodias, oculto los augurios 
que el corazón presiente' y el cerebro inundan, 
aplazo lo que llamas tristes profecías, expulso 
cenizas, quemo los toscos sayales, y en vez del 
Dies ir ce de las venganzas ó del Qüo modo se- 
det de Jeremías, entonaremos á dúo aquel hos- 
sanna de Milton entre las húmedas flores, pres- 
cindiendo de colonias y colonos, terminando con 
la frase sacramental de los calendarios: 

Dios sobre todo. Tránseat, Quioquiap. 

Diario de Manila, Enero de 1889. 
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IX 



1 iene para mí, Quioquiap, atracción inmensa 
la magia de tu voz, que á la palestra me llama 
como clarín guerrero que mis dormidas energías 
sacudiera, como obsesión incontrastable que me 
esclavizara ó poderoso imán que mis escasas fuer- 
zas atrajera. Con tu acento me fascinas y sub- 
yugas y á tus ecos acudo, como alondra á los 
destellos que su mirar ofuscan; y aunque los an- 
tros de Caribdis en las apacibles ondas de tu 
hermosa palabra me apercibas, y' los riesgos de 
calculado naufragio me prepares, allá voy, ó, me- 
jor dicho, aquí vengo, atraído por las seducto- 
ras melodías que sobre motivos de Mindoro me 
dedicas; y compareciendo en forma legal en el 
Diario, sometido al requerimiento con que me 
emplazas ante el Tribunal inapelable de la opi- 
nión, me presento y digo: 

Sí, ahí están; arribarán en breve; pronto pisa- 
rán las filipinas playas medio millar de compa- 
triotas destinados á desbrozar el bosque, á trazar 
el camino, á ser materia informe de adaptación 
futura, á remover la prometida tierra deseada, á 
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batallar con torrentes de sol, lluvias tropicales y 
efluvios de paludismo, Proteo eterno de la fiebre 
y de las consunciones. 

¿Por qué te alarmas? ¿No pedíamos colonias pe- 
nitenciarias? ¿No suspirábamos por inmigraciones 
iberas? Pues iberos y penados tenemos. Llaman 
á nuestras puertas, seamos consecuentes y cele- 
bremos la dicha de recibir en nuestra casa los 
anunciados huéspedes. 

Tú eres entusiasta partidario de la colonización 
europea, tú defendías la acomodación climática del 
hacendero blanco, huérfano de boticas y galenos, 
distanciado de los senatoria á pesar del trabajo 
muscular en no interrumpida revista por los cam- 
pos, y has proclamado con fervoroso entusiasmo 
las preparaciones, sin las que estas empresas co- 
loniales son tumbas siempre abiertas, gigantescas 
simas de horrorosa historia. 

Estábamos de acuerdo, después que sobre el in- 
teresante problema de la aclimatación hubimos con 
algún estudio previo meditado: la colonización libre 
atraída de repente, rechazada; los núcleos mixtos 
que humanizan la bravia selva pedidos; la perse- 
verancia exigida, y por sustancia de nuestro sis- 
tema, y fórmula de nuestras cuasi harmónicas opi- 
niones, vengan colonias penitenciarias, escribía- 
mos, prepárense los terrenos, lleguen después los 
colonos libres, y yo no sé qué más extremos, 
aunque sí puedo asegurarte que á lo consignado 
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en la investigación de sabios tratadistas se atenía, 
á la observación práctica de los hechos se atem- 
peraba, y... loado sea Dios, como excepción no- 
toria en los anales de la Prensa de Manila, con 
nuestro criterio su criterio en el fondo coincidía, 
prescindiendo de escarceos literarios más ó menos 
oportunos y cultos que para entretener ocios y 
murmurar del prójimo, á falta de . otros asuntos 
serios, en letras de molde laboriosa fábrica de 
enconos edifican. 

Se ha decretado el establecimiento de una co- 
lonia penitenciaria, según en parte predicábamos, 
y nuestros votos á medias # se realizan; pues que 
sea para muchos años; recibe mi parabién sincero. 

Comprendo donde está la pastora; distingo algo 
de la sarangola impulsada por encontradas ven- 
tolinas amenazando caer en escabrosos lindes; 
apreciase deplorable á todas luces, pésima la elec- 
ción de la isla de Mindoro, ingrata al labran- 
tío, madriguera de ratones, recorrida por insig- 
nificantes cursos de agua, y cuna, al parecer, de 
toda suerte de desalientos y adversidades. 

Bien que lá inmigración libre, con derecho á 
garantías de salubridad y factores climatológicos 
benignos, se hubiese lanzado sobre las mesetas 
de Benguet ó los quebrados de Lepanto, pero los 
criminales que á la sociedad infamaron, no es- 
tarán mal poseyendo la misión útil de transfor- 
mar una isla donde no pueden soliviantar razas 
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guerreras, dado el carácter tranquilo de los man- 
guianes, ni es preciso cambiar la azada por el 
remington abandonando la agricultura, como acon- 
tecería en Joló y Paragua con el enemigo cons- 
tantemente en jaque; organizado el establecimiento 
de la colonia á 30 leguas de la capital por vía 
de mar, comunicación de menos tropiezos que el 
flanqueo de veredas encomendadas al celo de nues- 
tros munícipes, puesto que dentro de los 6,000 ki- 
lómetros de extensión superficial que, aproxima- 
damente, salvo error mide, cabe selección de luga- 
res que el éxito coronen, desde los montes de 
Calavite y Bacóo de -1,200 -metros de altitud, á 
la gran planicie del centro recorrida en los bor- 
des por las cordilleras que su sistema orográfico 
constituyen. 

Conformes, Quioquiap; no haya discrepancias; 
marche unísono el pensamiento en que la coloni- 
zación penal en regiones vírgenes es útil, prove- 
chosa, marca camino á las masas honradas, di- 
funde en, el bosque auroras de cultura y abre en 
-el suelo el surco primero redentor; pero aunque 
este progreso se vislumbra alcanzado por imperio 
de ley, y con su orla de notable preámbulo la 
regia sanción matizada, temo que carezcamos de 
perseverancia para recolectar el fruto, porque 500 
«confinados significan poco á la magnitud de la 
empresa, sino forman la vanguardia de otros 500 
venidos cada año á cubrir claros y extender las 
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líneas saneadas. Puesto ya en estos temores, temo, 
otrosí, la desastrosa acción gubernativa en mate- 
ria de cultivos, aclimatando especies raras y cu- 
riosas, vigilando sus plantaciones burocráticas, 
convirtiendo en atildado vergel de futilezas la sa- 
via lujuriosa del suelo de Mindoro, compitiendo 
con las ramajeadas azoteas de las encantadoras 
vírgenes tagalas y las huertas y arriates de Ma- 
labón, Paco y Dilao; cotizando azúcares á precio 
de nidos de golondrina; beneficiando café como 
finísimo y menudo oro, efecto de los complicados 
procedimientos administrativos, porque es sabido 
que en los bienes mostrencos, cada cual arrima el 
ascua á su sardina, y todos somos unos caballe- 
ros, pero la capa no parece. 

Las colonias penitenciarias mejor obedecen á 
sus fines abriendo caminos, lanzando puentes, ce- 
gando lagunas, terraplenando mangles, ahondando 
zanjas, construyendo exclusas, descuajando male- 
zas, roturando el bosque, allanando el paso á gru- 
pos de otras poblaciones penales de culpabilida- 
des leves, que sin ominoso grillete al pie y sin 
costosas subvenciones de alimento diario, libres, 
sin gabelas ni trabas, edifiquen sus moradas en 
los cerros entre cafetos, palmas textiles y cacao- 
tales; se diseminen á su albedrío cultivando algo- 
dón y caña, maiz y cocoteros en las orillas de 
los rios, y empleen sus actividades en mejorar 
la propiedad adquirida, borrar el estigma de la 
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condena, merecer distinciones y franquicias, y re- 
generarse ante la sociedad por sus delitos agra- 
viada. Así entiendo las colonias penitenciarias, 
porque los colonos acarician la idea de su inde- 
pendencia, y si la autoridad les constriñe con 
medidas coercitivas, sucumben. 

Me haces el honor, Quioquiap, de preguntarme 
si habrá de ser Mindoro sepulcro de blancos ó 
cuna de bienandanzas, y yo te digo, apunta lo 
primero y saldremos ganando las pocas venturas 
que vengan á sorprender nuestros deseos, que aún 
repercutirán en tus oidos aquellas fatídicas pala- 
bras de Mister Treille en el reciente Congreso de 
Viena, (que por cierto un si es no es, te mo- 
lestaron), cuando decía, que de un modo general, 
(hay excepciones, llamadas climas parciales), en- 
tre el Ecuador y el 15 o paralelo N. y S. es pe- 
ligrosísima la agricultura para el europeo, mas 
como las tierras se transforman por medio de la 
labor, y fertilizar una comarca es sanearla, aguar- 
demos confiados el próspero resultado de nuestro 
formal arranque colonizador; y para que el juicio 
definitivo no se pronuncie á la ligera, esperemos 
sucesivas oleadas de emigrantes, y... aguardemos 
sentados. 

Quizás los colonos de Mindoro renieguen luego 
de su abolengo, y se indignen al recuerdo de su 
pasado, igual que los descendientes de los forzados 
de Australia abandonada por los kanguróos, como 

5 
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huirán de Mindoro los perros y ratones silvestres 
que la inundan. 

Los primeros avances serán por de contado fa- 
tigosos; así lo fueron en Cayena, Nueva Cale- 
donia y la Guyana, y contrayéndome á esta úl- 
tima colonia francesa.... ¡cuantos estragos y tris- 
tezas en su comienzo, y cuanta constancia y viri- 
lidad necesitaron los poderes públicos para sobre- 
ponerse á las corrientes adversas y enviar desde 
1852 á 1879, 23,000 deportados! No pedimos gran- 
dezas, pero con la tercera parte de ese número y 
un período de 8 años, nos satisfaremos; que si 
allí fallecieron próximamente la mitad en seme- 
jante espacio de tiempo, y la mortalidad fluctuaba 
entre 200 y 350 por 1000 en 1856, y desde 1871 
á 1879 bajó á 68, sosteniéndose después entre 80 
y 100 para elevarse algo en 1880 y 1884, nosotros 
no exigiremos de Mindoro sino lo que á su la- 
titud y condiciones exigirse puede. 

He leido con gusto en el preámbulo del decreto 
soberano, indicios de sanas doctrinas sobre las emi- 
graciones libres, que se dirigen á donde tienen por 
conveniente, sin que sirva de cosa alguna encauzar 
sus elementos hacia nuestras provincias ultramarinas. 

Habrás parado mientes dias atrás en una esta- 
dística demostrativa de cantidades inmensas gira- 
das anualmente á España por nuestros compatrio- 
tas en la América del Sur avecindados; pues bien, 
cuando Filipinas ofrezca clima, negocios y trabajo 
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como Méjico y Buenos-Aires, Perú, Chile, Bra- 
sil, etc., etc., yo te aseguro, Quibquiap, que nos 
estorbarán las coletas chínicas y contribuiré de 
buen grado á que se barra hacia afuera, y res- 
pecto á los perjuicios de la emigración de la Me- 
trópoli, emigración lenta y sucesiva, no atropellada 
ni tumultuosa, habría muchísimo que hablar, por- 
que según dice el Dr. Bordier, obra sobre la po- 
blación que la suministra á modo de un estimulante, 
y esta salida de las olas humanas, produce sobre 
la corriente de entrada una verdadera aspiración. 
Para terminar, Quioquiap, donde estaba estoy, 
y voto por la colonia, persuadido, no obstante, que 
las notas insalubres de ahora reproducirán la es- 
cena de aquellas pestilentes riberas descritas por 
Virgilio con' frase apasionada, al contemplar cómo 

«Eneas y sus compañeros 
La dulce vida entre fatal desmayo 
Exhalaban, con pena sosteniendo 
El cuerpo herido del terrible estrago.» 

La esteva surca la descansada tierra, cruzan 
caminos el espacioso yermo, el hombre avanza, 
la selva se repliega, las fuerzas poderosas de la 
vida vejetativa se excitan, reaccionan, chocan, y 
en el escondido seno de aluviones y mantillos 
entre el oxígeno vibran y se extremecen... 

¡Salve, colonos de la madre Patria!... 

Diario de Manila, Marzo de 1889. 
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X 



INo se han apagado aún tus acentos en demanda 
de inmigrantes españoles que transformen estas tie- 
rras, cuando me veo impelido á sostener de nuevo 
ideas en abierta oposición á tus doctrinas; ideas, 
Quioquiap, que la observación científica enseña, 
objeto de controversia apasionada en el periódico, 
en la revista, en el libro, y en la cátedra hace 
algunos años, hasta que después de las intransi- 
gencias cosmopolitas de Cázalas y Malte-Brun otor- 
gando al individuo perpetua ubicuidad étnica, lle- 
garon Bertillon, Pauly, Rochard y tantos otros 
á demostrar, cómo el hombre no verifica ciertos 
desplazamientos de latitud impunemente, y cómo 
existen unas zonas donde el europeo no puede 
ni podrá aclimatarse sino indigeni%ándose y ela- 
borando subrayas, variedades de la especie para 
las cuales es el porvenir de los países cálidos, 
en los anales siempre abiertos del tiempo y del 
espacio. 

A vuela pluma te indicaba, ilustrado adversa- 
rio, las conclusiones de M. Treille que merecie- 
ron la aprobación en el Congreso de Viena ce- 
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lebrado en Agosto último, resumidas en los si- 
guientes párrafos: 

«Creer que con la concesión de algunas aran- 
zadas de tierra ó de bosque virgen y unos cuantos 
instrumentos agrícolas puede el europeo conquis- 
tar con sus brazos una fortuna, es un error por 
desgracia común á muchas gentes.» 

«Es absolutamente incompatible con la conser- 
vación de la salud permitir que el europeo cul- 
tive el terreno en el Ecuador, á menos que no esté 
establecido como los españoles de las elevadas 
planicies de las Andes en una altitud de 700 á 
1,500 ó 2,000 metros,» y la verdad, aquí hubiera 
dejado el asunto sin otras aclaraciones, si hubiese 
sido posible que distinguidas personas de recono- 
cidas luces, prescindieran de aconsejar la emigra- 
ción patria á estas playas con el levantado objeto de 
poner en cultivo miles y miles de hectáreas incul- 
tas, y si además, con tan discretos "deseos, no 
hubiese coincidido la lectura de un libro publi- 
cado en 1886 por M. Orgeas con el ; título de 
El problema de la colonización y la patología 
de las ra\as humanas, y un discurso sobre El 
hombre y el clima, del académico D. Ángel Fer- 
nandez-Caro, Médico mayor de la Armada, mi 
muy querido amigo, individuo de la Real de Me- 
dicina. Dice M. Orgeas: 

«Una sociedad europea, pasando de los climas 
templados á los tórridos, es incapaz de presentar 
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la suma de actividad muscular necesaria para su 
existencia; es incapaz de afrontar los elementos 
nocivos del clima que debiera vencer para vivir 
con la misma energía. La naturaleza hace desapa- 
recer en breve á los europeos que viven en ta- 
les condiciones.» 

«Los europeos viven en los climas tórridos una 
vida artificiosa contrabalanceando los elementos cli- 
matológicos, á condición de una disposición pri- 
vilegiada, en medio de la raza indígena. Así pueden 
resistir un tiempo mas ó menos largo, pero sus 
caracteres antropológicos no están en harmonía con 
el medio ambiente.» 

«La resistencia de la raza blanca en los climas 
calientes, está limitada á un reducido número de 
generaciones, y se observa en los que han vivido 
en las mejores condiciones de la vida artificiosa.» 

«La continua y alta temperatura del medio am- 
biente es el principal factor de la anemia, á la 
que no puede escapar el europeo en los climas 
calientes. El trabajo muscular ejerce una notable 
influencia sobre el desarrollo progresivo del es- 
tado de decadencia fisiológica, y por tanto, sobre 
la duración de la resistencia en la raza europea.» 

«Los negros y las razas adaptadas (mestizos), se 
libran de la anemia, gracias á particularidades ana" 
tomo-fisiológicas que constituyen verdaderos ca- 
racteres étnicos. Las razas indígenas de los cli- 
mas calientes están protegidas de la invasión de 
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las de climas templados por sus caracteres de resis- 
tencia patogénica.» 

«Las variaciones que la influencia de los cli- 
mas calientes imprime á los europeos y á su des" 
cendencia, son pasageras y patológicas, no per- 
manentes y fisiológicas.» 

El orgullo, según Foley y Martin es lo que 
impide trabajar á los blancos en las Antillas, y 
esto mismo proclama en un discurso celebrado el 
Sr. Portuondo. 

¡El orgullo!... ¡Vaya una vanidad la de los es- 
pañoles que ciertas repúblicas de la América del 
Sur solicitan para sus trabajos agrícolas, y para 
los mas bajos oficios, pereciendo ó poco menos 
de hambre muchos ilusos seducidos por la espe- 
ranza de un problemático cambio de fortuna!... La 
incompatibilidad del clima con la plenitud de sus 
fuerzas físicas, el decaimiento del organismo es 
lo que les hace inadaptables, porque allí donde 
la vida se realiza sin grandes conflictos entre el 
ser y el medio, como Buenos-Aires y Méjico, 
Perú, (altas mesetas, que constituyen lo que se 
llama climas de montaña), Paraguay, Venezuela, 
El Cabo, Borbón y Mauricio, trabaja el blanco, 
se multiplica, y sus descendientes aparecen en 
condiciones de luchar por la existencia sin per- 
der los rasgos distintivos de su raza mantenida 
en estado de pureza. 

Que los franceses, poseedores de una raza crio- 
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llizada ya en Argelia (el desplazamiento de Malta, 
Italia, y nuestras provincias de Levante, á Oran y 
Constantina, es insignificante), á trueque de in- 
mensos sacrificios, intenten enviar sus compatrio- 
tas á lo que denominan Imperio Colonial de 
Oriente, á Cambodje y Cochinchina, los italia- 
nos á Massouah y Beiloul, los ingleses al Indos- 
tan y Senegambia, y la opinión pública opondrá 
explícita negativa. ¿Qué se otorgará á los inmigran- 
tes peninsulares en Filipinas sino hectáreas y mas 
hectáreas de bravio bosque ajeno á elementales 
preparaciones de hacha y azada? ¿Si el deber de 
la administración en una colonia ha d3 reducirse 
principalísimamente á seguridad, salubridad y 
viabilidad, qué concepto de estos tres, podemos 
garantizar aquí á los colonos? 

Ya hemos disertado bastante en nuestra con- 
troversia sobre las condiciones en que pueden 
desarrollarse las inmigraciones libres, creyéndome 
dispensado de insistir en sus fundamentos. Con 
la inmigración forzada se abren los surcos sacrifi- 
cando vidas, con perseverancia espartana, á prueba 
de heroísmos, como en Caledonia y Guyana, dis- 
poniendo nutridas reservas que año tras ano va- 
yan á formar yacimientos sucesivos, capas super- 
puestas en cuyo lecho de abrojos y deseos no 
realizados, brótala esperanza, como la flor del al- 
mendro después del invierno aterido, como rayo 
de sol después de la interminable noche del polo; 



POLÉMICA 65 

pero en la aclimatación hígida de muchedumbre 
que á excitación de su libre voluntad y de pro- 
mesas halagadoras se trasplanta, no hay sino dos 
procederes: aclimatación natural en la \ona iso- 
térmica ó un poco más al Norte, según afirma, 
M. de Azessat, ó artificialmente, á virtud del cru- 
zamiento, que es en suma la sustitución de la 
raza importada por una variedad denominada 
subraya. 

Y que ésto es evidente lo demuestran tus pro- 
pias observaciones. Examina la mortalidad de los 
peninsulares en este clima, y te asombrarás viendo, 
no ya al militar en campana, al radicado sargento 
ó cabo en sus plantaciones, al marino metido en 
el calvario de la agricultura, y al ayudante de 
Montes en sus trabajos forestales en el crecido 
número que sucumben ó enferman, sino que em- 
pleados cuyas ocupaciones sedentarias les alejan 
de los telurismos, tienen que buscar en la repa- 
triación soberana panacea á sus males. No co- 
nozco estadísticas de este género en Filipinas, pero 
no dudo que si se formaran arrojarían cifras por 
demás curiosas. La edad, es la primera circuns- 
tancia que en los países cálidos debe apreciarse, 
porque la juventud, es la principal cualidad que 
en una cierta medida garantiza lo que se ha dado 
en llamar aclimatación, y que no es otra cosa que 
una habituación al medio, siendo la edad madura 
el período más desfavorable á desplazamientos, 
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como se nota en el siguiente cuadro de observa- 
ciones: 



Presidencia de Bengala 



Grados 



Subtenientes . . 
Tenientes. . . . 
Capitanes . . . 
Comandantes . . 
Tenientes coroneles 
Coroneles . . . 



Edad media 

* 


Fallecidos 


por 1,000 


De 18 á 


}} 


=3' 


4 


» » 


> 


*7* 


5 


36 




34' 


5 


40 




41' 





51 




48' 


4 


61 




59' 


4 



El porvenir, se ha dicho, es de razas cruzadas con 
elementos indígenas primero, con castas criollas 
después, para disminuir las diferencias étnicas (ley- 
ascendente de gradaciones sucesivas), y constituir 
grandes nacionalidades, porque si los cruces en 
general no fueran eugenésicos, aparecería la teoría 
del monogenismo absurda, la gran obra de la hu- 
manidad incompleta, y la contradicción entroniza- 
da, puesto que la fusión inconsciente, la comu- 
nión incontrastable de las estirpes, y de su más no- 
ble representación con la raza Aria, se ha fil- 
trado en los más diversos pueblos imprimiendo 
el sello del progreso desde los celtas á los ger- 
manos, dando origen á lenguas que se apoyan en 
única procedencia como el \endo, el sánscrito y 
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los idiomas greco-latinos, pero cuyas civilizacio- 
nes desaparecieron, cuando preocupados conquista- 
dores intentaron arrogantes preservar de impuro 
contacto extraño su sangre, igual que en África 
los romanos y en Italia los visigodos. Siete si- 
glos asentaron su dominio en África los prime- 
ros, y nada existe de su glorioso paso. 

De su invencible gente 
Solo quedan memorias funerales, 

que dijo el poeta, en su tierna canción á la ciu- 
dad famosa. 

Si la fortuna se le tornara adversa á la altiva 
Albión, ya veríamos lo que en recuerdo de su 
poderío dejaba por herencia en las Indias Orien- 
tales, por raro contraste con el que de nuestra 
pasada grandeza vivirá siempre, y cada vez más, 
en América, esa América de nuestros brazos des- 
prendida y como esposa amante por nuestros pro- 
pios desaciertos desenamorada. 

Para concluir, Quioquiap: condeno la inmigra- 
ción peninsular de gente libre sin que antes se 
hayan dispuesto los terrenos por medio de colo- 
nias penitenciarias que desbrocen el camino que 
deberán recorrer posteriores aluviones transforma- 
dores de estas razas, á las que infundirán algo 
de aquella energía ibera que en tus elevados de- 
liquios sueñas; pero en esta forma no seremos no- 
sotros los pobladores de tan fértiles tierras, sino 
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la variedad adaptada al medio, y que de noso- 
tros surja. Labor lenta y segura como obra de 
consolidaciones, la única posible, y la que por 
fuero de razón histórica nos compete. Ya lo dije 
antes: redención con nuestra misma sangre pri- 
mero, y en sa\ón oportuna nuestras propias le- 
yes. Así entiendo la asimilación verdadera, y 
esto cumple á una provincia española amparada 
bajo la benéfica tutela de nuestra hidalga Patria. 

Es necesario enseñar pudor d los indios para 
que compren nuestros algodones, escribía grave- 
mente un noble estadista inglés. Enseñemos con 
el ejemplo á los naturales virtudes y trabajo, di- 
cen las conspicuas pragmáticas de nuestros reyes 

Tu sabes, igual que yo, de peculiar manera, cómo 
la soga se rompe por lo más delgado, y que la 
culpabilidad de nuestros infortunios no estriba en 
las leyes, cuasi siempre buenas, sino en nuestras 
faltas, en los encargados de cumplirlas, por que 
para algo son genuinamente españoles los refra- 
nes de, puesta la ley, puesta la trampa, y, una 
cosa es predicar y otra... etc., etc. 

Diario de Manila, Agosto de 1889. 
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UN CUENTO DE BARBEROS 



£Ln un pueblo de Castilla, cuyo nombre no hace 
al caso, pero que podemos señalar en la Geo- 
grafía convencional con el nombre de Villame- 
d-rada, se hallaban establecidos con los fueros de 
ciudadanía por la Constitución otorgados, varios 
barberos de vacía colgada por muestra en la puerta 
á estilo de reclamo ó de oriflama, y que en punto 
á los menesteres del oficio cumplían á la perfec- 
ción sus obligaciones; porque, dicho sea con los 
miramientos debidos, lo mismo rapaban á la soez 
arriería del contorno, que afeitaban la pulquérríma 
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corona del Señor Vicario sujetándola á los milí- 
metros por las pragmáticas ordenados, el cual, to- 
cante á esto de la tonsura, y demás reglas exo- 
téricas de disciplina, no transigía con nadie, y 
se complacía en un rigorismo excesivo por todo 
extremo. 

* 

Llevaban los susodichos, fama denegres y ja- 
leadores, aficionados á la zambra y al galanteo, 
defectos ó virtudes por consuetudinario modo apa- 
rejados á la benemérita clase barberil de España 
y de sus Indias, y tañendo la guitarra, compo~ 
*niendo canciones, ó relatando cuentos, pasaban 
sendas horas del dia resguardados del sol en ve- 
rano y guarecidos de las inclemencias en el in- 
vierno. No hay para qué decir que las buenas 
mozas del lugar se enternecían oyendo sus lison- 
jas pegajosas como el jabón que manejaban, (por- 
que achaque ha sido siempre de buenas mozas 
prendarse de barberos), y así entre Cupido y Mer- 
curio, entre notadas preferencias y no escasos 
exagerados embustes é intrigas, se armaban unos 
belenes de padre y muy señor mió. 

Pues señor, cansados los mozos cruos del lugar 
de aquel estado de cosas, y celosos de tantas ha- 
zañas y proezas en materia de amoríos, concibie- 
ron el proyecto de enviar á los Fígaros con la 
música á otra parte, propinándoles una de esas 
palizas que hacen época en la historia de las bar- 
baridades, y dicho y hecho: lo que es como pa- 
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liza fué buena, y claro está, conminados á tomar 
las de Villadiego, se largaron del pueblo, porque 
la novela se anunciaba por entregas y amenazaba 
acabar con la paciencia de los suscriptores. 

Transcurrieron unos meses, y en dia festivo de 
primer orden, mientras las campanas vociferaban 
á todos los vientos la solemnidad religiosa, y 
arrebujadas las mujeres en sus mantos á toda 
prisa entraban en la iglesia temerosas de perder 
el Introito ó de no encontrar asiento, y los mu- 
chachos jugaban al marro en los pórticos ven- 
gándose por adelantado del quietismo á que se 
les iba á condenar en el trascoro, platicaban en 
dilatado conciliábulo, parados en el atrio, una 
porción de labradores machuchos, con las barbas 
á medio crecer parecidas á espesos matorrales 
vírgenes de hoz y podadera, consecuencia de la 
impremeditada paliza de marras, girando la con- 
versación sobre si uno de los fugitivos barberos 
había prometido volver, y, en efecto, había vuelto 
las espaldas, y sobre si en los pueblos limítrofes 
no consentían ir rapistas á Villamedrada ni por 
un ojo de la cara. 

Era aquella una cuestión que se había elevado 
á la categoría de conflicto peliagudo, como el de 
la paz armada. Que queremos soldados, pues no 
hay economías en los presupuestos; que se quie- 
ren economías, pues no hay soldados. Ser ó no 
ser; ó transigir ó aguantarse. O barberos con sus 

6 
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contoneos y canciones, trovas, guitarreos y noviaz- 
gos, ó cabellos enmarañados y barbas incultas. 

¿Y cómo nos afeitamos? se decían aquellos 

santos varones desalentados y entristecidos, igual 
que si se viesen frente á frente al pavoroso pro- 
blema de las subsistencias en una ciudad sitiada, 
hasta que un zapatero algo filósofo (porque hay 
zapateros con sus repuntes de filósofos, asi como 
hay filósofos zapateros), dado al cabildear sen- 
tencioso y al buen vino, dijo: Señores,... tenemos 
que aprender á afeitarnos solos. 

Ya sé, Quioquiap, que me expongo á las iras 
de la pública opinión, y á las corrientes en boga 
que todo lo atropellan, y hasta á que se me inju- 
rie y calumnie en fáciles retruécanos de gacetilla 
y dejos de ironía; pero mi intención honrada 
prescinde de semejantes preocupaciones y quiero 
exponerte mi pensamiento por entero, sin medias 
tintas que lo anublen ni obscurezcan. 

¿No te parece, Quioquiap, fanatizado amigo, que 
si echáramos á los chinos, corríamos el riesgo 
de solicitarlos, como dicen las crónicas que se 
solicitaron antaño tras haberlos expulsado, porque 
por desgracia no hemos aprendido á afeitarnos 
solos? 

No hace muchas noches ocurrióseme pasear por 
el muelle, y no me pesa; hice la digestión de la 
cena, y discurrí en grande por el jardín de los 
tontos, dando rienda suelta á la loca del hogar. 



J 
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La luna, ese requesón del cielo, según la llamó 
quien pudo apellidarla velón de Lucena, casta Febe, 
ó triste enamorada, y otras cosas pasadas de 
moda, vertía á chorros su poética luz sobre las 
aguas del Pásig surcadas de plateadas franjas, 
luminosas estelas y cabrilleos, dibujando con obs- 
curos tonos las siluetas de los buques, las bancas 
y embarcaciones menores, y arriba, las altas ar- 
boladuras con sus gabias, obenques, aparejos y 
cordajes, destacaban en el azul clarísimo del cielo 
matizado de luminares, como escueto bosque des- 
pojado de follaje cuyos erguidos troncos las in- 
jurias de los elementos desafiasen. Algunos vapo- 
res atronaban el espacio con estridente voltear de 
chigres y resoplidos de impaciencia por sus en- 
treabiertas válvulas, y unas puntas de rebaños 
mongólicos trabajaban con vertiginosa algarabía 
trasladando combustible de las gabarras á las car- 
boneras de los buques. 

En el muelle, á la blanca luz de la luna, que más 
que nunca hacía resaltar las pobres llamas del 
vetusto municipal alumbrado, jugaban en cuclillas 
á las cartas, con ansia de condenados, una media 
docena de marineros y tres ó cuatro pilletes de- 
sarrapados; más allá, una pareja de jóvenes, al 
parecer, se enamoraban sentados también sobre 
los talones, mirándose de hito en hito sin que- 
brantar el interesante silencio en que se les veía 
sumergidos, y del vientre panzudo de los cascos y 
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falansterio de todas las iniquidades de la carne 
y contubernios sórdidos, surgía infernal gritería á 
modo de cánticos sagrados seguidos de estridentes 
carcajadas y chillidos, cuando los tenores ó las 
tiples, de puro atiplarse, se iban por las nubes 
y desafinaban. Grupos de convidados atraídos por 
el coquillo y el buyo esparcían el ánimo á hor- 
cajadas sobre los toldos de caña, y adentro, el 
vaho de todos los hedores envolvía á los revueltos 
y entusiastas cantores en algo así como atmósfera 
saturada de abominaciones... 

Concluí mi paseo, y volví en busca de mi olivo 
con un poco de sueño más y varios cigarros de 
menos, persuadido otra vez de lo indispensable 
que es afeitarnos solos, porque lo que es la cues- 
tión de barbas nos sale cara... Porque si nosotros 
no nos afeitamos tenemos que permitir que nos 
afeiten, dado que esta operación del afeitado la 
consideremos necesaria y de transcendentales con- 
secuencias... 

Aqui existe, á mi ver, Quioquiap, un gravísimo 
defecto de educación, puesto á la, ligera en la pi- 
cota al caberme la honra de controvertir contigo 
sobre colonización; defecto que en más . ó menos 
se advierte en los campos y las ciudades: 

juego, vino y amor 
que llevan al hombre á su perdición, 

dando origen á la haraganería disfrazada con afi- 
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ciones sedentarias cultivadas excesivamente por 
musiqueros y balberos, sastreros y escribientes, 
parásitos de las fuerzas activas de la producción, 
y que se desborda, á mi ver, en jusis y sayas mul- 
ticolores, camisas bordadas y perifollos, en una 
palabra, apariencias de similor y pirotecnia por 
todo lo alto; total, modes. 

El sábado último se vendieron en las calles del 
Rosario, San Fernando y Santo Cristo mil ó mil 
quinientos modes. Casi todas las semanas tienen 
su sábado parecido, y es de ver cómo batallan 
los bagontaos y no bagontaos para proveerse del 
correspondiente sombreritode paja. No imagines que 
cubren una necesidad, no; satisfacen un capricho. 
O mode ó la muerte. Todos ellos disfrutan la 
pacífica posesión y beneficios de otros sombreros 
de castor, de pañete ó paja, pero la consigna es 
cerrada: el domingo es de toda precisión estrenar 
sombrero, y ya entiendes que en esto del som- 
brero incluyo las mil baratijas y futilezas en que 
la gente indígena disipa sus caudales, desde la 
saya núm. 25 á la camisa núm. 50, y ¡asómbrate, 
Qaioquiap, si es que aún te asombras de algo 
conociendo como conoces la estofa!, casi todos 
los compradores tienen deuda que maldito si se 
ocupan en enjugarla, y muchos de ellos prestan 
aquel cuatro pesos para proporcionarse el placer 
de estrenar cualquier detalle de indumentaria. No 
tienen apenas qué comer, ó viven de cualquier 
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manera, se les ofrece trabajo, y no lo aceptan 
más que imponiendo su voluntad; pero llega el 
fiestahan, y tiran la casa por la ventana. 

He leido con mucha complacencia tus fogosos 
escritos contra los chinos, después de conocer, como 
conocía, los notables artículos de La Oceanía, y 
me he convencido que vuestros zurriagos no fus- 
tigan espaldas mongólicas, sino que surcan nuestros 
propios torsos. No tienen la culpa los chinos de lo 
que sucede, somos nosotros los culpables; nosotros, 
que nos dejamos arrebatar las industrias, admitimos 
sus halagos, ocultamos las prevaricaciones y cohe- 
chos, educamos á los indígenas en la holganza, la- 
mentamos el trabajo chino y solicitamos sus labores. 
Que en Australia, y en los Estados Unidos los 
rechazan. Donoso argumento. Los rechazan porque 
pueden rechazarlos; porque poseen razas activas, 
laboriosísimas, que con ventaja les sustituyan, y, 
finalmente, porque el suelo admite y consolida al 
europeo, el cultivo es fuente de todos los progre- 
sos, y con el cultivo brotan colonias de poblado. 
Bueno fuera que el yankee nerviosísimo, inteli- 
gente y liberal, tuviese necesidad del chino; no, no 
se necesitan, y por eso se repelen, porque es ver- 
dad, constituyen una sociedad caduca y envilecida 
que corrompe á su contacto las nuevas sociedades. 
¿No has oido el otro dia á quien debe saberlo, 
cuántos expedientes de concesión de tierras á 
chinos ha tenido entre manos?... Y no se dedica 
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más á la agricultura por la inseguridad de los 
campos, porque no considera garantidas sus pro- 
piedades. 

Vete á la Escolta á comprar un quitasol de los 
que usas para recorrer tu hacienda, ó un saco de 
harina sin concurrencia de chinos, ó cualesquiera 
cosa, y dime los pesos duros que te cuestan; que 
te construyan un baño, ó una cómoda, ó un 
mueble de capricho, y dime la paciencia que has 
consumido y los adelantos que has dado. 

Todo lo adulteran, decís, todo lo pervierten. 
Porque los dejamos adulterar y pervertir. 

¿No hay análisis? ¿No hay leyes que castiguen 
esos delitos? Y si no analizamos ni aplicamos las 
leyes, no tienen ellos la culpa, sino los encargados 
de su rigorosa aplicación. ¿Y en Cataluña y en 
Francia y en Alemania, no se da todos los dias 
gato por liebre? ¿Y qué remedio? Vigilancia, mucha 
vigilancia, y luego el descrédito para las marcas 
falsificadas, que en el pecado llevan la penitencia. 

Apunta las virtudes de nuestros administrados, 
de los trabajadores filipinos. A ningún precio con- 
sienten ser camilleros en las actuales circunstancias, 
y si no condenamos á ese trabajo á los penados, 
tendremos que contratar subditos del vecino im- 
perio (i). No hace muchos años, en Zamboanga, 



(i) Existia epidemia de cólera, y á Taytay y otros pueblos fueron en- 
terradores y camilleros chinos. 
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no había cargadores para el equipaje de los pa- 
sajeros; llegados al muelle, allí se quedaba la ma- 
leta, porque lo que es los zamboangueños no se 
rebajaban á tan serviles empleos. 

No ignoras el cuento del centinela á quien re- 
levaron media hora más tarde en su puesto. Se 
propuso realizar un ejemplar castigo, y no con- 
sintió el relevo. Llovía á cantaros, no había ga- 
rita, y justificaba su obstinada negativa con esta 
frase: Que se fastidie el cabo. De todo echamos 
la culpa al primero que pasa por la calle. 

Contrabando de moneda, los chinos; deprecia- 
ción del abacá, los chinos; del tabaco, los chinos. 
¿Y el café y el azúcar, han subido de precio por 
los chinos?... Te aseguro que si hubieran bajado 
de precio coincidiendo con tu campaña de pro- 
paganda, se arma una marimorena que... el Señor 
nos libre de la que se arma. 

Ya sé, también, que recibes muchas felicitacio- 
nes de provincias, 

Y lo que te rondaré, 
Si no me llevan soldado. 

Representas la nota de la simpatía, y el aura 
popular te mece y estimula tus apasionados con- 
ceptos. No te envidio, y por lo que á mi respecta 
adoptaré mis precauciones individuales. 

Quedamos, pues, en que de toda tienen la 
culpa los chinos, á quienes he llamado en otra 
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ocasión la mano oculta del oro extranjero. ¿Quién 
sabe si andará de por medio el Canciller de 
hierro...? 

Se me ha enredado la sarangola, y los dedos 
se me hacen huéspedes desde que Vázquez de 
Aldana asegura que el diablo anda en Canti- 
llana. Yo tengo, además, indicios de varios dia- 
blos sueltos. 

Diario de Manila. Abril de 1889. 
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SUMA Y SIGUE 



Leo en un periódico: sentóse á la mesa re- 
donda de un hotel cierto caballero alemán, que 
arremetió con las aceitunas, y en un dos por tres 
vació las conchas que á la mano había, hasta que, 
¿argados sus vecinos, hubieron de llamarle la aten- 
ción diciéndole: señor mió, también á nosotros 
nos gustan las aceitunas. A lo que contestó el ger- 
mano, sin darse por aludido: masque á mí, imposible. 

Aplicóte el cuento, Quioquiap, y no te sirva 
de agravio: muchos y buenos chinófobos hay en 
Filipinas, pero tanto como tú, ninguno. 

¡Cómo os habéis despachado á vuestro gusto! 
Cuantos apostrofes y adjetivos denigrantes el dic- 
cionario de la lengua admite, todos los habéis vol- 
cado sobre la estirpe china aplastándola con vues- 
tros enojos. No discurre cuerda y reposadamente 
la pasión, y tú, mi buen Quioquiap < 9 y tus devotos 
cofrades, ofuscados y enloquecidos habéis discurrido. 

Así, cual suele decirse el gato al rato, el rato 
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á la cuerda, la cuerda al palo, habéis menudeado 
con tanta prisa golpes y más golpes sobre la grey 
mongola, que no os habéis dado punto de reposo. 
Podemos* descansar tranquilos. La acción popular 
de la Prensa, en esta cuestión, como en la de la 
Cámara Colonial, con sus secretarios y otros adi- 
tamentos, ha hecho luz; mas, por desgracia, las 
sombras de la duda y de la confusión no han 
desaparecido, aunque eso de la Cámara haya ve- 
nido á ser una especie de arca santa, tabernáculo 
sublime rodeado de supremos fulgores, cuyo velo, 
por exceso de veneración, nadie ha osado des- 
correr por completo. Deploro infinito disentir del 
parecer de reputado articulista. La Cámara Colo- 
nial semi-autónoma que se ha diseñado al detalle, 
ó es una rueda más, dúctil y cortesana, ó un se- 
millero de disturbios si ha de ejercitar en alto 
vuelo sus propias iniciativas. Y resulta, que, ó 
tenemos que echar cada lunes y cada martes las 
tropas á la calle (en sentido figurado, por supuesto, 
que aquí no se parodiaría nunca el 3 de Enero), 
imponiendo la disolución ó el veto suspensivo, ó 
nos habremos de complacer en el beatífico con- 
cierto de un Consejo de Administración de ma- 
yores y más admirables proporciones, con sus po- 
nencias de turno y sus consejeros, que, encariñados 
con las instituciones, trabajen por afición, y aún den 
dinero encima, como los representantes en Cortes. 
¿No hemos de elegir la Cámara (la mitad al me- 
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nos) por sufragio? Pues constituyamos antes el 
municipio y la provincia; las partes antes que el 
todo, ó, lo que es igual, empecemos por el prin- 
cipio, si queremos proceder con lógica y asentar 
el edificio sobre fundamento sólido. Yo creo, y 
estoy dispuesto á rectificar si me equivoco, que 
mucho antes que la Cámara Colonial debíais pedir 
municipio de verdad, y descentralización adminis- 
trativa, para que luego vengan los adornos y perfiles. 
No me achacarás de subterfugios y meticulosidades. 
Tanto y tanto habéis proclamado nuestra libérrima 
emisión del pensamiento, no sancionada antaño, 
que sin encomendarme á San Antonio principio 
en este tono, que es lo mismo que arrancarse por 
el do de pecho en elementos de solfeo, ó por so- 
leares cuando se ensayan á tropezones los jipíos 
del canto hondo. Permíteme, sin embargo, que 
me encuentre como aquel muchacho, que por 
todo razonamiento á las reprimendas de su padre, 
que le decía: ya te he dicho muchas veces que 
cuando hago con la mano señal de que te acer- 
ques, es para que vengas \ contestaba: sí, señor, 
sí; pero cuando yo hago señas desde lejos que 
no, es que no quiero, porque al fin y al cabo, 
sus motivos el muchacho tendría: 

Ni contigo ni sin tí 
Tienen mis penas consuelo: 
Contigo, porque me matas, 
Y sin tí, porque me muero. 
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Y vamos á los chinos. 

Para los subditos del vecino imperio, son las 
Filipinas hermosísimo ensueño donde les per- 
donamos la vida y permitimos que se dediquen á 
las industrias, al tráfico y á las artes mecánicas, 
desde negociante al por mayor, representante de 
casas poderosas de comercio, á la modesta pro- 
fssión de zapatero. ¿Y qué? ¿No crean riquezas, 
almacenan productos, multiplican las transaccio- 
nes y explotan servicios indispensables? Acudi- 
mos á sus fiestas, nos sentamos á la mesa en sus 
banquetes, les exigimos impuestos, les permiti- 
mos formen cofradías, les otorgamos preferentes 
puestos, contemplamos con indiferencia en lo alto 
de enhiesta torre el flamear de su bandera, y de 
repente se nos antoja que estorban, al punto de 
hacer incompatible este progreso regional y sus 
coletas; y como Pedro el Hermitaño, te echas á 
predicar doctrinas capciosas vestido de todas ar- 
mas, terminando con estas frases que tocan á so- 
matén guerrero: ó ellos ó nosotros, dogma ce- 
rrado que no puedo aceptar, porque dentro de 
las conveniencias sociales caben los unos sin re- 
chazar en absoluto á los otros. 

Que no existe reciprocidad, que no podemos los 
europeos entrar en China como ellos penetran en 
Filipinas, decís, como si no explicaran esta an- 
tinomia la diferencia de civilizaciones. ¿Hemos 
expulsado en el canal de Suez á los trabajadores 
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árabes porque las hordas salvajes del interior re- 
chazaran á nuestros heroicos exploradores africanos? 

Cultivemos patatas en Benguet y Cebú, repollos 
en nuestras huertas, y tengamos carneros en nuestras 
praderas, y no se importarán de China, como no 
se importa tabaco de Java, ni café del Brasil, ni 
antes arroz de Cochinchina, y con respecto á las 
emigraciones, concluyen allí donde los emigrantes 
se estrellan en el vacío, del propio modo que las 
olas comerciales se paralizan donde el consumo 
acaba. 

Os lamentáis de que en su osadía trasponen la 
intrincada selva, ascienden al monte, cruzan los 
rios y se establecen entre castas á nuestro domi- 
nio rebeldes, obstruyéndonos el contacto; y yo 
entiendo que en semejantes aproximaciones con- 
tribuyen á la adquisición de necesidades, ó ani- 
quilan las castas imposibles de reducir, conforme 
acontece á los moros, cuya aristocracia se halla 
debilitada y mortalmente herida por el abuso del 
alcohol y el opio, cuando no corrompida por la 
mezcla de sangre mongola. Y por mi cuenta y 
con toda formalidad te aseguro, que en los des- 
tacamentos avanzados del Sur de las Islas, con- 
finando á Bornea, dó quiera las bayonetas de 
nuestros soldados franquean el paso, arman sus 
tiendáhanes los chinos, y en alguna ocasión no 
perecieron de hambre grupos de aisladas tropas 
efecto de las provisiones que en los tiendáhanes 



CUESTIÓN DE CHINOS 87 



-se encontraban, porque la Administración... neqüa- 
cuan; y al calor de la tienda se emplazan cho- 
zas, y una gallera, y después un Tribunal , y van 
gallinas y pescado, concha y carey, y se crean 
pueblos. ¿Cuántos? Infinitos. Desde Pollok á Matti 
y desde Siassi á Lamenusa. ¿Si serán culpables los 
chinos de que en Carolinas no consigamos abso- 
lutamente nada de los kanacas?.... 

Filipinas para filipinos y españoles. Que ven- 
gan nuestros compatriotas á ganar un jornal de 
un duro diario para gastar medio en tónicos y 
quinina. O están Vdes. obcecados, ó hemos hablado 
en griego. Colonos libres españoles no vienen 
porque no deben venir á jardinear como el agricul- 
tor de los fosos y otros agricultores, entre los 
que se cuenta mi humilde persona, que cuando no 
ha tenido la desgracia de verse prisionero en Ma- 
nila (prisionero voluntario), cultiva tomates y pi- 
mientos, y sus arriates de rábanos y sandías, y, 
según los amigos que han probado mis labran- 
tíos, para cierta clase de hortalizas, aunque me 
esté mal el decirlo, me pinto solo. Yo sé de un 
colono de verdad, catalán por más señas, que ha 
logrado en Fernando Póo vencer el trasgo de las 
regiones palúdicas, y ayudado de los indígenas se 
ha enriquecido. ¿Se nos ocurrirá encauzar la emi- 
gración peninsular hacia las comarcas occidentales 
de África?... 

Filipinas, como Java y Malaca, abiertas á todas 
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las energías hasta donde el imperio de la ley con- 
sienta, á menos de ejercer coacción tiránica alen- 
tando el suicidio, que no otra cosa sería arrojar 
núcleos de fuerza productora como son siempre 
los llegados de fuera en tierra de población escasa. 
Habéis aun insistido en el ejemplo de Austra- 
lia ó los Estados-Unidos, y os hemos contestada 
que hacen muy bien en rechazarlos, puesto que 
para nada los necesitan. Si Inglaterra poseyese 
este territorio, y viese sucumbir á centenares los 
irlandeses, no prescindiría de los chinos, sino que 
habría de solicitarlos como fuerza importantísima 
de producción en el complejo organismo de la 
sociología. ¿Vamos á perecer de sed á la margen 
de copiosas aguas porque vengan enturbiadas? Se 
reposan, se filtran y decantan, y se distribuyen 
luego transparentes y puras como linfa que en- 
tre rocas y musgos brota. Eso debemos hacer con 
la emigración, purificarla; vengan restricciones de 
un Scot-bill que limite la libertad de la comente. 
Que estas leyes son necesarias, nadie lo duda,, 
sean las que fueren; pero después de exigir tales 
garantías, Quioquiap, ¡por los clavos de Cristo! r 
que entren y salgan, vayan y vengan por semen- 
teras y poblados, sin otra sujeción ni otras res- 
ponsabilidades que las pactadas, porque si son 
poco escrupulosos y comercian de mala fé valién- 
dose del engaño y de la usura, son al cabo m- 
fieles, y de cristianos viejos, orondos y pagados 
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de serlo, reciben cada desengaño que canta el 
credo. Déjate de ganta escasa y vara desmedrada; 
aquí y en todas partes, donde las dan, las toman. 
He leído tus Esbozos y Pinceladas, Quioquiap, 
y muchos párrafos con supremo deleite. Después 
de seguir narraciones inspiradas en el más des- 
consolador de los desalientos, en un sentido pe- 
simista que agobia, según entiendes, como pecado 
original de esta raza nuestra aliada y hechura, des- 
pués de saborear tus magistrales descripciones de 
estilo colorista recamado de oro y pedrería como 
manto de rey mago, y admirar los finos encajes 
que tu palabra borda, las ráfagas de luz que tu 
pincel esmalta, miserables tribus, hediondas cho- 
zas, estúpidas castas, la holganza del pobre, la 
imbecilidad del rico, las malas artes, latrocinios, 
abominación y cobardía de todos, perversiones y 
fanatismos, hipocresías y vicios, no se comprende 
qué adelantos, ni cultura, ni estímulos aguardas, 
de quién por ley fatal de la escuela positivista 
por cuyo estrecho cristal miras, consideras casi 
coetáneo de la edad de piedra, que con respecto 
á Filipinas, llamarías de buen grado edad de cana 
y ñipa. 
. Ahí tienes el problema Quioquiap) venga la 
Cámara Colonial á resolverlo. Esta raza, según 
tú, no sirve de nada; los peninsulares, opino yo, 
no pueden dedicarse al cultivo agrícola, ni á car- 
pinteros, ni albañiles, ni tenderos al por menor, 

7 
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etc., porque se morirían de hambre... La emi- 
gración japonesa, que considero beneficiosísima 
y admirable por mil conceptos, cónstame de buena 
tinta que no se admite; la china se rechaza... 
Díme por tu vida Quioquiap, por última vez, ¿con 
qué nos afeitamos? 

Pasarán los años, el régimen administrativo 
romperá los antiguos moldes, se constituirá el 
municipio y las provincias alcanzarán vida pro- 
pia; una raza criolla no absorvida por cruzamien- 
tos inferiores irradiará su acción civilizadora en 
la ciudad y en la aldea; los estímulos, producto 
de las necesidades, surgirán de incontrastable ma- 
nera, y podremos cerrar las puertas á la falange 
asiática, porque en nuestra propia casa tendremos 
sobradas energías que impriman vida activa á los 
robustos miembros. Entonces, Quioquiap, descan- 
saremos á la sombra del árbol plantado en pa- 
sadas centurias, y ni tú escribirás encantadores 
esbozos cargaditos de color sobre Filipinas, ni yo 
la desaliñada prosa que te dedico. 

Esta fiesta del porvenir la celebrarán nuestros 
hijos. 

Diario de Manila. Julio de 1889. 
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III 



LABOREMUS 



v^omo gustes, Quioquiap; acepto de buen grado 
el lugar que en tu último escrito me señalas. De 
archiconservador y de pertenecer á la extrema 
derecha me tildas, y por más que de liberal y 
aún de demócrata, pero no fosforito, me precie, 
quedo en las filas conservadoras á impulsos de 
tu opinión en la cuestión china sumado, con lo 
cual, enciendo una vela á San Miguel y otra al 
diablo. 

Que soy partidario del statu qüo no he de 
ocultarlo, porque me asustan las reformas con im- 
premeditación pedidas y con demasiada urgencia 
solicitadas, prefiriendo el laisser faire de la antigua 
diplomacia, que de tantos conflictos á las nacio- 
nes ha redimido, á radicales procedimientos arries- 
gados; y ahora, Quioquiap, saldemos una cuenta 
que para provocar mis sonrojos me andas echando 
en cara. 
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Sociedad envilecida y caduca he llamado, con 
eminente economista francés á la sociedad china, 
refiriéndome al celeste imperio, dentro de su ré- 
gimen autócrata de tiranía y privilegio, pues que 
al emigrar sus subditos á paises extraños, quedan 
sometidos á sus leyes y mandamientos. ¿Quién 
juzga á los chinos en Filipinas sino el código, 
honra de nuestra toga? Envilecidos allá entre sus 
mandarines y ritos, tratados como inmensa plebe 
que has denominado piara ó rebaño, menos de- 
gradados subiendo algunos peldaños sociales al 
observar el santuario del hogar, la familia, que 
constituye un verdadero culto, y dejando distin- 
gos para entrar de lleno en el fondo de lo que 
discutimos, he de protestar contra la tendencia 
iniciada de creer que por juro de propiedad im- 
prescriptible el apelativo de patriotas os pertenece > 
ejerciendo un monopolio que necesario es de hoy 
en adelante rechazar, puesto que la idea del amor 
patrio no ha permanecido jamás adscrita á deter- 
minadas teorías, y de verificarse así, holgarían 
escuelas y partidos, desde las doctrinas raciona- 
listas neoprogresivas de ateneo, á las fracciones 
ultramontanas que alzan su voz en el Parlamento. 
Si aconteciera de esta suerte, si el concepto de 
opuestos ideales por modo tal se concibiera, iría- 
mos á parar en declarar fuera de ley lo que en 
abierta oposición luchara con las mayorías, con- 
sagrando la razón de la fuerza, (que entre pa- 
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réntesis subrepticiamente es practicada), los mo- 
narcas arrojarían de la representación nacional á 
los elementos republicanos, y las repúblicas á los 
defensores de la monarquía. 

En las cuestiones de fé, uno son pontífice, igle- 
sia y dogma, pero en la convencional idea del 
patriotismo y de quemar incienso en sus alta- 
res, ora se sirven sus intereses reprimiendo ma- 
nifestaciones de la inteligencia y los fueros del 
derecho público ó permitiendo el ejercicio de las 
humanas libertades, y es endiosamiento desme- 
dido, que alguien, tocado de súbito don infalible, 
pretenda otorgar ó recoger patentes de patriota 
por el delito de contender en encontrados ban- 
dos, olvidando que á determinado lugar condu- 
cen diversas rutas, y que se puede ir á la meta 
de infinitas maneras. 

Enalteces hasta las nubes el especialismo en 
fogosas canturías y sonatas, amado Quioquiap, y 
asimilas este país, cuando te conviene, á países 
donde se expulsan mongoles, aunque se aseme- 
jen social y etnográficamente, por ejemplo, como 
los Cristos de Zurbarán y Rivera, lívidos, desga- 
rradores, á las mujeres de Rubens y Ticiano en 
cuyas carnes sensuales vibra el extremecimiento 
de la vida y palpita el calor de las amores mun- 
danos. Todo es pintura. 

He aprendido de famoso galeno^ que, más que 
enfermedades, es preciso saber ver enfermos, 
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porque cada uno posee un diapasón que indica 
sus reacciones; por idéntico modo entiendo yo, 
que todos los paises no han de medirse con igual 
rasero, por poseer diferencias que desde Montes- 
quieu á Spencer han sido aceptadas, y por más 
que esa filosofía naturalista rayana en el fata- 
lismo, se haya por los modernos cohibido. Si el 
hombre es en ciertos límites la expresión del 
suelo que habita, hay que meditar mucho antes 
de cambiar los frenos sin exposición de parar 
el carro ó que se haga trizas contra cualquier es- 
quina, porque el hábito, la tradición, el clima y 
la raza, no son baladíes aditamentos que sin más 
ni más, como trastos viejos se han de arrinconar 
en el desván del olvido. 

Que la Australia, la inmensa ¿ inmensamente 
desierta Australia necesita población y cierra 
sus puertas á las corrientes de Asia, dices, é 
interrogo yo: ¿dónde la necesita?... En sus regio- 
nes extremadas, casi inhabitables en muchos 
años, pero hacia Sidney, Melbourne, Adelaida, 
etc., no la necesita de precisión, y si la nece- 
sitara como otras comarcas de los Estados-Uni- 
dos, puede esperar" tranquila el arribo continuado 
de europeos. 

¿Cuánto vá á que si los chinos se comprome- 
ten á no traspasar en la región Norte, isotermas 
australianas de -h 20 o y 25 o les. consienten? ¡Ya 
ves que cosas se ocurren á inteligencias clarísi- 
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mas, (gracias, aunque esta claridad no me toque), 
cuando en malas causas se empeñan. 

Aquí los empeñados en malas, en pésimas cau- 
sas, sois vosotros, exagerando los sistemas^ por- 
que aunque prorrumpes en cantos de victoria di- 
ciendo que en este y en el asunto de coloniza- 
ción peninsular me has vencido, conservo ener- 
gía para el clásico ave Cesar y revolverme en el 
torneo antes de caer á tus plantas desfallecido. 
Con el himno de Riego es fácil llevar las masas 
inconscientss á gritar ¡vivan las cáenos! pero no 
se persuade á los discretos. Mira, mira tus ven- 
cidos. Como el fénix surgen á nuestro lado. Era- 
mos tres, ya somos lo menos seis: sigue gritando 
hossanna, y yo en silencio continuaré sumando 
compeones. Prosigo. 

Barrera, estímulo, imán; si lo de estímulo é 
imán es por la inmigración libre europea, quita 
mostaza, y de barreras ya hablaremos, que tanto 
como tu las anhelo. Respecto á podredumbres y 
lepras, dicho así en montón, es cosa fuerte, y 
pasa, como me pasas tu este galicismo. 

Tiende la vista alrededor si tu fanatismo de 
sectario lo consiente. Mira cuanto rasgo fisiognó- 
mlco de tu raza abominada en personas de alcur- 
nia, en caballeros distinguidos, jurisconsultos, mé- 
dicos; en damiselas lánguidas, de ojos oblicuos 
y corazón de hielo; cuantas casas lujosas elegan- 
tísimas por esa grey mestiza construidas; cuantas 
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fábricas en actividad con densas humaredas coro- 
nadas, y atrévete á vulnerar esos derechos cons- 
tituidos, esos intereses, la tradición de esos as- 
cendientes venerados; desampara los cruzamientos 
por la tolerancia admitidos, la prole que aspira 
á sus legítimos privilegios, que pide garantías, 
todo ese conjunto de elementos vinculados, como 
se puede realizar sin inconvenientes en Austra- 
lia, donde todo es nuevo y no se han arraigado 
leyes ni costumbres. No queramos, no, que Don 
Alfonso XIII, tenga que publicar pragmáticas al 
tenor de la que promulgó uno de sus antecesores 
reconociendo errores; y advierte aquí las diferen- 
tes vías de nuestro patriotismo, unos empujando 
y otros conteniendo; acción y reacción, antítesis 
y contrastes, esta es la vida. 

Y vamos á concluir, Quioquiap, que se hace 
tarde, y abusamos quizás de la amabilidad de 
nuestros lectores. Leyes restrictivas vengan y 
pronto. Formula bases, y veremos si en Chino- 
filia las aceptamos, porque ó mucho me equivoco, 
ó desde que nos has vencido, se van tornando 
en la ínsula más exigentes. 

Apúntame para las restricciones; voto las leyes > 
pero leyes que se cumplan, y á la barra' quién 
las infrinja, porque los chinitos son malos, pero 
diz que nosotros hemos contribuido á que sean 
peores, porque hace muchos años que en el va- 
puleo de los mercaderes del templo se gastó la 
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remesa d& zurriagos que la permisión divina para 
nuestros menesteres destinaba. 

Adiós ilustre Quioquiap; el que va á morir te 
saluda. 

Diario de Manila. Julio de 1889. 
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CARTAS A D. ADOLFO DE LIEBANA 



V álgame Dios, y qué ageno á ti me hallaba cuando 
me sorprendió tu misiva siempre grata, no porque 
me haya olvidado de tu caro afecto, sino porque 
mis sentidos, y mis voliciones, se hallaban con- 
centrados en proyecto superior á mis escasas fuer- 
zas en el que me veo comprometido. No te alar- 
mes, no pienses que en el difuso sendero de la 
especulación, me he metido en divagaciones de 
inasequible arreglo, como harmonizar, por ejem- 
plo, los extremos de San Agustin y Spinoza, de 
San Bernardo y Vico, de Moleschot y Agassiz, 
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de Campanella y Aristóteles, ó Lamarck y Cu- 
vier en filosofía y ciencias naturales, cosas algo 
más difíciles que arreglar el asunto de Egipto ó 
la política de Irlanda, problemas, al decir de los 
inteligentes, de muchísimos bemoles. 

El negocio que me intriga y cogitabundo me 
trae, es sencillo: figúrate si lo será, que el Go- 
bierno me ha dado la razón y es necesario gas- 
tar dinero. Me esplicaré. Ha llovido algo, desde 
que en unas improvisadas cuartillas que hicieron 
suerte, propuse instalar en la cumbre de ese cen- 
tinela de Manila, Corregidor, un Sanatorium Mi- 
litar de poco coste. Ignoro lo que sucedió; pa- 
rece que la razón se impuso, y al adoptarse la 
idea por respetable Junta Consultiva, se me die- 
ron las gracias (merced económica y negación 
del dar); publicóse el articulito en acreditadas 
Revistas, y se ordenó proceder á la realización 
del proyecto tan pronto como las cajas del- Ar- 
chipiélago pudiesen facilitar recursos. Van pasa- 
dos dos anos, y es natural, como nadie dice esta 
boca es mia, se hará el dia del Juicio. Mi pro- 
yecto, aprobado, discutido, compulsado, dilucidado, 
publicado, llevado y traído á guisa de alegato in 
folio de la Ceca á la Meca, se muere de pura eti- 
quez y olvido arrullado por el estridente roer 
de la polilla, entre esa aérea arquitectura lilipu- 
tiense que las arañas han aprendido de los hom-. 
bres ó los hombres de las arañas, sarcófago donde 
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el verbo jrace sumergido y se hunde hasta paral- 
en retorcidos cucuruchos de especería, en infan- 
til coroza, ó lo que es peor, en otros usos de 
más baja ralea. 

Y no me resigno; se desprende uno de sus in- 
tereses, pero de sus afecciones, pero de su fami- 
lia, (y las ideas son hijas nuestras aunque se 
manchen de bastardía), nunca; esa defección, mi 
caro Adolfo, no halla cabida en el horizonte de 
las conciencias honradas. Si los humanitarios pen- 
samientos en el sagrado fuego de la caridad se 
forjaron, no nos pertenecen; son destellos del 
bien que pertenecen al desgraciado, al enfermo, 
al desvalido, y por eso yo, el último de los es- 
critores filipinos, sin otro apoyo que . mi buena fé 
y mi constancia, quebranto mi prolongado silen- 
cio, y ya que por especialísimos motivos no te 
hube dedicado alguna de aquellas trasnochadas 

* 

cartas rubias que de tu fina crítica tan inmere- 
cidos elogios merecieron, diríjote estas dominica- 
les, en justa reciprocidad á tu saludo. 

Despierto de mi perezoso sueño. ¿No lo que- 
rías?».. Dios se apiade de tí, que yo no me apiado, 
obligándote al sacrificio de escuchar mis divaga- 
ciones, por que en las alturas y subiendo, pierde 
el cerebro su firmeza, lo real se desvanace, y el 
fantasma de lo incorpóreo de nosotros se apodera. 

Vén, deja ese valle donde resides y el pecho 
con poca libertad se dilata; alza la mirada á esos 
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riscos de granito, gigantescas Sibilas con los bra- 
zos extensos como envolviéndonos en las silue- 
tas de sus colosales falanges, y de cuyas gargan- 
tas, cuando el viento muge, brotan iracundos 
ruidos; contempla de qué manera las compactas 
nubes se posan en aquellas alicatadas cresterías 
de cuarzo en las que la luz se quiebra y fulgura 
en prodigiosas estalagmitas; observa las increibles 
evoluciones de esas vertientes rápidas, de esos 
empinados cabezos, de esos abruptos descuellos, 
en los que la expresión suave y elegante de las 
inflexiones curvas se retratan, figurando torsos es- 
parcidos y medio enterrados en variadísimas pos- 
turas; prueba el agua que de los quebrados se des- 
peña, más refrescará tus fauces que el néctar can- 
tado por Anacreonte; nace en misteriosos antros 
limpia y pura como virgen escandinava, y trémula 
corre en su lecho de rocas sin haber sido profa- 
nada por impuros labios, pues tan solo las aves 
del cielo y los tallos de la flor en su cristal abre- 
varon, y siempre inquieta, diáfana, convulsa, son- 
riente, busca albergue en el follaje, donde se agita 
y palpita según es natural en su estructura, que 
el agua se hizo para todo lo que se mueve y vive> 
desde el tremar de la hoja en el árbol, al bronca 
suspirar del vapor en férreas calderas encadenado. 
Subamos, cerca del ápice hay una hermosa pla- 
nicie y allí descansaremos; es intrincado el bos- 
que; Dédalo se extraviaría en el laberinto de es- 
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tos corpulentos cedros, de estas cinchonas y be- 
berás, de estas atecas y acacias aprisionadas en 
los amores de trepadoras y parásitas. 

Ya no se distinguen los murmullos de la playa, 
penetremos por esas verdes ojivas burlando la cui- 
dadosa vigilancia de las lianas; embriágate en el 
perfume de labiadas y umbelíferas, y trepemos 
hasta asirnos de la numerosa prole de gramíneas 
y cruciferas para reposar en el muelle tapiz fes- 
toneado de musgos y retamas que Flora pródiga 
nos brinda. Allí, desde las agrietadas breñas donde 
las solícitas abejas zumban, y sabrosa miel al- 
macenan, examinaremos un grandioso panorama. 
El anchuroso mar latiendo como nunca satisfecho 
en sus lindes, las colínas esmaltadas de bieno- 
li entes flores, los pueblos acostados en la falda 
de las montañas como tímidos hijuelos, los cho- 
rros de luz que en los valles centellean, las pla- 
teadas cintas de los rios, todo lo vario, lo que 
brilla y conmueve y es imagen del torbellino raudo 
de la vida. 

Si quieres investigar el Neptuno ó el Pintón 
de los geólogos, el Pan de los naturalistas, la 
eterna inspiración de Apolo y las glorias inmar- 
cesibles de la ciencia, ahí las tienes, puedes apo- 
derarte de todos los tiempos, de todas las edades. 
El laurel, la rosa y el acanto inspiración de las 
poetas griegos, la veneranda encina, el resinoso 
pino; el cedro de que se construían los navios 

8 
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etruscos, el carnoso helécho que recuerda los enor- 
mes preboscídeos de la era paleolítica del planeta, 
al duro esquisto del que el hombre de la edad 
de piedra talló sus armas, la pizarra, la arcilla, 
los estratos margosos., el fósil sepultado entre las 
capas calizas, etc., etc., se presienten en la excur- 
sión amena á que te invito. 

Salve, mágicas selvas, juguetones céfiros, espesa 
umbría, encantos soñados, salve y adiós; describa 
vuestro embeleso en sus églogas admirables, Vir- 
gilio, aquel sublime pintor de la naturaleza y de 
los deleites campestres. Invitat genialis... 

Quédense la zampona en el aprisco; sesteen los 
zagales en el otero, abandonemos las praderas por 
los eminentes vericuetos, que ya descenderemos 
cuando nuestro débil organismo se reponga de la 
perniciosa existencia de las ciudades. 

Prepara la maleta de viaje y no olvides las vi- 
tuallas; hace mucho apetito en las alturas, y ya 
sabes que el idealismo es comida poco suculenta 
para estómagos que digieren en prosa. 

La Oceania Española, Octubre de 1884. 



f» t- 



EN LAS ALTURAS 107 



II 



INo sabes bien, inolvidable amigo, cuan difícil es 
proseguir esta correspondencia en familiar estilo 
desposeído de la natural aridez que ciertos fenó- 
menos de índole científica demandan. La gala- 
nura de la frase, el concepto elevado, la metáfora 
oportuna, el culto gracejo, la delicadeza, el buen 
gusto y el sentimiento, (que tanto admiro en es- 
critores justamente alabados, por quienes no con- 
funden el cromo con la acuarela, ni Racine con 
Shakespeare), cualidades eminentes en la esfera 
del arte, de poco ó nada sirven en motivo cuyo 
sabor antipoético llama á las puertas de la razón, 
no á las de la fantasía, y ni choque de pasiones, 
ni caracteres opuestos, ni ficciones brillantes, ni 
hipérboles, ni todos los recursos de la sintaxis, 
alcanzan á transformar deshonesta tonadilla en 
robusto poema, ó el lenguaje de Persio y Silio 
Itálico en la florida dicción de Plinio, ó en la 
enérgica de Tíbulo y Lucano. 

El poeta conmueve, habla al alma, el filósofo 
á la inteligencia; aquel construye con fuego, este 
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laborea con hierro; uno es irresponsable en los 
mundos en que se agita, al otro se le exigen 
dogmas, aunque también suele ocurrir que pugnen 
con el sentido común y se encuentren con la 
horma de su zapato. 

Hablemos de las alturas. «Luz, vegetación, tem- 
peratura, corrientes atmosféricas, pesantez del aire, 
su composición intrínseca, todo varía conforme 
nos elevamos sobre el nivel del mar; la actividad 
de la naturaleza toma nuevos caracteres, y desde 
la falda de la montaña ahita de animales y ro- 
busta flora, espléndida en verdores, á las empi- 
nadas vertientes donde serpean humildes criptó- 
gamas cerca de la inaccesible cima coronada de 
virginales nieves, eterna alfombra hollada por la 
quilla de las nubes, puede efectuarse un viaje pu- 
ramente ideal, pero realmente térmico, por la ven- 
turosa India bañada en perfumes de Irán, por 
Arabia abrasada en los rayos solares, por la cuenca 
del Mediterráneo, en que España, Italia y Grecia 
aparecen con sus monumentos de admirable ar- 
quitectura, ó por las tierras árticas, donde aún 
se presienten las huellas de Ross, de Francklin, 
Clintock, Nares, Nordenskjiold, y la estela del 
Alert, del Discovery y del Vega. Es un termó- 
metro invertido: en la base de la escala el tró- 
pico, en el vértice el polo...» leía yo en el tra- 
bajito aludido en el trípode de académico con- 
curso, aunque modestamente reclinado en una de 



EN LAS ALTURAS ' IO9 

estas originales perezosas indígenas, mezcla de 
triclíneo romano y de gaulus egipcio. 

En los climas templados, el límite de las nieves 
perpetuas es bajo en las montañas, y excepcionales 
las habitaciones permanentes, sobre los 2000 me- 
tros. En la hermosa época de tu vida en que 
tu salud malgastabas so pretesto de buscarla per- 
siguiendo quimeras románticas, entre los confines 
del Valais, el Piamonte y el cantón del Tessín, 
has visto desde respetable distancia las aldeas de 
Sain-Veran, y Breuil, en los Alpes marítimos 
y Valle Mont-Cervin, y no se te ocurrió visitar 
los hospicios de San Bernardo, San Gothardo y 
Simplón, á 2491, 2075 y 2004 metros de elevación. 
Militar bizarro y entusiasta, no subiste á deposi- 
tar una plegaria en el túmulo del general Dessaix, 
al cuidado de los padres Agustinos, ni atravesaste 
los peligrosos desfiladeros por los que Napoleón 
condujo sus soldados con mayor impedimenta que 
lo hicieran los ejércitos de Augusto y Carlomagno, 
dándote por satisfecho con evocar esas páginas, 
que tan bien conoces, desde el terso azul de aquellos 
maravillosos lagos. 

Pásame la filípica y prosigo. 

En Noruega, en Dinamarca, en Escocia, las re- 
sidencias en las montañas se elevan poco, pero 
en los trópicos, es cosa corriente lo de vivir en 
supinas altitudes. En la cadena de los Andes, sin ir 
más lejos, hay muchas poblaciones, Trepisa, Oruro 
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Paz, Calamarca y Tacora, en Bolivia, entre los 
3049 y 4344 metros; Micuipampa y Puno en el 
Perú, á los 3616 y 3912; Santa Fé de Bogotá en 
Nueva Granada, á 2661; Quito en el Ecuador á 
2908, y ahí, en Oriente, en el Himalaya, se alza 
la ciudad de Daba á los 4800 metros, casi á la 
misma altura que la cúspide de Mont-Blanc, más 
elevada que el pico superior de Tenerife, es de- 
cir, que sus habitantes son inmediatos vecinos de 
los cuernos de la luna. Imagínate que tempera- 
tura disfrutarán los dabaneses, cuando, en las cum- 
bres de la Sierra de Mariveles (1426 metros), su- 
poniendo en Manila un promedio de 27 o se han 
de experimentar 18 o como máximum y una mí- 
nima de 8 o , si mis cálculos, fundados en Martins, 
Mühry y Bravais no son dislates de quien dis- 
curre por el país de las tonteras. En alturas so- 
bre 3000 metros, empiezan á perturbarse las fun- 
ciones que dependen inmediatamente del cambio 
molecular de la sangre (funciones hematogenésicas); 
el glóbulo rojo, falto de oxigeno en escasa pre- 
sión, se asfixia, (dieta respiratoria de Jourdanet), 
y sobrevienen los fenómenos de angustia tan á 
la perfección descritos por Humbold y Le Pileur. 
No ha temido asegurarse recientemente, que las 
razas establecidas en las alturas se deterioran, con- 
forme acontece á las situadas á los 2000 metros en 
las mesetas mejicanas, (llanuras del Anahuac), y á 
otras raquíticas moradoras en las montañas de 
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Saboya; pero la robustez de los habitantes del 
Thibet, de las cordilleras Neilgheries, los Badagás 
y los del alto Perú, son mala prueba de afirma- 
ción tan absoluta. 

Tres elementos de importancia suma caracteri- 
zan las estaciones montuosas; la temperatura, la 
composición del aire y la presión de la atmós- 
fera. Al nivel del mar y á o°, contiene el aire 30 
centg. 8 de oxigeno por litro; á los 950 me- 
tros, el flogístico según le denominaban los con- 
temporáneos de coleta y chupa del gran Lavois- 
sier, se reduce á 26 y medio, y como un hom- 
bre de regular capacidad vital, inhala 15,000 litros 
de aire en 24 horas, en el perenne toma y daca 
del organismo, resulta que, al pasar de un pue- 
blo playero á la altitud supuesta* dejará de absor- 
ver 501 gramos diarios del gas vector de la exis- 
tencia, no ocurriendo variaciones térmicas. 

El barómetro que cuelga delante de mi escrito- 
rio, marca 760 milímetros de presión. Sabido es 
que el cuerpo humano soporta la enormidad de 
15,500 kilogramos de peso, y si estuviera yo ahora 
de humor de ascender al cerro de Potosí ó al 
Elbrouz del Cáucaso, á los 5000 metros, haría 
disminuir en una mitad la pesantez de la envol- 
tura aérea, quedándome como entre dos aguas. 

Si la temperatura fuese igual á los 2000 metros 
que en los llanos, imposible de todo punto resi- 
dir allí en Filipinas, ó en paises de idéntico clima; 
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pero el frió condensa el oxígeno compensando la 
altura barométrica, y para que la compensación 
deje de verificarse, para que el equilibrio se rompa, 
y las combustiones y los ingresos resulten defi- 
cientes, es preciso subir más de lo expresado. 

En el siglo XV Dacosta describió con el ape- 
lativo de mal de las montañas los síntomas que 
experimentalmente fijaron después de Gay-Lussac, 
los Sherwill, los Barral, Saussure y Boussingault, 
hasta Jourdanét y León Coindet, resumidos en 
vértigos, somnolencia, frecuencia de la respiración, 
constricción torácica, sudores de sangre, síncopes, 
palpitaciones, náuseas, vómitos, dolores muscula- 
res, debilidad en los miembros, palidez general y 
estado semi-axfítico. 

El eminentísimo Humboldt, pongo por caso, en 
sus Melanges de geólogie et de phisique general, 
relata su ascensión al Chimborazo (alcanza 6530 
metros), comenzada el 23 de Junio de 1802 en com- 
pañía de M. Bompland y D. Carlos Mon tufar. 

A los 4385 metros la nieve cubría las vertien- 
tes; á los 5067 los indios no pudieron sufrir más 
y les abandonaron, y á partir de los 5574, la co- 
mitiva avanzaba muy lentamente y de punto cre- 
cían las angustias; los vértigos y los vómitos eran 
pertinaces, los labios y encías sangraban, la con- 
juntiva inflamada impedía mirar. Sobre las nie- 
ves eternas continuaron subiendo durante tres ho- 
ras y media; el afán de investigar, el delirio, la 
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sugestión de la ciencia les estimulaba, la rare- 
facción del aire no era bastante á declararles ven- 
cidos; arriba, siempre arriba, y á los 18,096 pies 
su sentaron. El termómetro señalaba— 1° 6; las 
fuerzas desaparecían, la voluntad no desmayaba, 
pero las ideas y los impulsos y el sentimiento 
huían, y el blanco ápice de la montaña fulgu- 
raba irradiaciones como regocijándose, y parecía 
que se tocaba con la mano... Nada, imposible su- 
bir más; solo el entumecido pensamiento se de- 
sataba de la sustancia inerte y se posaba en las 
virginales cumbres. 

Aparte de los detalles topográficos, las ascen- 
ciones referidas por ilustres viajeros respecto al 
Mont-Blanc y al Himalaya, no dicen más, ni los 
hermanos Shlagintwit que en el monte Ibi-Gamin 
llegaron á los 7400 metros, igual que las expedicio- 
nes aereostáticas inauguradas en el siglo XVIII por 
los Sres. Mongolfier y seguidas de las memorables 
experiencias de Gay-Lussac, Biot y Bixio, Clayton^ 
Zenne, y los desgraciados Crocé-Spinelli y Sivel, 
que á los 8600 metros soportaban la presión mí- 
nima de o m '26 y habían perdido la mitad del 
oxígeno de su sangre. «A. medida que los aereo- 
nautas se elevan, su sangre se empobrece en oxí- 
geno; 4 2000 metros la pérdida es de 13 por 100; 
á 3000 ai, y á 6500 es de 43» escribe P. Bert. 

Bien dicen que el subir mucho es peligroso, que 
se pierde la cabeza. Si el cerebro segregase fuerzas 
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como entiende Büchner, ó las fuerzas que segre- 
gasen el pensamiento admitido por aquel excla- 
recido Cavanis de grata recordación, fueseti de- 
pendientes del oxígeno, juzga la cantidad de in- 
teligencia que á los 6500 metros persistirá en los 
que se elevan. No te extrañe por lo tanto amigo, 
que en los puestos altísimos que los simples mor- 
tales admiramos, hombres de reconocido valer y 
de sesudo juicio cometan muchas tonterías. Se 
hacen menos densos, y teniendo que asegurar la li- 
gereza de arriba con pesos abajo, necesario es ca- 
minar con pies de plomo. 

Se dan casos de que, creciendo la menor den- 
sidad, subiendo y ahuecándose algunas personas 
se hinchen, y de puro sotíles revienten como tri- 
quitraques. 

Manila, Octubre de 1884. 
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III 



INI o sé por qué. Siempre que me he transportado 
con el pensamiento á las alturas, he descendido con 
amargo desconsuelo á los llanos. Se adivina otro 
ambiente, otra existencia mas apacible en las monta- 
ñas, y se presiente la pequenez humana; la realidad es 
una migaja de acibar. Cuando nos alzamos á la 
contemplación de los genios, cuando asiéndonos 
con pies y manos trepamos á divisar en lontananza 
las cumbres de la sabiduría azotadas por el viento 
de la envidia... ¡qué atmósferas, qué luz, qué mun- 
dos de supremo poder, qué enérgicas perspectivas, 
y qué eximio conjunto crearon! Ellos recolectaron 
abundante mies en los amenos campos, y olvi- 
daron algunas espigas para las generaciones su- 
cesivas; ellos son las montañas desde donde se 
descubre la extensión de las campiñas. 

Cuando los artistas y los filósofos recibían de 
lo alto la centella de la inspiración, se produje- 
ron obras maestras, trazos de fuego esculpidos con 
el buril del genio por toda una eternidad; pero 
luego, cuando se rebuscó en el polvo, polvo brotó; 
escepticismo y lodo. El vuelo del romanticismo 
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se mecía magestuoso robando átomos de colorido 
al mismo sol y frescura á las nubes, como ingé- 
nita encarnación de ideales escondidos en el mar 
sin lindes del deseo, y el arte positivista de hoy, 
al enaltecerse con las teorías de la ciencia, ha 
sido abrumado por el análisis. 

Emerson lo ha escrito; , la primera condición 
necesaria al hombre es ser un buen animal: la 
seriedad de los triunfos del sabio se vé compro- 
metida en el adelanto de la zoología, y los his- 
téricos escarceos del arte bufo se imponen, ame- 
nazando con el suplicio de apurar el caudal de 
nuestras alegrías. 

Quienes cronológicamente figuran mas cerca á 
los que la morfología clasifica de catarrinios, 
luego de pitecoides, y á la postre de negros y 
velludos antropiscos de puntiagudas orejas unidos en 
rebaños para defenderse de las fieras, originaron 
los grandes caracteres que alientan en la Historia, 
las grandes obras que constituyen épocas, la_ ri- 
quísima trama, base de nuestros actuales conoci- 
mientos en filosofía, en poesía, en ciencias natu- 
rales, en política y en elocuencia, pero desde que 
nos vamos perfeccionando, parece que nos pre- 
cipitamos en una lastimosa decadencia. 

Confieso ingenuamente, que algo preocupado por 
escritores conformes con el conde de Maistre, 
que opinan que el salvaje no es el hombre que 
empieza, sino el que acaba, es decir el hombre 
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civilizado que cuelga el frac y se degrada hasta 
domiciliarse en la espesura de las selvas... no me 
llega la camisa al cuerpo; tiemblo por el porve- 
nir de nuestros hijos... y de los sastres de nues- 
tros hijos. 

«Hay naturalistas tan inclinados al análisis, que 
no saben distinguir las aves sino después de la 
mas detenida y escrupulosa disección. Por ejem- 
plo, no conocen las perdices en el campo, pero 
las conocen muy bien en el plato; y á estos ge- 
nios de la zoología debemos el provechoso axioma, 
de que todo lo que es pectoral para el pecho y 
estomacal para el estómago, tiene la propiedad de 
ser también saludable para la salud. — Marefyeck. 

Decíamos ayer que las alturas son muy salu- 
dables para la salud; «asilo que se encuentra en 
todas partes» las ha llamado Lind, porque lo que 
no logran en determinados casos los planes far- 
macológicos, consigue el cambio de morada. 

En higiene no hay pequeneces; todo, todo es 
transcendental. La medicina de detalles es la favo- 
rita de los maestros, que los discípulos, solo ven 
los objetos de bulto, mientras aquellos leen fra- 
ses enteras en palabras incompletas, y con un 
matiz frustrado, con una letra borrosa, construyen 
edificios acabados. 

El valor profiláctico de las alturas se extiende 
á gran porción de enfermedades comunes y de 
males epidémicos. La peste, el cólera, la disente- 
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ría, la fiebre amarilla, la hepatitis y la anemia 
progresiva, se detienen en ciertas altitudes, y á 
la malaria, que tantos estragos causa en los paí- 
ses cálidos, le acontece lo mismo dentro de li- 
mitaciones evidenciadas por esclarecidos higienis- 
tas. No todas las alturas satisfacen, ni tampoco to- 
das las intermedias son perjudiciales como se ha 
defendido ante las estadísticas de Stony-Hill, 
Kandy, Sierra Leona y Up-Park-Camp, recogi- 
das por Boudin. Es incuestionable que Tschudi en 
el Peni, Hamilton y Balfour en las Indias, han des- 
crito zonas infestadas por el paludismo á mas de 
3coo metros de elevación, y que desde que el Capi- 
tolio, en la antigua Roma, se abstuvo de pro- 
veer de egregios huéspedes á la roca Tarpeya, sus 
lomas, impregnadas de efluvios, son mas funestas 
que las bocas del Tiber. 

Si las ondulaciones del terreno sobre el lugar 
elegido retienen las aguas encharcadas, la tierra 
es muy porosa confinando aire entre sus capas, 
ó es el subsuelo rico en estratos de mantillo, de 
nada sirve la altura, la malaria genera sin cui- 
darse de la depresión baromética; pero, en ge- 
neral, se admite, que, las regiones montuosas me- 
dias (de 500 á 1000 metros), permanecen inmu- 
nes al miasma, y preservan siempre de los efec- 
tos debilitantes de los llanos, sin las inclemencias 
de las empinadas derivaciones alpestres. 

El Sr. Puccinotti se aventura á recomendar áreas 
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•salubres en las proximidades de los 200 metros; 
y en efecto, basta en los climas templados, pero 
«n los trópicos es por lo común elevación escasa. 

M. Levy escribe: <¿En los países en que el ca- 
lor y la humedad imprimen un funesto vuelo 
al desprendimiento miasmático, no se sabría lia- 
mar demasiado la atención sobre las influencias 
preservativos de la climatología vertical.?* Y claro 
está, los gobiernos coloniales han instalado de- 
pósitos de convalecientes ó casas de salud mas 
ó menos costosas, y, nosotros, que en achaques 
de higienismo andamos precariamente, vamos á 
^establecer un albergue de primer orden en la isla 
Corregidor, según en mi primera epístola te anun- 
ciaba. Es cosa resuelta, lo sé de buena tinta; violeta. 

En 1824 el Dr. Jeífreys presentó una Memoria 
con objeto de evitar las continuas evacuaciones 
<le enfermos á la Metrópoli en perjuicio del Erario 
y del servicio colonial, y proponía construir es- 
tablecimientos de aclimatación y convalecencia en 
distintos puntos del Himalaya; idea que aceptada 
-en principio, produjo la creación de los magní- 
íicos sanatorio de la India, porque Inglaterra que 
cuando no se dirime el problema cuarentenario 
<los algodones sobre todo), practica cueste lo que 
cueste el axioma de que la salud pública es la 
riqueza nacional, generalizó la ejecución de los 
sanatorio como proceder de aclimatación para los 
soldados jóvenes, convenciéndose pronto de lo 
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inútil del sistema, pues que al bajarlos al litoral 
eran tan extranjeros como el dia del desembarco. 
En la aclimatación intervienen los siglos y las 
razas, y el aplatanamiento no es la connaturali- 
zación. Aplatanarse es una cristalización indivi- 
dual, es el egoismo llevado á sus grados extre- 
mos mediante sutilezas higiénicas y probadas me- 
ticulosidades; indigenizarse es fortalecerse, robus- 
tecerse y conseguir un equilibrio estable con el 
medio climático; el aplatanado, jardinea; el acli- 
matado cultiva; ... es increible que respetables per- 
sonalidades desconozcan estas nociones elemen- 
tales. ¡Ellos, hombres de ciencia!... ¿pero qué te 
extraña, si años atrás, un Ministro muy simpá- 
tico, sentó la premisa en el preámbulo de un de- 
creto, de que el europeo vivía lo mismo en Ul- 
tramar que en España ó Bélgica, y es claro que 
con Ultramar significaba Cuba, y Filipinas, y Puerto- 
Rico y las inmediaciones del Congo? 

En la provincia de Madras se alzan los montes 
Neilgherries á manera de anfiteatro, y por despla- 
zamientos, de residencia en residencia, se puede 
disfrutar el siguiente clima: 

Temperatura media. . . . 13 o 79 

Temperaturas extremas . . 2a 78 y o° 56 

Días sin lluvia 265 

— cielo nublado .... 28 

— cielo sereno .... 237 
Cantidad anual de lluvia . . i m 193 
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Y si ese clima te parece caluroso, en el Norte 
del Himalaya, á los 7400 metros tienes el sana- 
torium de Dittinghuij, donde con más motivo que en 
el San Bernardo se puede decir... Señor, oye nues- 
tros ruegos que son los que mas de cerca los 
hombres te dirigen. 

Los sanatoria de mas renombre son: Linghur 
(1216); Poorundhur (1400); Darjiling (2260) hacia la 
costa occidental, porque Punak (592) á las puer- 
tas de Bombay, es una aristocrática cita de acau- 
dalados comerciantes y altos empleados, donde 
existen muchas cosas buenas excepto agradable 
temperatura. 

Malcom-Pait, Almora, Nynee-Tal, Umballa, Mont- 
Aboo y Ghazeepore, comparten la muchedumbre 
de enfermos y sanos que en la época de los ca- 
lores abandonan Madras, Bombay y Calcutta. Simlah 
se ha relegado á estación de rigor de la high-life 
del imperio; sus prodigiosas cercanías son dignas 
de ser ensalzadas en afiligranados arabescos por 
Ferdussi, el poeta persa de las estancias primo- 
rosas. 

De oidas y nada mas, conozco otra infinidad 
de sanatoria en la India, en las Antillas francesas, 
en la costa occidental de África, y en América, 
puntos estratégicos fundados en las comarcas in- 
salubres para salvaguardia de la civilización ame- 
nazada por el clima. 

Por desgracia, la transmutación del miasma en 

9 
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pan, profetizada por un sabio está lejana, y la 
colonización europea se detiene ante la formidable 
barrera de las infecciones. El decantado cosmopo- 
litismo de la raza es mas aparente que real. In- 
controvertible el de la idea porque el cristianismo 
lo vertió á raudales entre los humanos, la aclima- 
tación hígida, la ubicuidad étnica, es una utopia 
hoy; acaso se verifique en el insondable abismo 
de mañana como se efectuó en las brumas pre- 
históricas, cuando la flexibilidad del organismo 
tuvo necesidad de adaptarse al medio externo para 
no desaparecer del planeta, cumpliendo providen- 
ciales designios. 

Cuando las razas se hayan asimilado y la mo- 
ral cristiana inunde con sus hermosos destellos 
todos los fanatismos, todas las supersticiones con el 
triunfo universal de la unidad humana, el cos- 
mopolitismo se realizará; porvenir según augura 
el genio de Chateaubriand, <amuy lejano todavía, 
fuera de todo horizonte visible al que no será 
dado llegar sino por medio de esa esperanza in- 
cansable, incorruptible en el infortunio, cuyas 
alas crecen y toman mayores proporciones d me- 
dida que todo parece frustrarla.* 

Por ahora, en la lucha entablada con los con- 
flictos naturales, nadie se preocupa de los caídos 
en el campo de combate, que la epopeya del pro- 
greso, cargada de laureles, está también empapada 
en sangre de víctimas sin cuento. En el fragor 
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de la batalla, el gemido del moribundo se pierde 
en los gritos enardecidos de la revuelta muche- 
dumbre, como el grito de ave marina entre el 
furioso rugir de la tempestades. 

Las colonias han mermado generaciones ente- 
ras. Las poéticas zonas ecuatoriales, en su ma- 
yor parte, han sido, y son, un sudario de flores 
para el hombre de Occidente; pero me salgo de 
mis casillas impugnando de pasada cuestiones que 
necesitan mayor calma y son ajenas á lo que se 
debe tratar en . esta correspondencia. Cada cosa 
en su tiempo; me reservo el tema para otro dia. 

La Oceania Española, 1884. 
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IV 



jlLl que planta el laurel no suele descansar á 
su sombra. No me ha dado á mi ciertamente 
por plantar laureles, pero tampoco, vamos al de- 
cir, curaré mis dolencias en el .Sanatorium-Co- 
rregidor; en breve abandonaré este bendito país 
desprendido del contacto amoroso de un gran 
continente, cuna de las primeras caricias de la 
humanidad y tumba de las primeras lágrimas, que 
la sombra es hija de la luz y la pena sombra de 
las alegrías. Asia es el prólogo del hombre es- 
crito con los tornasoles de la aurora. No es fá- 
cil prever en qué paraje se mojará la pluma para 
el epílogo, ni si será escrito con agua ó con fuego, 
esos dos elementos que ejecutaron las tragedias de 
lo pasado. 

Doy por sentado el hecho de la construcción 
del Sanatoriiim: el sentido común lo abona y es 
una necesidad que se impone. Dejando á un lado 
las razones de decoro, porque al que se muda 
de ropa blanca los domingos no se le puede exi- 
gir siempre la camisa limpia, es oneroso al Es- 
tado el actual sistema tan cómodo y tan expe- 
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dito de laissér passer. Me explicaré; y poco dado 
á la exactitud numérica, ni á infantiles juegos arit- 
méticos, en los que igual que al memorable don 
Vicente Asuero me dará el pego la cocinera en 
la cuenta de la plaza al menudeo, no me escatimes 
céntimos de mas ó céntimos de menos, que la so- 
lidez del argumento en nada han de quebrantar. 

Quiero suponer que anualmente sean pasapor- 
tados á la Metrópoli, en concepto de enfermos, 
con derecho á pasaje, 200 jefes y oficiales de los 
distintos cuerpos é ináti tutos del Ejército y Ar- 
mada. De estos 200, apunto 50 muy graves, de 
inevitable repatriación, y quedan para mi tema 
150 que se hubieran restablecido en los sanatorio,, 
los cuales, al tipo de 250 pesos de traslación ofi- 
cial, suman 37,500 pesos fuertes (y muy fuertes), 
más próximamente la mitad de esta suma para 
reemplazar las vacantes con oficiales de la Penín- 
sula, prescindiendo de las esposas é hijos, son, 
en cifras redondas 55,000; una millonada corrida. 
Las clases y los individuos de tropa y marine- 
ría no es mucho fijarlos en 400; á 70 pesos, por 
ejemplo, son 28,000, con otros tantos para cubrir 
bajas, 56,000. Total 111,000 duros invertidos inú- 
tilmente; quito el pico, demostrándote que ma- 
nejando fondos ágenos soy rumboso, y resultan 
100,000 pesos. El número es de una elocuencia 
abrumadora; en dos años se reembolsa el Erario 
los gastos de instalación de un Sanatorium, y con 
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25,000 de presupuesto atiende á sus múltiples ne- 
cesidades. ¿Me he corrido?... pues que sea en cuatro 
ó en seis. ¿Cabe anticipo enjugado á más corto 
plazo? 

Y hablamos de economías. Habláramos de des- 
pilfarro en unas cosas y tacañerías ridiculas en 
otras, que si al fin, tras inacabables procesos bu- 
rocráticos ininteligibles en fuerza de enredar la 
espedientíl madeja, nos decidimos á limitar lo su- 
pérfluo pronunciando la sacramental palabra de 
economías, acabamos por suprimir el farol de la 
escalera, y es claro, lo encendemos otra vez para 
no rompernos la crisma á la entrada ó la salida. 
Por esos motivos, por razones económicas no 
llevé el Sanatorium á la cúspide mas alta de Ma- 
riveles; el presupuesto hubiera horripilado. Ahí 
es nada, invertir 200,000 pesos en abrir un buen 
camino desde la playa á la montaña, y ¿para qué? 
para el servicio de un establecimiento sin caño- 
nes, sin casamatas ni aspilleras, ni mas armas 
que un pequeño arsenal quirúrgico y unos cien- 
tos de cacharros de botica. Naturalmente, me ha- 
brían enviado con la música á otra parte. 

En Corregidor se puede ensayar el proyecto en 
cortas proporciones. La altura de su monte que 
alcanza 193 metros es sobrado escasa, pero posee 
excepcionales condiciones que de modo especia- 
lisimo le recomiendan. Me han conferido el tí- 
tulo de su abogado defensor, y procedo á cumplir 
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y • 

mi ministerio; me es siáipático el cargo de defen- 
sor de pobres, aunque comprendo que no es ese 
el medio de que le luzca á uno el pelo, que al 
fin y al cabo, ó le crucifican, ó le sirven al procu- 
rador hiél y vinagre en la copa inagotable del 
desengaño. 

El puerto de Mariveles, entre punta Lechones 
y punta Gorda, al S de la sierra y NO de Co- 
rregidor, es seguro, y admite buques de gran ca- 
lado. El área de la isla, es de 3 millas 1/3 de 
larga por 1 y 1/4 de ancha; su carácter geológico es 
volcánico, y se presta mal á las filtraciones, con- 
finamiento del aire, y desarrollo de detritus or- 
gánicos. / 

Un ilustrado médico, muy práctico en la lo- 
calidad, con quien consulté la idea, se sirvió trans- 
mitirme unas notas, cuya síntesis es resumir sus 
observaciones personales, del todo favorables á 
mi proyecto; hé aquí algunas. 

Constancia y suavidad (relativa), de la tempe- 
ratura; promedio anual 26 o 5, en el puerto, y 25* 
en el monte. 

Atravesada la isla en sentido de ESE á ONO 
á los vientos NE y SO posee gran ventilación. 

Proximidad de enormes masas montañosas que 
atrayendo las nubes eléctricas sirven de pararrayos 
natural. 

Humedad moderada, 72 o á 80 o del higrpmetro 
Saussure; no obstante el cielo se mantiene casi 
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siempre cubierto, debido á la considerable masa 
líquida que rodea la isla. 

Terreno arcilloso y duro, impermeable á las 
aguas pluviales, que resbalan con facilidad por 
las vertientes del casquete semiesférico que Co- 
rregidor figura. 

Buenos manantiales de agua agradable y sana. 

Alejamiento suficiente de focos palúdicos. 

Si á tan importantes factores agregas la facili- 
dad de comunicaciones con la capital, la como- 
didad del servicio de aprovisionamiento y transporte 
de enfermos por mar etc., etc., tendrás las con- 
sideraciones principales que á la elección de lu- 
gar presidieron. 

Desde el año 77 que yo recuerde, se habla 
de casas de salud y convalecencia para empleados 
públicos. Conviene no hacerse ilusiones. ¿Quién 
las vá á construir? El empleado... imposible; no 
quiere acciones, pendiente como se encuentra de 
la entrada en el departamento de Ultramar de 
otro Ministro. 

Si tuviera garantías de estabilidad, y formara 
escala, como los empleados de otras colonias, se 
apegaría al pais, y por egoísmo suscribiría calu- 
rosamente la idea. 

El Gobierno es el único en condiciones de esas 
empresas por ahora. Poco de comisiones técnicas, 
nada de informes-protocolos; un decreto, tres per- 
sonas idóneas, dos meses de término, y á plantar 
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«el laurel pronto, que se vá haciendo demasiado 
tarde. 

Lo espero. Al calor del Sanatorium, á lo largo 
«del funicular camino sombreado de acacias y na- 
ranjos, surgirán modestas quintas de recreo, el lucro 
sentará sus reales aumentando con la riqueza el 
humilde poblado, y las bienhechoras brisas del 
mar saturadas además del perfume de los cam- 
pos, tonificarán los organismos de los enervadores 
^efectos del clima. 

Cuando pases cerca de Corregidor y veas des- 
tacarse en su vértice las blancas paredes del 5a- 
natorium, acuérdate del refrán del pobre porfiado, 
«ó de la firmeza incontrastable que Petrarca opuso 
á los desdenes de su Laura... 

Ne cangiar Vostinata voglia. 

Desgraciadamente, como decía Balzac, al avan- 
zar en edad se cometen dos tonterías, la de en- 
vejecer y la de tener ra\ón... 

La Oceania Española, 1884. 
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VUELTAS Y MAS VUELTAS ALREDEDOR 



DE LA MUJER (*) 



vJue nunca segundas partes fueron buenas, es 
por demás sabido aún antes de que el inmortal 
Cervantes lo dijera, pues desposeídas de la opor- 
tuna sorpresa, la frialdad del raciocinio ha de 
salvarlas de la natural exigencia con que el público 



(*) La discusión respecto al concepto de la mujer y su misión en la 
sociedad, dio origen á una serie de artículos denominados Carias Rubias 
que se publicaron en La Oceania Española en los afíos de 1883 y 1883, 
en contra de la idea de su emancipación ó redención defendida por el 
notable jurisconsulto y literato D. Francisco de Más y Osset, (Hermó- 
genes). Efcistió el proyecto * de coleccionar con el titulo de Cartas de dos 
colores (Hennógenes escribía las Cartas verdes), los aludidos artículos, pero 
al fin, por haberse ausentado el Sr. Más del Archipiélago, no hubo oca- 
sión propicia de realizarlo. 
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las recibe; pero, cuando sobre todo esto, se ar- 
guye contra teorías tan generosas, simpáticas y 
admirablemente concebidas como las que tú, ca- 
rísimo Hermógenes predicas en el hermoso ale- 
gato que suscribes, suben de punto las dificultades, 
y el Gibraltar combatido por antiguas falúas de 
carabineros armadas de malos falconetes, tiene 
que enmudecer, ante las inocentes formidables iras 
de aquellas carracas que cobraron el barato en 
el tenebroso Atlántico, (mare tenebrosum), porque 
las mas poderosas baterías no son bastante á de- 
fender fortalezas en cuyas bodegas se ha humede- 
cido la pólvora. Sin embargo, arrojadas por la 
borda las drizas de mi bandera afirmada en el 
tope más alto, te aseguro que no por mi voluntad, 
sino de por fuerza habrá de desaparecer de las 
alturas donde flamea. 

Con el código de la ciencia jurídica en la mano 
pides la emancipación de la mujer como procedi- 
miento ineludible de la humana justicia, y con 
el código del organismo me opongo á esa men- 
tida libertad, que, de alcanzarse, quebrantaría el 
afecto respetuoso que la tenemos, menoscabando 
la pública estimación y el cariño de la familia, 
base de nuestras sociedades. 

No por nuestra culpa siglos y siglos atarazada 
viene á la mis injusta de las tiranías, no, que 
la sujetan su constitución, el sexo, su modalidad 
propia. 
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Si puede dedicarse á determinadas profesiones 
tío es de un modo continuo; la intermitencia de 
■su salud la obliga a la intermitencia del trabajo 
•cuando célibe, y á su temporal suspensión durante 
los rudos deberes de la maternidad, siendo in- 
compatibles, el embarazo, sus extravagancias, la 
lactancia y la educación de la prole, con las agi- 
taciones, sobresaltos, estudios, ausencias, sinsabo- 
res, energía y resistencia necesarias en cuasi todas 
las carreras masculinas. Engendrar los hijos es de 
poca monta, educarlos es el colmo del cariño ma- 
ternal, y por conservar esta educación la atarazó 
Dios en forma, que el concepto de patria, la idea 
de la ciencia y del arte, la noción de la justicia, 
el mundo entero, todo, todo calla ante el culto 
de la maternidad que arranca de lo profundo de sus 
•entrañas, que es el ser de su ser, su aliento, su vida. 

Con hondo pesar é incalculable amargura, con- 
templo á esas pobres obreras abandonar sus hijos 
para buscar en el taller mezquino sustento: al oír 
éi bronco rodar de cilindros y poleas, imaginóme... 
jay!... que sus ruidos, sus estrepitosos volteos, 
no pueden acallar el llanto de tantas infelices 
criaturas desconsoladas, que con sus manecitas en 
.alto imploran el dulce calor de aquellos labios 
queridos. Maldicen el telar de la fábrica al acor- 
darse de sus ausentes pedazos del corazón, y de 
la fábrica sacan el mísero mendrugo que hincha 
sus pechos de infantil rocío. 






136 BENITO FRANCIA 

Si es cierto que el mundo se rige por antí- 
tesis, busca contradicciones mayores que estas: las 
manufacturas matan el trabajó paciente de la mu- 
jer, y á ellas tiene que acudir en demanda de ocu- 
paciones; el taller es un foco de impurezas, y como 
vistosa flor nutrida en los estercoleros, en el ta- 
ller recoje el alimento para su hijo; en la edad 
más combatida por ciertas enfermedades, y en es- 
pecial la tisis, respira una atmósfera que la enve- 
nena, y en vez de dilatar su alma en la ilimitada 
comprensión del pensamiento, la monotonía de la 
labor mecánica la hunde en el estúpido quietismo. 

Si descendiéramos al detalle, si analizáramos, y 
en sociología nos preocupara el individuo dando 
de mano al ser colectivo, habríamos de anatema- 
tizar de todas veras los arcanos de la civilización, 
renegando del adelantamiento moderno que au- 
menta los manicomios y los suicidios, el raqui- 
tismo, la escrófula, el ateísmo y las ambiciones, 
y por temor á los descarrilamientos viajaríamos 
en las pesadas galeras, encanto de nuestros abuelos . 

Comparemos las tablas de mortalidad del pasado 
siglo y principios del presente publicadas por Que- 
telet, con las actuales de Wogt y Rufz, y veremos 
cuantas más probabilidades de vida poseemos, con 
relación á nuestros antepasados. 

Como los cometas que dibujan* en su curso lí- 
neas bermejas, el mundo marcha dejando á su paso 
un rastro sangriento, porque, lo que es nacido de 
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carne, carne es; todo lo humano es deficiente, 
y la perfección absoluta solo es de Aquel para 
quien la materia nada significa. 

Y se me fué el santo al cielo, amigo mió, 

haciendo pinitos académicos. Quise hacer floreos 
para optar al nombramiento de socio de mérito 
de alguna parte: por ejemplo, del Tiro de Pichón 
ó de la de Amigos del País, que ya me está car- 
gando á mí no ser socio más que del casino de 
mi pueblo, dicho sea con perdón de todos los co- 
rrespor dientes de España. ¡Y cuidado que hay co- 
rrespondientes que no corresponden absolutamente 
á cosa alguna! 

En un célebre Concilio ecuménico, debatióse la 
cuestión de si la mujer era hombre, y se deja 
comprender, cuanto la magnitud del tema así pre- 
sentado, hubo de preocupar á los santos varones 
de la cristiandad solemnemente congregados. No, 
no hay sexos ante Dios; ante Él todos somos igua- 
les; pero eso no obsta, para que ante el mundo 
haya diferencias conforme al plan universal de la 
naturaleza. La idea general del destino que con- 
duce al naturalista al examen de los órganos, de 
sus aptitudes, marca el carácter y misión de la 
mujer. 

«Si elevándonos de los hechos particulares á los 
hechos generales, consideramos, no ya un órgano 
especial, sino un ser viviente en su totalidad se- 
gún su función, por ejemplo según su sexo, reco- 
ló 
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noceremos que todo en esta persona concurre al 
objeto de la naturaleza. No necesitamos extender- 
nos sobre este aspecto tan delicado de la cuestión, 
aunque estamos seguros de antemano de la vic- 
toria, sobre todo, si tomásemos por tipo esa mi- 
tad del género humano que difiere muy sensible- 
mente de la nuestra, desde su carácter anatómico 
hasta el giro de su espíritu».., 

«Las damas tienen tal superioridad sobre nos- 
otros por las cualidades generosas, de su corazón, 
que deben dejarnos sin pena la fría superioridad 
del entendimiento,» dice un eminente filósofo, 
avanzando mas de lo que para mi intento deseara, 
que no es el asunto sostener la inferioridad de la 
mujer, pues, ni es incapa\ de la virtud, como creía 
Platón, ni posee un espíritu subordinado (Aris- 
tóteles); ni es de perversa naturaleza, (Hipócra- 
tes), ni la puerta del dzmonio, (San Gerónimo); 
ni la czbe^a clzl crimen, (San Antonio); ni la causa 
del mal, (San Juan Crisólogo); ni hija de la mentira, 
(San Juan de Damas); ni la desolación de lo justo, 
(Proudhon), no; no se trata de combatir esas opi- 
niones, y concedemos que no es inferior al hom- 
bre, pero sí es diferente. ¿Queréis hacerla supe- 
rior?... pues que lo sea, pero lo indubitable es, 
que, aunque es su igual, no es idéntica, y tampoco 
idénticas han de ser sus funciones. 

La semejanza es la lucha, la desemejanza pro- 
duce amor. La inmensa mayoría de las peticiones 
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•de divorcio se entablan por cónyuges cuyo carác- 
ter, educación y aptitudes, se asemejan. Si ella es 
dominante y él altanero, si él es hipócrita y su 
mujer gazmoña, ó se reúnen erudito de double y 
marisabidilla casquivana, las electricidades del 
mismo nombre se repelen y no se hace esperar el 
-trueno gordo. 

¿No te has fijado, Hermógenes, en que á los me- 
tiditos en carnes (embonpoint), nos agradan las mu- 
jeres-ilusión, delgadas, esbeltas, flexibles, nerviosas 
y vivarachas, los pequeños prefieren las que podrían 
dirigir escuadras de gastadores, los polluelos cierran 
contra las jamonas, los solterones recalcitrantes so 
mueren por las palomitas de primer vuelo, y 
viceversa?... Contrastes siempre amigo mió, con- 
trastes; el ecuador anda enamorado del polo, y 
los montañeses de las empinadas crestas de los An- 
des sueñan con las hermosuras de los llanos. 

La emancipación de la mujer, su igualdad, es 
la concurrencia, el dualismo, la discordia, y en 
sus últimas pero lógicas consecuencias, el amor 
libre, el comunismo, la carencia de personalidad, 
y, cuadro final; el teatro representa un cementerio. 

«No veo y no puedo, ?zo quiero ver en la mujer 
más que el nido del amor», todo es amor en 
ella, para él ha nacido y por él muere, como ma- 
riposilla, que, girando girando en torno de encen- 
dida llama, abrasada espira. 

Caminan los astros con pies de oro en el éter, 
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Isis llorosa busca á su desaparecido amante; las flores 
se entreabren al presentir el soplo del polen, y 
los betunes y asfaltos, corriendo en las entrañas 
de la tierra entre profundísimas capas, adivinan el 
cráter de los volcanes escapándose en retorcidos 
penachos; no de otro modo el hombre va á la 
mujer, y la mujer va al hombre cada uno por 
su parte, y en aguas del amor sacrifican sus ilu- 
siones. Átomos desafines, se buscan, se presienten, 
se anhelan, y vibran hasta confundirse; átomos que 
la varilla de Cupido agita para unirlos en el am- 
biente de la dicha, y que si al fondo precipitan 
después de transitorio consorcio, cúlpese á la im- 
previsión, que, en la farmacia de los ensueños 
equivocó el sublimado corrosivo con el azúcar cande. 
Defensores de la mujer, procuradores de su eman- 
cipación; por qué os rebeláis contra su misión pro- 
clamando falsas identidades?... Inventarais la unión 
andrógina y persiguierais vuestros ideales después, 
que mientras eso no consigáis, Stuart Mili, Le- 
gouvé, Girardin, Madolell, Concepción Arenal, 
Baronesa de Wilson, Alfonso Karr, Ricter, Marti 
y Folguera, Rodríguez Solís, A. Vaz de Carvalho, 
Salustio, Sofía Tartilán, Carolina de Barron, Da- 
niel Stern, y muchos mas, vuestros elegantes es- 
critos y apasionadas apologías serán irrealizables 
en la práctica afortunadamente, porque la eman- 
cipación es trabajar en pro del celibato, y el ce- 
libato es la tisis de la sociedad. 
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¿Considerarla doncella, enaltecerla madre, vene- 
rarla anciana, respetarla esposa, protejerla y hon- 
rarla como se complacen en divulgar los que no 
la quieren ver emancipada, es acaso tenerla por 
almohada de suaves y finísimas plumas para re- 
posar la fatigada cabera, y que , luego se tira, 
cuando ya recobradas las fuerzas se encuentra 
molesto su antes agradecido calor?... ¡Ah!... el 
justce nuptice, el sagrado hogar del paganismo, 
las jurídicas instituciones de Roma y el alto rango 
que en la familia ocupa, rechazan el sensualismo 
de esas frases. No es almohada, no es instrumento 
ciego quién fortalece el sentir, fundamento de la 
actividad y de la inteligencia; quién alimenta la 
fe y nutre la esperanza cuando decaen, pero si 
se desdeña de su eminente cualidad inspiradora y 
escala la producción viril, nos asfixiaremos en de- 
masiado oxigeno congestionando por sobra de es- 
tímulo nuestros pulmones. 

Aún queda un pedazo de tierra que poblar; 5000 
millones de personas piden los 10,000 millones 
de hectáreas incultas,... con permiso de las leyes 
de Malthus. 

El Cristianismo simbolizó admirablemente el con- 
cepto de la mujer, como dice, un escritor, que 
prescindiendo de sus errores, consigna notables 
ideas. ¡Cuánta verdad, pureza y lozanía en sus 
apelativos! 

Pinturas de Murillo, Rafael y Ticiano; estatuas 
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de Alcamene, Myron, Scopas y Cánova, Virgo* 
Vírginis, Virgo Potens; lirios y violetas del valle, 
urnas de las azucenas y jazmines, rocío de pri- 
mavera, Rosa Mística, Domus Áurea; palmas del 
desierto, cedros del Líbano, monte sagrado, Turris 
Ebúrnea; miel de Arcadia, leche de Galaad, casta 
Susana, Mater Dulcíssima, Mater Puríssitna; va- 
lerosa Lucrecia, heroica Judiht, esforzada Esther, no- 
ble Virginia, inolvidable Artemisa, espiritual Teresa, 
Virgo Fidelis, Fcederis Arca, Fuente Sellada; pía 
Faviola, adorable Mónica, bendecida Úrsula, re- 
signada Blanca, Magdalena contrita, Salus infir- 
morum, Vas Honorábile, Regina Martyrum, y 
bella, ingenua, sencilla, dulce, fiel y santa, Gratia 
plena; ánfora, tabernáculo del embeleso humano. 
Al reconstituirse el hogar cristiano, bien pudo 
decirle Dios lo que al discípulo predilecto: «Te- 
entrego el tesoro del mundo, te entrego la familia, 
y sobre esa piedra edificaré el porvenir.» 

Siempre ha sido la mujer, en todos los mo- 
mentos históricos, inspiración, credo de nuestros 
espíritus enflaquecidos por la duda; pero si al re- 
fugiarnos en el santuario del amor en busca de- 
hogar y familia, vemos que la ciencia trepó por 
las columnas del sentimiento, encontraremos una 
producción híbrida inútil á satisfacer el ansia de 
reposo. En el futuro cotillón, no es fácil com- 
prender á qué son bailarán Hipólitos y Brada- 
mantas por el dios Hermafrodita influenciados. 
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Dos hechos encuentro en la historia de la mu- 
jer, dignos de que en ellos nos fijemos. Las mu- 
jeres sabias, quedáronse á la mitad de la sabidu- 
ría, las que brillaron por el sentimiento asombraron 
al mundo, y sí, á trueque del sentir, de sus fa- 
cultades afectivas, elevólas su inteligencia por cima 
del nivel común, ya no semejaban en verdad mu- 
jeres, y virilizadas en sus gestos, actitudes é in- 
clinaciones, las enaguas repugnaban aquellos cuer- 
pos remedos de hombre. 

Sentimiento, amor, hó ahí el clima de la mujer. 
Coloca en parangón las obras de Clotilde de Sur- 
ville, de Mad. de Girardin, Mad. de Sevigné,, 
Mlle. Lepage, Lady Craven, Baronesa de Bawr, 
Elisa Orzesko, Paulina Kra-Koiv, E. Pardo de 
Bazán, Isabel Wolf, Sofía Cottin, Ana Ward de 
Radcliff, Fernán-Caballero, Deotima, Carlota Len- 
nox, y tantísimas más que tan á la perfección co- 
noces, con las Pláticas de Copérnico sobre la mo- 
vilidad de la tierra de Juana Dumée, las Inves- 
tigaciones de Sofía Germain; los Comentarios de 
Aristóteles de Beatriz Galindo; las Cartas sobre 
los principios elementales de la educación, de Isa- 
bel Hamilta; la Defensa, del ensayo de Loche so- 
bre el entendimiento humano, la Teoría de las 
leyes políticas de la monarquía francesa de María 
Lesardiere, que aseguran merece las firmas de 
Montesquieu y Chateaubriand, y las Instituciones 
de física de la Marquesa du Chatelet, y obser- 
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varas cuan grande diferencia. ¡Qué delicadeza, cuanta 
ternura y espontaneidad en las obras del senti- 
miento! ¡qué desaliento en las del frío criterio 
científico! 

He buscado la imagen de nuestra consorte en 
el domicilio de sus órganos y aptitudes;... ¡oh... 
mujer! ¡cómo allí resplandece tu vigor, tu esen- 
cia inmaculada, en ese fondo de alquimia miste- 
riosa que ningún artista consiguió reproducir!... 

Sofronia, Micca, Virginia, Lucrecia, Digna, Blanca 
de Rossi, Dripetina, Arria, Epicoris, Porcia, Ulasta 
que la muerte preferisteis al deshonor; Cornelia, 
Juana Hachette, Juana de Arco, Artemisa, Kaula, 
Margarita, Sigilgaeta, Mi stress Molly, Marpessa, 
Antonieta Adams, vírgenes del heroísmo patrió- 
tico; Terencia, que santificaste el amor filial; Fa- 
viola, Luisa de Marillac y Mad. de Chantal fun- 
dadoras de obras pías venerandas; Teresa de Jesús 
enamorada del sacrificio; piadosa Hrosvita, Ade- 
laida, Vitoria Colonna, Matilde y María Stuard, 
Débora, Abigaíl, Raquel, Safo, Eloísa, Atia, Au- 
relia, Carlota, Veturia, Libia, Marina, Eleonora, 
Carolina Jones moralizadora de Australia; Inés 
de la Cruz, Lady Wortley precursora de Benjamín 
Jesty y Jenner, virtud, heroísmo, abnegación, luz 
bendita; abstracciones de la mente, ansias fugiti- 
vas del espíritu, suspiros y congojas, en el potro 
del martirio, en los abismos de la adversidad, en 
las lágrimas del infortunio, en el triunfo de la 
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idea, en el clamor de la victoria, en las ruinas 
humeantes de la expiación, fulguráis con divinos 
fulgores, y sois, en el caos universal, ángeles, en 
el reino del silencio, harmonía, en la desespera- 
ción, esperanza; goce en el hastío, y flores, mur- 
murios, calor, sonrisas y galanura que en el erial 
del desierto apetecemos como tierra de promisión 
deseada, y como maná de los cielos enviado. 

«El derecho de profetizar pertenece á la mujer. 
Mirad sino la serie de sus grandes sacerdotisas, 
desde la Pitonisa de Delphos á la Sibila de Cu- 
mas; aquella que une el mundo oriental con el 
mundo clásico, esta que une el mundo clásico 
con el mundo cristiano. Y la mujer, al entrar en 
el hogar doméstico cristiano, en este santuario 
donde resplandece una luz más nueva, no ha 
perdido su carácter, antes lo ha santificado, y el 
cielo le ha confiado nuestra educación, obra ma- 
ravillosa cuya principal guía es el presentimiento, 
eterno oráculo guardado en el corazón de la mu- 
jer. La mujer depositaría del sentimiento, angél 
que guarda lágrimas para todos los dolores, te- 
soro de compasión para todos los doloridos, nues- 
tra compañera fiel en el infortunio, pronta siempre 
.á la abnegación, amiga del sacrificio, presiente con 
sublime presentimiento los males que nos amar- 
gan, vé la nube que empaña la frente, el pen- 
samiento que cruza el alma, conoce todos los 
^secretos que nos agitan, todas las dudas que nos 
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suspenden, y como el iris, cuando nuestra alma 
cae en negra noche, descompone en seductores 
matices la luz purísima que viene del cielo y nos 
vuelve á la virtud y á la esperanza.» (E. Castelar. 
Ens. Lit.) 

Dice también Boix. «La mujer es la fuente de 
la inspiración y del consuelo, porque recuerda el 
conjunto de todos los amores recogidos y santi- 
ficados al pié de la cruz y sobre el altar san- 
griento del Calvario.» Lamennais: «es un rayo vi- 
vificante y consolador cuando las rudas pasiones 
agitan al hombre y atormentan su vida.» Es la 
iniciativa, la inspiración, el vector de nuestras pro- 
ducciones, es, sin consagración materialista, como 
el fósforo que en la sustancia gris del encéfalo,, 
produce la explosión de la vida intelectual. 

El mundo pagano rendía culto á la hermosura 
carnal, las ideas de Platón, de Sócrates, de Nu- 
menio y de Plotino dejan de ser tendencias in- 
cipientes, y el resplandor del Verbo Divino tonante 
y fragoroso en el Sinaí, ledo, dulce y de nimbos 
orlado en el Thabor, adquiere toda su intensidad 
en el Gólgotha, y la permisión suprema realiza 
las inspiradas lamentaciones de los Profetas. 

Alza su frente del polvo la mujer, y con el 
dogma de la unidad, que á la estirpe humana re- 
genera, derivándose el de igualdad que condena 
castas y< privilegios, la exalta, y bajo el manto 
de la justicia la cobija, manumitiéndola de las 
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férreas ligaduras que á tiránica servidumbre la sub- 
yugaban. María es su espejo, y el hombre se pros- 
terna ante el glorioso símbolo de María. San Juan 
es la pública adopción bendecida por Jesús cruci- 
ficado, y San Juan y María reciben los sagrados 
amores del amor cristiano... Salve Regina Matter. 

Los caballeros germanos rompían lanzas en ho- 
nor de la mujer, pero después se la ofrecen pa- 
lomas y perfumes rodilla en tierra, y los tribuna- 
les de Amor y la Gaya ciencia la revisten de 
adulaciones é hipérboles. 

«Es dulce, excesivamente tierna la mujer; es todo 
sentimiento. Su pasión la hace capaz de todo sa- 
crificio. Ama y es casi siempre constante; ni la au- 
sencia hace mella en su corazón, ni los mismos 
vínculos religiosos lo trasforman. Los obstáculos 
no sirven sino para sumergirla más y más en sus 
amores; la sangre vertida por su entusiasta caba- 
llero, para avivar el fuego que la está abrasando. 
Hace de su amante un ídolo. No solo siente el 
amor puramente material; concibe, siente, y hasta 
practica el amor platónico. ¡Qué dulzura, qué can- 
didez en su semblante!... ¡qué expresión en sus 
ojos!... ¡qué tranquilidad la de todas sus faccio- 
nes! Corren las palabras por sus labios con más 
suavidad que las aguas de un arroyo; habla y todo- 
está perfumado ya por el aliento de su boca. Pa- 
rece la imagen de la humildad y la modestia. ¡Qué 
ligero es su paso! las rosas que pisa apenas do- 
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blan bajo su planta la cabeza. El templo es su 
paraíso, Jesucristo su padre; la bienaventurada hija 
de David es su modelo. ¿No es acaso esta la virgen 
cristiana que nos ha legado la leyenda?...» (Pí y 
Margall; Est. sobre la E. M.) 

Parte el guerrero al combate, y en sus atrevi- 
das empresas, el recuerdo de la dama vive en su 
alma alentándole en sus desdichas, y permitién- 
dole esperar entre angustias sin cuento, un cielo 
sin nubes. 

La galantería se introduce en las costumbres, y 
unas veces rígida, austera, y ceremoniosa; pueril, 
empecatada y sencilla otras; ya ridicula, relamida, 
chavacana, ó ardiente, avasalladora y apasionada, 
reina en los tronos, preside la literatura, dirije los 
torneos, lanza los andantes caballeros á las encru- 
cijadas, detiene en el campo la pendiente espada, 
precipita al combate á las aguerridas huestes, ins- 
pira los cantos de bardos y trovadores, esos rui- 
señores de las barbacanas feudales, transforma la 
acerada cota en arabescos y tisúes, la gruesa ma- 
nopla en delicado guante, y los correosos taha- 
líes en recamadas escarcelas; intriga en los estra- 
dos de la corte y en la monacal clausura, los ju- 
glares la adulan, la miman pajes y donceles, y de 
remotas comarcas, los diamantes de Golconda, el 
•oro de Ophír, los perfumes de Ceylán, los colores 
persas y los tejidos de Cachemira, vienen á decorar 
,sus túnicas y á embellecer sus fantásticos retretes. 
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Pero se acerca uno de los principales argumen- 
tos de los defensores de la emancipación; la mu- 
jer seducida, y ahí llueven los improperios y de- 
nuestos sobre el seductor, como si en la consuma- 
ción de la falta no hubieran existido dos volun- 
tades, y toda la culpabilidad recayese en el varón; 
¿es cierto María Biere, Virginia Dumaire, María 
Dumain y Alina de Henneville? 

No se teme decir que sois débiles, tiernas, sen- 
sibles, que no os halláis armadas para resistir el 
asedio de la galantería, y que crédulas hasta la 
exageración, cedéis ofuscadas ante el delirio de 
las promesas. Conforme; ¿pero eso no se dá de 
bofetones con la decantada igualdad de los sexos 
y la pretendida emancipación?... ¿Qué motivo hay 
para no castigar también á la demimondaine, que 
seduce, arruina, infama y mata al inexperto mo- 
zalvete?... ¿No huelgan en tal caso algunos artícu- 
los del Código civil? 

Castigúese al seductor que lega á la joven ena- 
morada, con un vínculo de lágrimas, un patrimo- 
nio de deshonra, que mancilla al hijo inocente, pero 
esto, en el concepto de su especial constitución y 
de su misión altísima acreedora á nuestro profundo 
respeto. La seducción, crimen del hombre, corre 
parejas con el adulterio de la mujer; aquella puede 
tener su bálsamo en el matrimonio, este solo en- 
cuentra un pésimo lenitivo, en alguna nación, con 
el divorcio; y en el matrimonio indisoluble, el 
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adulterio, es mil veces más criminal que la se- 
ducción. El artículo 438 del Código español es 
infundado, no aceptando la reciprocidad en cual- 
quier esposo en buena y rigorosa jurisprudencia, 
pero esta señora deja de inspirarse en ocasiones 
en el estudio de la naturaleza. Jurisconsultos, 
¿porqué no absolvéis al neurósico?... No, no os 
atrevéis; no adoptareis la doctrina de los impulsos 
fatales, ¿cómo, si apenas absolvéis al maniaco?... 
Que hable el doctor Esquerdo. 

¿La mujer en general aspira á la emancipación? 
No, quieren emanciparse unas cuantas apasionadas. 
¿Podrá asegurarse que Europa desea el nihilismo 
porque se cuenten media docena de sociedades ni- 
hilistas?... Lo que quiere la mujer es casarse, «A 
pesar de la desmesurada pasión que sentimos por 
la gloria, las que cultivamos las letras ó las artes, 
el consorcio de la inmortalidad no me daría la 
necesaria resignación para sufrir un celibato for- 

\OSO.J> 

«¿Qué vale para una mujer la gloria literaria, 
ante la gloria de ser amada? Ser amada es el más 
brillante de todos los éxitos, porque resume todos 
los triunfos, todas las victorias.» — (Concepción Gi- 
meno.) 

La emancipación de la mujer es imposible, hay 
un límite que no se avasalla, dintel que no se 
traspasa; su organismo peculiar que la dedica al 
amor, al sentimiento, á la pasión y á la restric- 
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-ción del hogar, de la familia; la familia Hermó- 
genes, que es la unidad social entrelazada por los 
vínculos naturales, y la familia se pierde en el 
concepto de la mujer emancipada, porque es ab- 
solutamente antijurídico considerarla como entidad 
'aparte, sino al igual que Platón y el Código de 
Manú. Turquía muere por carecer de familia; el 
harem la repele y en la poligamia se suicida. 

Si no existiese el límite asignado á la mujer, 
habría que inventarlo; el universo resultaría in- 
-completo. «Con el sudor de tu rostro ganarás 
si pan»... «Con dolor parirás tus hijos»... Con 
tu imaginación envidiable generaliza esas nocio- 
nes, desarrolladas, viste y atavía su desnudez bí- 
blica, y dentro de la justicia habrás vaciado las 
tablas del derecho universal; y sin embargo, nues- 
tra perfección no alcanzará jamás la realización 
de todos los fines individuales. Al lado del grito 
de angustia, se dejará oir siempre el cascabeleo 
de la risa. 

Escucha quedo, muy quedo, Hermógenes. No bas- 
ta apartar con horror la vista de la mancebía y 
del arroyo, y en un momento de indignación, su- 
primir de raíz el galanteo público; sería contra- 
producente, como si á pretexto de que la embria- 
guez es un nefando ultraje convirtiéramos en hor- 
chaterías todas las tabernas, el estómago de la 
población se resentiría, pero, si con gravámenes, 
gabelas, medidas coercitivas y cultura, disminuí- 
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mos las copas, llegaríamos al objeto deseado, igual 
que si á la mujer le suprimimos hoy el colorete, 
mañana la quincalla, pasado el polisón y el ama- 
neramiento, y le servimos un dia un poco de cien- 
cia, otro una ración de arte, reformaremos el por- 
venir, y refiriéndonos á Li mujer regenerada, redi- 
mida de los errores, podremos exclamar con jú- 
bilo. ¡Hemos emancipado á la Mujer!... 

La Oceania Española. 1883. 
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EL PASIG 



v^ulebrea, culebrea, y cimbreándose corre entre 
cañas, huertas y zacatales, inconstante, veleidoso, 
sin rumbo definido, avergonzadas sus turbias aguas 
del transparente claror de los cielos y del verdor 
de esmeralda de los prados. Se retuerce, se con- 
trae, se pliega, ondula, se ensancha, se estrecha, 
anda, va y viene lamiendo casucas y palacios, 
campanarios y matorrales, jardines y carcomidos 
troncos, surcado sin cesar por bancas, lanchas, 
cascos, vaporcitos y paraos, frecuentadas sus te- 
rrosas orillas por bronceados torsos humanos que 
disfrutan de todo lo que salta, de la corriente, 
del lodo, y del fuego del sol. 
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Las aguas dulces de este rio se propusieron vi- 
sitar cumplidamente las saladas del mar; en dudas 
é indecisiones, desconfiando del recibimiento, qui- 
sieron desandar el camino, y al embate del voy 
y vengo, se formaron las ensenadas, cabos, puntas 
y recodos del Pasig; una carta geográfica universal 
llena de accidentes en miniatura. 

Los amarillentos tonos de la extensa vega sir- 
ven de base á las azuladas montañas, cuyas enor- 
mes masas alzan sus cúspides hasta las nubes, 
como si la tierra aplastada y rechazada en sus 
expansiones se irguiera al firmamento. «Subimos, 
subimos»... exclamaron un dia los montes; las 
cataratas del cielo se abrieron, y su formidable 
soberbia anonadaron. En aquellas alturas solo el 
espíritu palpita, allí laten las abstracciones que 
se desbordan en los mares ilimitados del senti- 
miento. 



LA LAGUNA 



Mide 36 leguas de bojeo el vertedero de los 
riscos cercanos. Es un mar de agua dulce con sus 
tempestades anegadas de amargura» Alegran sus 
riberas numerosos pueblos, limpios y vistosos 
como cisnes metidos entre follaje, y las arenas 
limitan el surco del arado. Biñán, Calamba y Santa 
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Cruz son los principales; luego, un poco al inte- 
rior, el más lindo, Pagsanján. 

El hermoso camino que á él conduce ofrece un 
pintoresco panorama; una llanura rodeada de al- 
turas semejando un circo romano, en cuyas ele- 
vadas graderías se asoman las nubes á curiosear 
el espectáculo de la naturaleza. 



EL BOTOCAN 



De Santa Cruz á Majayjay, cocales, bongas, man- 
gas, plátanos y cañaverales enfilan el itinerario. 
Se salvan empolvadas pendientes, se descienden 
hondonadas, recurvando, caracoleando, trepando so- 
bre cantos rodados y tobas volcánicas, haciendo 
rechinar los puentecillos de bambúes bajo los que 
murmuran, se atropellan y fulguran en lechos de 
ennegrecidas piedras los arroyos, bordeando acan- 
tilados cuyos bloques tajados por convulsión ho- 
rrenda entapizan musgos y no esperado abrigo ofre- 
cen al caminante, se escalan agrios repechos sal- 
vando promontorios acumulados en los estribos 
de las cordilleras, y se llega á la cúspide del Bo- 
tocan á contemplar de cerca el Banajao, cuyas -sua- 
ves ondulaciones se han modelado allá en su ele- 
vada cima, para contrastes de luz, embeleso de 
las aves, cuna de aromas, y refugio de nostalgias, 
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cuando angustiado el pensamiento cabalga hacia 
aquellas regiones apartadas de las miserias de los 
hombres. 



LA CASCADA 



A la izquierda continúa la vereda; quince minu- 
tos bastan ya para oir sus ruidos. Ahí está. El 
rio llega encauzado de lejos, y aunque sangrado 
por el riego y mermado por la sequía, trae buen 
caudal de agua. Aplanado y ancho saliente de ro- 
cas fracciona en tres haces sus rizadas crenchas. 
Toca el borde de la cantera, y espumosa, rugiente, 
destrenzada, iracunda, se precipita á los peñascos 
como virgen suicida, que rasgado el manto, des- 
cubierto el seno, al desgaire el hermoso busto, 
canturriando tristes endechas de amores se lanza 
á los abismos, enblanqueciendo el horror su flo- 
tante cabellera. Choca en los calvos pedruscos, se 
deshace en mil manojos, y pulverizada en finísimas 
gasas, esparce diamantinos filamentos agrupados en 
copos, disgregados en retorcidos espirales, en ca- 
prichosas volutas, y salmodiando roncos acentos 
ó tiernos arrullos, se encaja en la angostura de 
las rocas, y se hunde en la selva rodeándola con 
un cinturón de plata. 

La Oceania Española. 1885. 
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RECUERDOS DE JÓLO 



Lejos de mi ánimo referir hechos de todos sa- 
bidos, que dieron por glorioso término, tras re- 
ñidos combates, el exterminio de la piratería que 
nuestros mares infestaba, al rechazar de sus últi- 
mos baluartes en la mezquita santa de Joló, las 
aguerridas huestes moras. 

La síntesis de aquellas luchas, de aquellos sa- 
crificios, de aquella fe sin límites, del patriotismo 
aquel á prueba de adversidades, en Mindanao, y 
en la Paragua, y en Balabac, y en el Archipié- 
lago joloano, grabados se hallan en el corazón de 
los habitantes de Filipinas. 

¡Frailes que con nimbos de luz en la tonsura, 
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abrasados en místicos arrebatos vuestros feligreses 
condujisteis á la pelea como los antiguos abades 
sus vasallos á los muros de Palestina; alcaldes que 
el bastón y la muceta trocasteis por la espada, 
médicos que al turbión del abordaje os lanzasteis- 
con las maltrechas falúas que montabais; soldados 
todos que aspirasteis los vapores del triunfo, ó 
víctimas de marciales deberes sucumbisteis, desde 
Balimbín, Buhayan y Maluso á Cottabato y Pa- 
tían... dormid en paz: la historia os recuerda con 
orgullo, la Patria os saluda, y la Religión os ben- 
dice en los altares! 

Nunca olvidaré el cuadro. Laten mis recuerdos 
con asombrosa fidelidad. Imposible olvidarlo» Aún 
el calor de la sangre creo que humea, y los amo- 
ratados surcos, las horribles cavidades, los negruzcos 
magullamientos de las heridas, los chasquidos, los 
ayes, los quejidos, el polvo, el hedor de muerte, 
la rabia y el coraje, en confusión horrenda pa- 
rece que veo y siento, como si descarnadas si- 
luetas de fatídica danza latieran y martillearan en 
mis sienes con la tenaz porfía de lúgubre pesa- 
dilla. 

Era una hermosísima mañana de uno de los 
primeros dias de Noviembre de 1882. Fondo de 
perspectiva el monte, marco del cuadro, el mar. 
Había amanecido. Los rayos del sol truncaban los 
cerros y cabezos de las sierras en escarpadas pro- 
yecciones; verdes minaretes se erguían en el bos- 
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que sacudiendo las sombras y alargando el cue- 
llo para asomarse á los valles, y la espaciosa 
playa escondida en los recortes del espeso man- 
gle, parecía juguete del tira y afloja, del quiero 
y no quiero, amor y desvío eternos de las olas 
del mar. 

Las últimas casas de Boal se habían consumido 
en las llamas; el nutrido cañoneo de nuestra es- 
cuadrilla había terminado, desgajando seculares 
troncos y esparciendo con la metralla profundo 
pánico en los moros de las cercanas rancherías; 
separóse una división de botes de los buques, y 
á remolque de lanchas de vapor, condujeron á 
tierra fuerza de unos 240 hombres para proteger 
el resto de la columna. Eramos vanguardia. 

Procedióse á tomar posiciones con agua á la 
rodilla; cuadraba alta la marea, y las bayonetas de 
nuestros soldados tocaban en los setos y matorra- 
les de la espesura ribereña, evitando el oportuno 
campo de tiro. Asi pasó media hora. No se per- 
cibía el mas ligero ruido en el campo. Solo las 
espumas salpicaban acompasadas dibujando encajes 
y festones, y solo algún resto de las humaredas 
de Boal incendiado, turbaban con leves chasqui- 
dos y rumores tenues la serenidad de la atmósfera 
diáfana y transparente en toda su pureza. 

Avanzaba otra columna en una línea de lanchas 
conversando confiadamente soldados y marineros; 
tocan ya las quillas el fondo de madréporas y 
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empieza el alijo inclinándose las falcas de las em- 
barcaciones. Suben de punto las bromas, confún- 
dense los acentos, estallan las risas, se ¡anima el 
conjunto, y, de repente, en el fondo del cuadro, 
de entre la línea de fusiles posesionada del playazo, 
surge como evocado por conjuro un grupo de ju- 
ramentados, atlétícos, fieros, arrogantes, hendiendo, 
acuchillando, abriendo surcos en la compacta fila 
que asombrada no puede hacer uso de la bayo- 
neta, y se estrecha, se oprime, se agita, se re- 
bulle, ruge de ira, y en el ansia de acabar pronto 
con los osados adversarios, cruza insensatos dispa- 
ros, hiriendo y derribando á sus propios hermanos. 

Rápidos como el rayo, un capitán, y un alférez 
se precipitan con bravura, con brío .irresistible al 
remolino de los moros, dando comienzo una lucha 
personal cuerpo á cuerpo, desesperada, salvaje, de 
nervudos abrazos, choques convulsos, zarpazos, y 
vibrantes estertores de repugnante fiereza, en que 
la codicia de matar y el anhelo de vivir lo invaden 
todo, hasta el medio ambiente donde el combate 
se realiza. 

No lo olvidaré jamás. Transcurrió un minuto..., 
un siglo de agonía. Al parar el alférez un formida- 
ble tajo, rodó al suelo á cuatro varas de mis pies.. 
Mis nervios se crisparon. Toda la sangre se pre- 
cipitó al torrente de mis venas, y la roja centella 
de la venganza cruzó por mi vista..., cuando, ágil, 
resuelto y desembarazado como gladiador que em- 
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puja el resorte de su destreza, confiando en el 
soberano poderío de sus músculos, apoyada la mano 
izquierda en la arena, con la melena descompuesta 
hacia atrás, la pierna derecha extensa, y el busto 
rígido, hizo silbaren semicírculo la hoja de su sable, 
y el cuello del fanático contendiente quedó divi- 
dido á cercén. La lucha continuó sostenida en la 
revuelta confusión de nuestros valientes, y por 
término del episodio, tres muertos y catorce he- 
ridos. 

Sonaron las cornetas, arribó la postrera fuerza, y 
se tomó el camino del bosque. 

El alférez Latorre, fué una de las principales fi- 
guras de aquella jornada; herido en un pié, no se 
resignó á darse de baja y se batió en las guerri- 
llas con la estrema vanguardia. 

Pasaron unas horas. Cuando el calor era sofo- 
cante y los húmedos arrozales quedaban sembra- 
dos de cadáveres, Latorre volvía al centro del cua- 
dro en busca de la Plana mayor, claudicando, efecto 
de su reciente herida. — «¿Hacía mucho calor en 
la vanguardia?» le preguntó un compañero. — c<Mira 
el fuego del sol,» contestó, quitándose el capa- 
cete acribillado á balazos... 

Mucho calor se sintió aquel día en tierras de 
Boal. Mucho calor por fuera y -frío por dentro; ca- 
lor del sol, y frío en aquella atmósfera de muerte. 

La Oceania Española, 1885, 
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lLl magnífico y muy excelente Paduca Majasari 
Maulana Mahomad Badaruddin, Sultán de Joló, 
está de duelo. No ha funcionado el cable comu- 
nicando la fatal nueva que le aflije á las potencias 
extranjeras, pero durante nueve dias se verá obli- 
gado á encerrarse en sus habitaciones interiores á 
llorar de oficio. La Sultana favorita, la sin par 
Layhajá ha muerto trágicamente, sin que pasada 
fuese la luna de su himeneo, luna de acíbar para 
la infeliz desposada, víctima de la intemperancia 
de su señor, y de su propio herido orgullo. 
Rodeado Badaruddin de servidores fieles, acos- 
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tado su cenceño cuerpo sobre fina esterilla ador- 
nada de sedas de colores, con almohadones 4 e raso 
azul profusamente bordados para cambiar de po- 
sición los indolentes miembros, el despecho y la 
ira se retratan en aquel moreno rostro gastado 
por los goces del harem. Juegan los desnudos pies 
con las rojas chinelas de aljófar y oro recamadas, 
y apoyada la angulosa barba en la palma de su 
mano derecha, por el abierto corredor de sucias 
tablas sigue con errabundo mirar, ora el galope 
desordenado de las blancas nubes, ora el tortuoso 
cauce del Maybúng, pobre sierpe que de vergüenza 
se esconde en los barrancos de la selva, el arribo 
de las expirantes olas del mar como bandadas de 
fugitivas palomas, ó las pintarrajeadas velas de las 
vintas que raudas desaparecen entre los verdes 
manglares de las restingas, eterno ropaje de estas 
hermosísimas playas. Son las doce del día. Un 
sol abrasador caldea la atmósfera y se precipita 
en cataratas de luz soberbia, produciendo á su con- 
tacto multicolores hacecillos en las hojas, en las 
arenas, en los guijarros, en las aguas, y, en el 
cercano bosque, se perciben mil distintos ruidos 
acarreados por el viento, en los orientales pebeteros 
de la champaca, del azahar y del ilang-ilang de 
aromas impregnado. 

Se han recitado con plañidero son las canden- 
tes lamentaciones del Mustá; el Alíp, el Cheríf, el 
Talipa y los Panditas, de tantos salmos y salmos 
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^enronquecieron; el Jabdhí ha revelado las místi- 
cas dulzuras de la perdurable vida prometida; 
enmudecieron los vocingleros batintines, se apa- 
garon las mechas de las lantacas al finalizar los 
roncos ecos del águn, y aquella hurí de negrísi- 
mos ojos y pálida tez morena come! los ideales de 
Ticiano, esbelta como una bayadera, y delicada 
sobre toda delicadeza, yace en la estancia próxima, 
vestida de blanco, con los brazos retorcidos en 
convulsión epiléptica, la descompnesta faz amora- 
tada, contraidos los azulados labios, rígida, horri- 
ble, con las espantadas pupilas saltando de las 
órbitas y los párpados abiertos, siempre abiertos, 
como si en el aliento postrero se hubiese alli 
concentrado el ansia infinita de la venganza, y 
como si en aquel extinto fulgor se vertiesen aún 
fementidas imprecaciones. 

Yo la conocí también. Era una perla sumergida 
en los apacibles mares de Joló, y que al pasar 
por la turquesa del Sultán quedó aprisionada en 
su abominable lascivia. 

Alta, delgada, quebrada de color, de maneras 
distinguidas, púdica como rayo de amor temprano, 
y envuelta en los elegantes pliegues de su airoso 
jábul, íntimo pragón de sus mórbidos contornos, 
parecía una estatua egipcia embellecida bajo el 
tipo heleno por el cincel de Lisipo. 

Concertádose había el matrimonio, há tiempo, 
con el noble datto Mahamud en consejo de an- 
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cíanos, según usanza joloana, bien agena la don- 
cella que en los placenteros ensueños de su di- 
cha introdujese la fatalidad acerbo desconsuelo. 

Vestido de gala, ostentando en rica seda sus 
engarces mas preciados, el brochado pañuelo á 
guisa de turbante puesto, el áureo cris de honor 
sujeto por ancha faja de malla con borlones de 
plata, seguido de algunos esclavos porta-lanzas y 
escaso número de hombres de armas, radiante de 
júbilo, Mahamud se encaminó un día á Maybúng 
solicitando del Sultán autorización para sus es- 
ponsales, sin imaginar que el sagrado Quitab, de- 
positado en el Lakibul, frustrara sus risueñas es- 
peranzas. Nada quebrantó la desusada firmeza del 
soberano, pontífice y rey, dogma impecable y brazo 
que avasalla ipso jure; cierto matiz de parentesco 
impedia el connubio, y ni ruegos, ni promesas, 
ni amenazas, consiguieron desviar la negativa, for- 
mulada otra vez después ante el Consejo y en pre- 
sencia de la oficiosa intervención del Rajah-Mudah. 

Aterrado quedó el enamorado datto, como quién 
ve desbaratarse al nacer sus caras ilusiones; como 
quién espera la luz del día y mira avanzar las som- 
bras de la noche; pero, antes de abandonar la corte 
del Sultán, entra sin previo anuncio en las habi- 
taciones donde el régulo entretiene el ocio entre 
el opio, el tabaco, el juego y las cálidas esencias 
del sándalo y el cinamomo inflamadas en sucios 
pebeteros, y sin rendirle el tradicional ósculo de 
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vasallaje, altiva la frente y digna la apostura: — 
«Vengo á despedirme de tí Badaruddín, — exclama: 
— tú, no el Quitab me arranca la hermosa Lay- 
hajá, que es como arrancarme la vida. Está bien, 
la codicias en vano, no será tuya...» «No me in- 
terrumpas» — continuó Mahamud á un ligero mo- 
vimiento de impaciencia del soberano. — «Tú que 
no has respetado el testamento de tu padre á quien 
dicen sacrificó tu ambición, menos respetarás los 
fueros de los dattos Majassaris de limpia estirpe 
que se batieron al lado de los buenos contra los 
españoles, y levantaron en el guímba las mezqui- 
tas perdidas en la playa. Muchos son los Mara- 
dhiaos, Panlimas y Majharayas descontentos de 
-tus licencias y turbulentos desmanes. Óyelo, Ba- 
daruddín; te declaro mi odio como hombre libre, 
y la guerra como datto independiente. Diamarol 
mi primo, acertó; eres un pirata.» — Dijo: y con 
reposado ademán salió de la estancia, montó á 
caballo, y acompañado de los suyos desapareció 
en las frondosas hondonadas del valle. 

Mahamud acertó; emisarios de Badaruddín con- 
dujeron ante el Cheríf á la atribulada joven, arran- 
cada sin piedad á sus lares, sin parar mientes en 
su recato, ni en los angustiados sollozos que en 
la cárcel de su pecho se atrepellaban. Saltaron 
amenazadoras las afiladas hojas de los compi- 
larles; después..., vacilaciones, abandono, desfalle- 
cimientos, dudas, desesperación, temores..., la vo~ 
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luntad del Sultán omnipotente por remate del su T 
ceso, y la aquiescencia de los padres ante la perspec- 
tiva de la inusitada honra de suponerla compartir 
egregio tálamo de esposa legítima con derecho á 
ocupar puesto en el Consejo. 

La mujer joloana, sumisa, dulce, fiel á su tirano, 
sin rebelarse contra el despótico absolutismo, entre- 
gada al repudio, al oprobio del aborto, ciego instru- 
mento de libertinaje, sin familia que apenas la poli- 
gamia consiente, rechazada del harem, infamada por 
groseras bestialidades, mártir del feudo, agobiada 
por el latigazo de los celos, con los ojos abrasa- 
dos en llanto, recorre la vía dolorosa del desen- 
gaño, hasta que al fin la sensibilidad se embota 
y la salvaje estupidez de la indiferencia sobreviene. 

Consumada la violencia, Layhajá quiso reivin- 
dicar su virginidad hollada, su honor escarnecido, 
sacrificando su vida, allá, en el mismo lecho, im- 
puro altar donde la flor de su castidad sacrificara. 
¡Vigoroso alarde, sublime arranque de libertad su- 
prema que á virtud eleva el crimen nefando...! 
El héroe comienza en la misma rasante del tirano. 

Cuando ha sucumbido el cuerpo en desigual com- 
bate, y el destino impío lo revuelca en el fango 
del infortunio, la sutileza del alma se agiganta, y 
desdeñando el miserable aposento que la ataraza, 
aspira á bogar en excelsas altitudes. 

Hay en Joló una planta que rastrea en las pra- 
deras, escala los chaparros, fusiona en amistosos» 
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abrazos opuestas familias vegetales, establece cables 
en el bosque y puentes en los arroyuelos, produ- 
ciendo sus raices la muerte á la manera de los 
strícneos, por parálisis de los centros vitales, y á 
ella se acogió Layhajá, como náufrago al pobre 
leño juguete de las olas. 

Murió como Ulasta, como Arcadia, Digna, Lu- 
crecia, Sofronia, y tantas otras heroínas que ful- 
garan en la poesía y alientan en la Historia. 

¡Oh, tú mujer, cuya memoria se perderá en las 
tradiciones joloanas...! 

Si corriendo los tiempos, esparce la civilización 
sus luces en esta raza, y se alza á mirar el sol 
del progreso, quizás algún poeta te cante, y las 
sucesivas generaciones te admiren, como admiran 
las desdichas de Eloísa y Julieta, el alma de Bea- 
triz, la pasión de Safio, el encanto de Elena y la 
desventura de Francisca de Rímini... 

El magnífico y muy excelente Paduca Majassari 
Maulana Mohamad Badaruddin, Sultán de Joló, 
está de duelo. Está conturbado. En lo mas hondo 
de sus habitaciones gimotea y llora conforme al 
rito musulmán. Llora de oficio. 

La Oceania Española, 1885. 
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J\ principios de siglo, allá, hacia el año 1813, 
vivía de extraña manera en la provincia de Ca- 
vite, no lejos de Laspiñas, aislado, solitario, y 
siempre afable, un anciano de noble raza, á quien 
los indios y la generalidad de las gentes no co- 
nocían por otro nombre que por El Encomendero, 
Era su casa de gruesos muros, y como á la 
feudal construida; rodeada de hondos fosos, con 
sendo rastrillo, y de un conato de almenado to~ 
rreón provista, donde los reptiles y murciélagos 
más bien que los arcabuces asomaban, y en cu- 
yas grietas, ensanchadas á la continua por lluvias 
y calores, generaciones completas de palomas ha- 
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"bían ensayado sus arrullos y aleteos cambiando 
•celos y otorgándose amores. 

El liquen y el musgo cubrían las ' paredes de 
verde alfombra, y los arbustos silvestres, creciendo 
•en las junturas de las piedras, en las ojivas de 
las ventanas, en los arranques de las cornisas y 
en el alero del tejado, habían concluido por in- 
vadirlo todo entrelazando sus ramas y mezclando 
sus flores, hasta el extremo de semejar una selva 
con su gallarda y variadísima vegetación y su 
fauna propias. 

Una campana suspensa de encorbado barrote, en 
el hueco de la escalera anunciaba con su tañido 
á los visitantes, luego que el descompasado ladrar 
de dos enormes mastines despertaban de su cons- 
tante soñarrera á un bienaventurado matandh, en- 
cargado de la consigna de mover el badajo con 
su perezoso brazo, á favor de una mugrienta 
cuerda que á su misma covacha alcanzaba. Un 
muchacho desmedrado abría la puerta, y el anun- 
ciado se encontraba en la amplia caida de la casa. 

Don Baltasar Quincoces, rayaba ya en los 65 
años, vivía de sus rentas administradas por per- 
sona de toda confianza, y era hijo único de Don 
Juan de Dios Quincoces, uno de los últimos en- 
comenderos de más fama que en Mindanao y Joló 
habían coadyuvado con su gente al triunfo de 
muestras armas. 

Educado en Cádiz, residía en la provincia de 
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Cavite desde la muerte de su señor padre acae- 
cida en 1780, en misteriosas circunstancias que 
nunca se pudieron averiguar. 

En una cacería verificada en Montalbán por al- 
gunos prohombres de Manila, desapareció sin que 
nadie le volviese á ver, y aunque en aquel tiempo 
se discurrió en grande sobre cierto duelo á muerte 
llevado á cabo en el espeso bosque con el Co- 
rregidor, por rozamientos habidos entre ambos con 
motivo de una procesión del Santo Entierro, en 
cuyo solemne acto no se le hubo señalado el lu- 
gar que como Maestrante de Zaragoza y Comen- 
dador de número merecía, (suceso tenido entonces 
por probable dado su carácter quisquilloso y pen- 
denciero), es lo cierto, que del bueno de Quin- 
coces no quedó otro rastro qué su cuchillo de 
monte al pié de un balete, no lejos del rasgado 
talud de una roca de granito. 

El hijo del Encomendero llamaban á Don Bal- 
tasar, y por el Encomendero se le conoció á la 
muerte de su padre, tan temido de los indios como 
amado era su heredero. Todos le pedían y á cuasi 
todos prestaba sin tasa; y ya se comprenderá 
cuanto esta' apreciabilísima cualidad era por con- 
vecinos y arrendatarios explotada, no solo porque 
en cualquiera parte en el tomar no hay engaño, 
sino porque en Filipinas, el debe siempre ha sido- 
cosa corriente y ley de raza jamás controvertida^, 
y con la frescura mayor del mundo practicada. 
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Alto, muy alto, magro, huesudo, de nariz aca- 
ballada, ojos pardos, cejas pobladísimas, desme- 
surados brazos movidos á compás como aspas 
de un molino de viento, y claudicando un poco 
de una pierna á consecuencia de las injurias de 
tenaz reuma, gran madrugador y amigo de pes- 
car con caña, Don Baltasar había dado al final 
de su vida en la inaudita manía de acomodar sus 
hábitos á las costumbres de la Península, sin dár- 
sele un ardite por la diversidad del clima, ni im- 
portarle un comino las admoniciones y consejos 
de un físico de regimiento que en los males de 
cierta gravedad consultaba. En todos Santos la 
nieve por los altos, y en San Andrés la nieve 
por los pies, decía, y dicho y hecho; desenfun- 
daba una hermosa capa de paño azul de luenga 
esclavina y empingorotado cuello, item sus grue- 
sas calzas y reverenda chupa, y hasta la Ascen- 
sión, en que se calzaba una ropilla de seda y se 
remozaba, no prescindía de semejantes adminícu- 
los aún á trueque de verse amenazado de formal 
asfixia ó consumido por erupciones opulentas y 
copiosos sudores. Había también encargado á Cádiz 
un monumental brasero de copete, que se encendió 
un dia en el estrado para desaparecer al siguiente, 
secuestrado por el R. P. Fr. Patricio Torres, cura pá- 
rroco de I mus y santo varón grande amigo de Quin- 
coces, compadecido del inminente peligro de permi- 
tir el ejercicio deplorable de trastornar los climas. 



EL ÚLTIMO ENCOMENDERO 1 83 

Porque lo que decía el P. Patricio. «Lo de la 
vestimenta, es, á modo de penitencia, que como 
los religiosos el cilicio, se ha impuesto, quien 
sabe si para que le sean perdonados sus pecados; 
pero lo del brasero es un homicidio, una perver- 
sión nefanda que no se debe consentir.» 

«Paso por la manía de los 30 relojes que tiene 
en su habitación, como Carlos V, todos de dis- 
tintas campanas, músicas, mecanismos y sonatas, 
que le han costado un sentido, señalando cada 
cual su hora, de suerte, que uno esté constante- 
mente en danza y nunca dos ó más, asunto com- 
plicadísimo de suyo y que le sirve de solaz y 
grato recreo aguzando á la postre su natural in- 
genio; pero por eso del brasero en esta tierra de 
eterno estío, éa, por eso no paso»... Y providen- 
ció en consecuencia. 

Era una tarde de Junio de calor enorme, sin 
brisa, de pesadez horrenda. El cielo cubierto de 
gigantes cümulus, aplastando las cordilleras y trun- 
cando los vértices de San Mateo y Mariveles; el 
mar de lontananza oculto entre espesos cortinajes, 
el apretado mangle bordando las playas, la ga- 
biota meciéndose en las tranquilas ondas de la 
resaca, los cañaverales mustios, las sementeras en- 
charcadas, y en sus lodazales y ribazos, los ca- 
rabaos custodiados de blancas garzas rumiando su 
colecta, como espontáneo orador sus improvisadas 
peroraciones. No brilla limpio el sol, pero su irra- 
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diación ofusca la mirada, y reberbera en los ca- 
minos polvorientos, tortuosos y descuidados, como 
entretenidos por brazos de polistas, porque ya por 
defecto ó por exceso, las cosas filipinas han aca- 
bado siempre en caña y ñipa, que sabido es se tor- 
nan presto en humareda. 

Hacía unos meses que Don Baltasar, siempre ri- 
sueño, se había vuelto más afectuoso con los se- 
men tereros, y más generoso en sus préstamos y 
condonación del canon de sus haciendas, prodi- 
gando al infinito sus entrevistas con el P. Patri- 
cio, que como atacado de súbita impaciencia y 
desconocidas nerviosidades impropias de su tem- 
peramento, iba y venía de casa en casa, sostenía 
en los barangayes misteriosos conciliábulos, se dis- 
traía hasta el punto de no acordarse de la caja del 
rapé, única debilidad que le dominaba, y cuando 
después de conferenciar horas enteras ambos per- 
sonajes arrellanados en sillones de mayúsculos bra- 
zos, cóncavo asiento y tendido respaldar, con oca- 
sión de las últimas nuevas llegadas de Acapulco 
que sus ideas unísonas y sus sentimientos confun- 
dían, se abrazaban convulsos, y con los ojos ane- 
gados en lágrimas... ¡pronto..,! ¡el sacrificio...! ¡la 
patria...! repetían. 

Por la noche, luego que el profundo silencio 
del sueño en derredor se advertía, y los sirvien- 
tes á pierna suelta descansaban, se acercaba cau- 
telosamente Don Baltasar á vetusto armario cua- 
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jado de molduras, sacaba una larga tizona de afilada 
hoja, se ceñía un par de pistolas parecidas á re- 
tacos, se calzaba flamantes espuelas, y aderezado 
de tales armas, se hincaba de rodillas ante la ima- 
gen de Nuestra Señora al modo da caballero alis- 
tado en las Cruzadas; y mas de una vez acaeció 
que el cansancio le rindiera, y á la mañana siguiente 
los criados le despertaran sin grande asombro, to- 
mando aquel nuevo aspecto como estilo de un 
mismo tema, ó sea, variaciones sobre la capa. 

En conclusión, aquellos insignes desterrados ha- 
bían fraguado de común acuerdo un maravilloso 
plan, digno sí de sus esforzadas almas, pero no- 
toriamente descabellado. Los franceses habían in- 
vadido el territorio de la Península; yacía el Rey 
prisionero en extranjero suelo, los príncipes fu- 
gitivos, el sentimiento nacional vilipendiado, la 
religión escarnecida, los templos convertidos en 
cuarteles, las vírgenes reclusas profanadas, las mu- 
jeres sin esposos, el clamor de la guerra reper- 
cutiendo en las montañas, el poeta empujando con 
sus estrofas al combate, el sacerdote bendiciendo 
las huestes y predicando la santidad de la causa, 
los ancianos recordando las pasadas glorias de 
Pavía y Roncesvalles, los escolares abandonando 
sus estudios por inmarcesibles lauros, la aristocracia 
mezclada en la revuelta lid con los plebeyos, las 
eriales campiñas ensangrentadas; en cada campa- 
nario una atalaya, en cada atalaya una epopeya; 
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en este concejo, Salamina; en aquella provincia y 
Esparta; en un alcalde, Catón; en otra autoridad 
de monterilla, Cincinato; la ira en la atmós- 
fera, la rabia atrepellando el curso de los rios, 
anegándolo todo, y el rugido de la desesperación 
desde el Pirineo al Teide, y desde el Guadalqui- 
vir al Ebro, habían enardecido los corazones del 
P. Patricio y el señor de Quincoces, á tenor dé 
los papeles y proclamas en la Nao venidos, y con- 
cibieron el audaz proyecto de embarcar algunos 
miles de pesos y buen golpe de gente allegada, 
yendo en socorro del Rey y de la Religión en 
dos bergantines, nada menos que hasta Cádiz; aun- 
que es cierto, que mejor pensado el asunto cam- 
biaron de opinión temiendo á los cruceros, y de- 
cidieron tomar tierra en Ternate, donde segura- 
mente no faltarían navios portugueses que á la 
Península les condujeran. 

Dispuestas así las cosas, fletadas dos regulares 
embarcaciones al mando de patrones experimenta- 
dos que creían de buena fe emprender viaje para 
las Bisayas infestadas de piratas moros, y prepa- 
rados los expedicionarios con la consigna bajo ju- 
ramento de no revelar el verdadero objetivo, que 
tampoco con lucidez comprendían, llegó el dia del 
Corpus, cuya noche se había fijado para el co- 
mienzo de tan singular Odisea. 

Comulgó Don Baltasar en la misa mayor con- 
forme usanza añeja, subió el P. Patricio al pulpito, 
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y con su habitual elocuencia explicó la sublimidad 
de la fiesta, yéndosele al final en cierto modo el 
santo al cielo, puesto que entró de rondón á pro- 
clamar en cálida soflama la obligación de todo 
fiel cristiano de sacrificar su vida en el altar de 
la Patria. Todo iba bien; el éxito era seguro. 

Avanzó la tarde y poco después las sombras del 
crepúsculo, sepultando los escorzos de los montes 
en el mar sereno como extenso lago que en su 
confín reflejara encendidos arreboles, y las brisas 
del cercano bosque se cargaron de aromas toma- 
dos en el cáliz de esas flores que lucen sus en- 
cantos por la noche en competencia con las estre- 
llas; hetairas cortesanas que se exhiben en las 
celosías y balcones de enredaderas y Nepéntheas, 

Media noche sería cuando nuestros dos héroes 
cruzaron un cenceño puente de cañas á cuyo ex- 
tremo aguardaba en el estero una banca entoldada 
custodiada por tres remeros, y una hora más tarde 
atracaban á un bergantín sin arrufo, de recta ar- 
boladura mal aviada de amantillos como mástiles 
que no tuviesan otro objeto que dibujar la señal 
de la cruz. Recontada la gente se vio que un cen- 
tenar escaso había faltado á la cita, y que el otro 
bergantín no había salido del rio pretextando ave- 
rías. Eran 430 hombres entre todos; apiñados an- 
daban, pero con buena voluntad se arreglarían, y 
al fin y al cabo, un mes ó dos, de cualquiera ma- 
nera se pasaban. 
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Sonaron las cadenas, crugió el cabrestante, le- 
vóse el ancla; arrodilláronse á una señal del P. Pa- 
tricio los atrevidos nautas, miró Don Baltasar por 
vez postrera al Este, se rezaron como hasta media 
docena de Pater nosters implorando la misericordia 
divina, y alzando los ojos al cielo, el sacerdote 
concluyó con inefable acento, In gloria patri et 
filio et Spíritu santo, amén.., ¡Dios nos proteja!... 
contestó Don Baltasar; y el fresco terral, que en- 
tonces comenzaba, favoreciendo la maniobra de cu- 
chillos y trinquete largos, impulsó la nave esco- 
rada de babor en demanda de boca chica... 

Pero nó, no había de realizarse tamaña empresa, 
digna de ser esculpida en mármoles y bronces 
eternizándola en sus páginas la historia. Sabedor 
el Capitán general Don José Gardoqui, brigadier 
de la Real Armada, de tales sucesos, y aún no dando 
crédito á semejante locura, apostó dos falúas de 
guerra en Corregidor, y apresaron á los expedicio- 
narios devolviéndolos á su abandonada Itaca... 

¡Ilusos...! Cuando hasta Don Baltasar llegaban 
noticias de tragedias parecidas á las de Gerona y 
Zaragoza, volaba con el pensamiento á luchar en- 
tre aquellos derruidos muros aniquilando franceses, 
revolviéndose á duras penas en su sillón, ebrio de 
indignación y de iracundas llamaradas. 

En uno de estos combates mentales expiró ba- 
tiéndose al lado de Castaños, y el P. Patricio que 
no ignoraba aquellas terribles y descomunales ba- 
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EL EXCMO. E ILTMO. SR. D. FR. PEDRO PAYO 



Henchida de gracia se separó del 
cuerpo alma tan noble, y ya gloriosa 
fué á habitar un lugar digno de ella. 

Dante. 



Jlvasgada y desceñida la clámide, ronca la voz y 
la cabellera luenga suelta, la musa del dolor reina 
en Manila. El pueblo y los magnates, el ilustre 
procer abrumado de cruces y bordados, como el 
miserable mendigo arrebujadas sus carnes en ha- 
rapos, están de duelo: el Arzobizpo Metropolitano 
ha muerto. 

A las once de la mañana de ayer, cuando el sol 
arrojaba áureos reflejos sobre los basaltos de las 
cercanas cumbres como cascadas de diamantes y 
las dormidas olas del mar lentamente se deshacían 
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dibujando orlas de espuma en las arenas de la playa, 
aquel espíritu fuerte, aquel varón insigne, honra 
y prez de la eximia Orden Dominicana, cuna de 
tantos sabios y madre de tantas virtudes, exhalaba 
en la celda de su palacio su vagoroso postrer sus- 
piro, igual que un crepúsculo que sin porfía muere, 
como cadencia de arpa ijue en los aires expira, 
cuyas notas allá van al espacio inmenso á per- 
derse en las regiones infinitas. 

No busquéis aquí, no, contrastes, porque ni Vir- 
gilio, ni Teócrito, ni Shakespeare, enamorados 
del conflicto, los hallaran. Calma dulce y completa, 
calma en la naturaleza, y placidez y harmonía al 
fenecer también el venerable anciano, en cuya frente 
hermosa y serena se estrellaron las tempestades 
de la tierra, y en cuyo corazón siempre joven,, 
eternamente niño, solo tuvieron asiento y ventu- 
roso albergue puros y gallardos y esforzados sen- 
timientos. Como liban las abejas en la flor mie- 
les y aromas, así de divinas esperanzas su pensa- 
miento en el alma con virgíneos perfumes se ane- 
gaba, impregnando sus aficiones de ese candor de 
ángel y de esa ingenuidad de Santo de la edad 
de oro del catolicismo propia de los Patriarcas 
cristianos. 

No conoció el odio. Las adversidades, si le azo- 
taron, jamás consiguieron quebrantar su ánimo ni 
empequeñecer su confianza; con la cabeza erguida 
afrontó los huracanes, y su energía y brioso re- 
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sistír no conocieron otros límites que los marca- 
dos por sus deberes de conciencia. No aduló al 
poderoso, ni ambicionó honores, ni doblegó su 
carácter á la fortuna; si las, preeminencias se le 
otorgaron, las aceptó agradecido, mas que por lo 
que á su persona distinguían, por lo que al hábito 
de su Orden correspondiera. La mirada en Dios 
y la diestra apercibida al caido, prosiguió su ca- 
mino, tenaz, heroico, incansable, separando abro- 
jos á su patria, abrojos ¡ay! que también sus car- 
nes lastimaron. 

Como Fr. Bartolomé de las Casas en América, 
su cariño, sus amores y vehemencias, habíanse 
concentrado en la raza indígena, redimida, y de 
sus errores libertada por nuestras leyes; asi es, 
que cuando deplorables acaecimientos á sus oidos 
llegaron, ¡cómo debieron entenebrecerse sus ale- 
grías..! ¡Tu qüoque Brutas!... 

¡Tu qüoque...! No cabe dolor comparado al do- 
lor del padre amante, que al estrechar á su único 
bien, al hijo adorado, advierte el sacrilego, el pa- 
rricida afán de ahogarle entre sus brazos. ¡Imposi- 
ble...! O las leyes del mundo chocan, y rompen 
su atracción las fuerzas naturales, ó monstruoso 
ensueño trastorna á veces nuestras facultades y 
enloquece nuestros sentidos. 

¡Quien dijera, cuando el quincuagésimo aniver- 
sario de su primera misa por sus entusiastas ad- 
miradores se preparaba, que habían de realizarse 
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sus vaticinios! Nunca creyó asistir á esta apoteo- 
sis de su justa fama conmemorando sus órdenes 
sacerdotales, y con esa videncia que á las inteli- 
gencias superiores caracteriza, con el presenti- 
miento profético que nace en los bordes de la 
muerte, mientras la materia se aniquila y el es- 
píritu recuerda otras esferas de luz de las que es 
hechura como átomo de otros mundos despren- 
dido, el desfallecimiento le invadía, y las dudas 
de presenciar los festejos le ganaban. Consiguió, 
si, saludar el año 89. Rodeado de los Provincia- 
les de las Ordenes y del Cabildo, que angustia- 
dos veían avanzar las sombras terreas y pardos 
tonos de la muerte, considerando con San Agus- 
tín, que, la\os de este mundo tienen una ver- 
dadera aspereza y una falsa dulzura por sus 
dolores ciertos, trabajos rudos y cosas y esperan- 
zas llenas de miseria y vacías de felicidad, fa- 
lleció el venerable Prelado, dejando en derredor 
un vacío no fácil de colmar, porque los hombres 
de su temple representan una gran suma de ener- 
gías, que cada vez se hace mas difícil adquirir. 

El muy reverendo Arzobispo Metropolitano ha 
muerto. Estamos de duelo. Se disponían fiestas 
y al paso nos sale el llanto. Sean nuestras lá- 
grimas su verdadera apoteosis, sus mejores bo- 
das, y nuestras oraciones el incienso de su gloria. 
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Cuando aún no se habían extinguido los ecos 
de la guerra de la independencia en las monta- 
ñas de Galicia, y sus bravias costas todavía re- 
cordaban las siluetas de los heroicos cuanto des- 
graciados buques de nuestra Armada en sus fre- 
cuentes combates con los navios ingleses, el 15 
de Septiembre de 1814, nació en la Coruña el 
Excmo. é Iltmo. Sr. D. Fr. Pedro Payo, el cual 
conservó hasta sus últimos dias aquellos rasgos 
principales de placidez, serenidad y reposo, que 
los aires de las campiñas gallegas imprimen como 
sello de regionalismo á todos sus hijos. 

Estudió humanidades en la ciudad natal, y sin- 
tiendo decidida vocación por la carrera eclesiás- 
tica, y ardentísimas inclinaciones de propagar el 
Evangelio en lejanas comarcas, profesó en 1832 
en el Real Colegio de Sto. Domingo de Ocaña, 
viniendo á Filipinas siete años después, donde 
prosiguió sus estudios con el acostumbrado apro- 
vechamiento, haciéndose notar entre sus compa- 
ñeros por su excelente memoria, cualidad que 
censervó en todo tiempo y á la que ha debido 
envejecer á medias, porque la memoria es la 
perenne juventud de los ancianos. 

Celebró su primera misa en Sto. Domingo; la 
primera cantada en San Juan del Monte, y desde 
1840 á 1855 sirvió los curatos de Samal, (feataan) 
y Sta. Rpsa (Laguna), pueblos á los que de con- 
tinuo mentaba en sus conversaciones, especial- 
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mente á Sta. Rosa, al que dedicó el más acen- 
drado afecto. En su primera época de permanen- 
cia en Filipinas, sufrió terribles accesos epilépti- 
cos, sea por el cambio de clima, sea por los. es- 
tadios prolongados á que se dedicaba. Fué elegido 
Prior de Sto. Domingo en 1855, y en 1857 com- 
pañero auxiliar del Excmo. é Iltmo. Sr. D. Ro- 
mualdo Gimeno, Obispo de Cebú, cuya confianza 
mereció ocupándose en ayudar al Prelado, y es- 
tudiar el bisaya, que, con el inglés y el tagalo 
hablaba, explicando además Teología en el semi- 
nario de la Diócesis. Desde 1863 á 1866 desem- 
peñó la Procuración de Hong-kóng hasta confe- 
rirle el importante cargo de cura párroco de 
Binondo, donde en corto plazo imprimió tan 
extraordinaria actividad á las obras de reedifica- 
ción de la iglesia, que consiguió abrirla al culto 
antes de tomar posesión del Provincialato de la 
Orden para el que fué proclamado en Mayo de 
1S67. Trasladado á Madrid de Procurador gene- 
neral en 187 1, fué preconizado Arzobispo por sus 
relevantes prendas en Enero de 1876, siendo Mi- 
nistro de Ultramar D. Adelardo López de Ayala, 
y Gobernador general de Filipinas el Contraal- 
mirante Malcampo. 

El virtuoso Prelado difunto, mantuvo siempre 
predilección hacia el estudio, y le era agradibilí- 
simo departir íntima y extensamente con perso- 
nas de ilustración notoria, sobre conocimientos 
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prácticos de la mas sana filosofía. Impulsó cuanto 
pudo los ramos del saber, y por su iniciativa es- 
cribió el P. Fotiseca la Historia de la provin- 
cia de los PP. Dominicos; dio á la estampa va- 
rias obras; el P. Ceferino González le dedicó su 
admirable y notabilísimo tratado de Filosofía ele- 
mental) ordenó al P. Hevia Campomanes escri- 
biera la Gramática hisp ano-tagala, que fué la pri- 
mera impresa en estas Islas. Fundó el Boletín Ecle- 
siástico en 1876; convocó el certamen literario y 
Exposición conmemorativa de Santa Teresa de Je- 
sús en 1882, compiló el primer Censo general de 
población de Filipinas que hoy poseemos; inter- 
vino eficazmente con el General Moriones para 
reorganizar las Obras Pías con la Real casa de 
Misericordia, cumpliendo de esta suerte la voluntad 
de los fundadores; promovió la creación del Monte 
de Piedad y Caja de Ahorros; trabajó sin des- 
canso, como Presidente de la Comisión Central, 
para el mayor lucimiento de la Exposición de Fi- 
lipinas) fué socio de mérito de la Económica de 
Amigos del País, y en las arrebatadas y tristes 
circunstancias del conflicto de Carolinas, no hubo 
sacrificio que no indicara, ni estímulo que su pa- 
triotismo ardiente no dispusiera, inaugurando una 
suscripción para dotar á la Marina de un nuevo 
buque de guerra. 

Su carácter afable y su trato sencillo le gran- 
jearon constantes simpatías, conciliando las mas 
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opuestas voluntades, porque si en las cuestiones 
mas ó menos dogmáticas jamás le vieron transigir 
sus adversarios, en los negocios , sociales y polí- 
ticos transigió con sagacidad exquisita y ductilidad 
á la moderna, manteniendo cordialí simas relacio- 
nes y amistosas deferencias con Sagasta y Caste- 
lar, Cánovas y Ayala. 

Aplomado de miembros, fuerte de complexión, 
ancho de hombros, moreno el color, de estatura 
mediana, larga la nariz, alta y prominente la ca- 
beza, firme y hondo en el mirar, recia la voz y 
sosegada el habla, el Reverendo Arzobispo ha le- 
gado á sus herederos escasos bienes de fortuna, 
porque los desgraciados á quienes socorría con lar- 
gueza, consumian su peculio; ha legado á los vi- 
vos el ejemplo de sus virtudes, y á Galicia y Fi- 
lipinas su recuerdo imperecedero. 

Digamos con el filósofo y poeta cristiano: «Tcr 
dos llegan á la cita de la muerte igualmente fati- 
gados, porque en la tierra, desde el principio hasta 
el fin del camino, el peregrino no se sienta ni una 
vez para reposar; como los judíos en la Pascua, 
asistimos al banquete de la vida en pie, con los 
lomos ceñidos con una cuerda, los zapatos calza- 
dos, y el báculo en la mano.» 

El venerable Arzobispo Metropolitano ha muerto. 

¡¡Un Santo más hay en el cielo!! 

Diario de Manila. 1889. 
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Allá, en el fondo de anchurísima bahía recor- 
tada en el confín lejano del horizonte por abrup- 
tas montañas escalonadas en sobrepuestos peldaños 
como para elevarse á las nubes, franja dilatada 
de manglares se extiende acariciada por los adar- 
ces de las olas reflejando en el agua sus diversos 
matices, desde el verde azul que inunda de fres- 
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cura y embeleso el cielo de los cuadros de Rubén s 
y Correggio y presta maravillosos encantos á las 
creaciones de los poetas del Norte, al verdinegro 
que impregna de pardos tonos los sombríos lagos 
de Escocia cuando la niebla alza su espeso manto 
en triste dia de invierno á impulsos de la brisa. 
En los enhiestos cerros, descansan ligeras, nubeci- 
lias desgarradas en girones de tenues gasas al 
descender por las lomas orlando de festones los 
profundos valles silenciosos en medio de la ma- 
gestad imponente de las selvas, donde los ruidos 
poseen en conjunto una harmonía incomparable, 
cuyo deleite es superior á toda melodía, y cuyas 
notas aparecen escritas en la serena noche en el 
pentagrama de las constelaciones en que se arre- 
molinan las estrellas. 

Nutridos nipales, recorridos por salvajes enre- 
daderas, extienden sus dentelladas ramas movidas 
por juguetones vientecillos, y el reflujo de la marea 
descubre lechos de fango, ó cintas de arena, en 
que 'el sol de los trópicos parpadea en las aban- 
donadas valvas de los moluscos, como diamantes 
que esmaltasen áurea diadema guarnecida de es- 
meraldas. 

Picoteando en el estero discurren las confiadas 
garzas, enarcando sus cuellos semejantes al bacillus 
koma; cruzan la intrincada umbría tórtolas y cá- 
talas, minúsculos azucareros de purpúreo ropaje, 
mayas y salanganas, y el Martin-pescador, y el 
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carpintero de matices varios, en los carcomidos 
troncos chillan con destemplados gritos, como si 
todas sus gracias se hubiesen agotado en el bi- 
zantino concierto de sus plumajes. 

Junto al enteco riachuelo que avergonzado ser- 
pea apresurando su marcha para esconderse tí- 
mido entre las olas, en el linde de la fluvial y 
la marina flora, algas, felandrios, campánulas, 
acantos, heléchos y pándanos, crecen en desorden 
ameno, confundidos, tapizando cavernas y ojivales 
¿¿rutas, rellenando arcadas y alfombrando las ori- 
llas de los remansos, donde la alegre sonrisa de 
la luz* agita los infusorios, conmueve los espongia- 
rios y se quiebra en haces multiformes en pólipos 
y actínias, madréporas y corales. En el bruñido 
espejo del mar destacan las embarcaciones con 
sus velas largas como inmensas gaviotas, y mien- 
tras la marinera banca se desliza rauda apoyada 
en sus batangas, y el ventrudo casco semejante 
á deforme tritón avanza torpemente su pesada 
mole, y el humo empenachado del vapor se re- 
tuerce dejando á su paso gallarda cabellera en el 
aire y espumas y oleaje á sus pies, el sol se pre- 
cipita hacia su ocaso tiñendo de arreboles el ho- 
rizonte lejano esfumado en las tranquilas ondas... 
Hermoso atardecer, ¡bendito seas! 

Frente á la playa, una colonia de unas veinte 
chozas de caña, cógon y ñipa se agrupan al lado 
del pantalán de madera que permite en la pleamar 
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atracar embarcaciones costeras; una calzada, á tre- 
chos carcomida y desnivelada, entre plátanos y 
cocoteros, con dirección á la cabecera arranca, y 
á los 15 minutos de carruaje recorriendo un ca- 
mino sombreado de mangas y talisays junto los 
cercos de caña de los solares de las casas, apa- 
recen en la plaza tres edificios que asumen todo el 
organismo social de este país tocado del fecundo 
soplo que aún estremece el Archipiélago indiano. 

El convento, con su cruz de brazos siempre 
abiertos, el Tribunal, que condensa el derecho del 
municipio, y la Casa Real, que asume la represen- 
tación del Gobierno constituido. Dios, pueblo y rey. 

A derecha é izquierda, en las calzadas, báháis 
de caña y ñipa, algunas casas de tabla y tabiques 
pampangos con su montera de hierro galvanizado y 
pocas residencias de materiales fuertes, con pilas- 
tras de piedra arenisca desmoronadas por las lluvias 
y sus techubres acaballadas de ennegrecidas tejas 
salpicadas de muérdago; buenavistas, adelfas, ro- 
sales, sampaguitas, cadenas de amor de arracima- 
das florecillas, santoles y guíñamelas, bongas y 
caluchuchis, cocos, plátanos, algodoneros, mangas, 
algunos cafetos, tal cual dama de noche en los 
jardines y solares, macetas alineadas como guar- 
dias de honor á la entrada de las viviendas, y en 
la atmósfera agitada por el calor, aromas que tras- 
tornan los sentidos con lascivas caricias, que llenan 
el alma de poesía y la fustigan en arranques pe- 
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caminosos conturbando acaso el sereno reposo, 
la beatitud de alguna conciencia honrada, enten- 
diendo entonces, cómo los filósofos precursores al 
pesimismo de Schopenhauer, no anduvieron des- 
caminados al establecer correspondencias entre el 
modo de ser del hombre y el suelo que habita- 
mos; sentir y pensar, todo, todo se transfigura. 
Los arrebatos del amor, las hondas vibraciones 
de la inteligencia, el subjetivismo individual que 
nos acompaña, se transfigura de grado en grado, 
como se transforman las sensaciones en la gamma 
traidora de las circunstancias y los sucesos. 

Y por todas partes remembranzas antiguas, ecos 
consuetudinarios de añejos males. La casa derruida 
del encomendero; el cuadrillero, mitad faccioso, 
mitad soldado, uniformado casi al estilo de los 
tercios de Castilla; el bantayan solitario; la cotta 
desguarnecida de medios de defensa; la balsa para 
cruzar el rio; la cárcel publica en perverso estado 
colmada de picaros maleantes é infelices deudores 
al Fisco; las escuelas apuntaladas; la gallera cui- 
dada y limpia como para combate de gladiadores; 
los caminos destruidos, los puentes en proyecto, 
nos traen á la memoria lo mucho que se ha hecho, 
y lo mucho que falta por hacer, en esta tierra 
clásica de la pereza... y de los buenos deseos. 

Hemos llegado sin novedad. 

Estamos en la cabecera dé la provincia. 

Pasemos adelante. 
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IV 



DOÑA PAQUITA 



JVIiró Paquita el reloj de la caída embutido en 
su talla de roble y vio que marcaban sus agujas 
poco más de las ocho; acarició un vistoso loro 
de Molucas que sacaba su cabeza esferoidal por 
los recios barrotes de su cárcel, se detuvo un ins- 
tante á pasar la mano por el lomo á gigantesca 
cátala de rosado moñete y ahuecada pluma; se paró 
ante los canarios que á destajo en descomunal de- 
safío gorjeaban; cruzóse el festoneado amplio pei- 
nador envolviendo y restregando su busto como 
si sintiese escalofríos, echó hacia atrás con mimo 
su descompuesta cabellera obscura humedecida aún 
por la reciente enjabonadura de perfumado gogo, 
y con andar rápido se internó en sus habitaciones, 
enseñando por entre los pliegues de la escueta falda 
de batista á rayitas verdes, unas chinelas de raso ce- 
leste bordadas en oro, que aprisionaban sus desnudos 
pies como el cáliz aprisiona los pétalos de una rosa. 
A las nueve, si, á las nueve era la cita. Tiempo 
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sobrado había para vestirse y observar la puntua- 
lidad convenida. 

«A las nueve en punto tendremos el honor D. 
Ignacio y yo de saludar á V. doña Paquita» de- 
cía el bendito P. Alejandro, y lo que es esta vez, 
•el programa se cumpliría, vaya si se cumpliría. 
Ella misma estaba de la propia manera en su cum- 
plimiento interesada. La primera vez que D. Ig- 
nacio, hacía casi un año, fué á visitarla, no pudo 
recibirle por ser aniversario de la muerte de Ma- 
nuel, su prometido esposo; la segunda vez, tardó 
•en salir un cuarto de hora, nada mas que un cuarto 
de hora, desde que le anunciaron la visita, porque 
era dia de correo y estaba terminando su carta á 
Laura, y el muy orgulloso, presumido, giró sobre 
sus talones, dejó una tarjeta muy dobladita, y se 
fué con la música á otra parte. Como sino se tu- 
viese otra cosa que hacer que aguardar visitas y 
visitas impertinentes, con todos los sacramentos 
de la ceremonia; cuatro frases hechas, de cajón, 
unas miraditas indiscretas y provocadoras con los 
arrumacos bestiales de impúdicos deseos, la des- ' 
pedida de rúbrica, y á la calle, hasta que volvían 
los dichosos empleaditos de la provincia, y con 
que andaba ajaquecada, con que lamentaba infinito 
no poder recibirles, con cualquier pretexto, se les 
daba con la puerta en las narices.» 

«Es verdad que este D. Ignacio era otra cosa. 
No habia realizado ningún acto por quebrantar la 
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consigna, conociéndose que le importaba bien poco» 
su amistad y trato. Como que parecía rehuirlos, 
puesto que ni aún en sus excursiones diarias se 
había aproximado á la calzada de su jardín, y siem- 
pre había cruzado las sementeras para vadear á 
caballo el rio Pinipic. Era un fantasmón, un se- 
gundón del marqués de Falces, que se creía dis- 
pensado de la mas rudimentaria cortesía con las 
damas. Pero, en justicia, no se parecía á sus com- 
pañeros. Gastaba su sueldo de administrador de 
Hacienda en vivir tranquilo y satisfecho, y toda- 
vía socorría á los pobres con algunos fondos que 
de cuando en cuando le enviaban de Manila, y, 
según decían, mostraba un carácter tan retraído, 
que con nadie, excepto con el Sr. Cura se comu- 
nicaba. Y lo que es el P. Alejandro se manifes- 
taba tan enamorado del navarro, como quien aparte 
del santo cariño de su madre no ha conocido otros 
amores. «Que es tan bueno, y tan s^bio, y tan 
discreto, y tan generoso» y torna, y vuelve á lo 
mismo, como si Dios con todo su poder se hu- 
biese recreado deteniéndose mas de lo regular en 
su perfecta hechura. Y guapo, si es guapo. De 
sopetón me enseñó su efigie el Padre, y con aquel 
traje de Maestrante de Zaragoza, y aquella boina 
blanca á guisa de birrete, con su borlón, y su 
apostura bizarra, parece un caballero de la antigua 
corte vestido de ceremonia para rendir pleito ho- 
menaje á su monarca. 
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Como que según el P. Alejandro, era el ojito 
derecho de D. Carlos. Yo creo, y dicho sea muy 
en secreto, que lo trae á vistas. 

¿Si será un plan combinado?... Discurramos...» 

Y en efecto, discurría y barboteaba Paquita es- 
tos pensamientos eslabonados en la escala de sus 
impresiones, mientras una agraciada muchachuela, 
aeta, de ensortijado pelo y ebúrneos dientes, con el 
airoso traje de mestiza vestida, le barajaba y en- 
trecruzaba los cabellos en robusta trenza recogién- 
dola luego en sencillo rodete, delante de un to- 
cador adornado de muselina de la India y blan- 
cos encajes prendidos con lazos de color de rosa. 

Era Paquita de mediana estatura, erguida, sin 
que tomara parte la rigidez en su señoril tiesura, 
de formas esbeltas tirando un si es no es á la 
morbidez de la voluta, de contornos suaves, on- 
dulantes, clásicos, como si las inflexiones plás- 
ticas de la belleza se hubiesen en los contornos 
de su busto perfeccionado. 

Quebrada la color del rostro, la frente serena, 
algo saliente y espaciosa, opuesta á la de la es- 
tatuaria griega; pequeña la nariz con sus movi- 
bles ventanas demasiado abiertas, y los labios car- 
nosos, inquietos, haciendo palpitar entre apretadas 
perlas una á modo de sonrisa ó aura de prima- 
vera saturada de promesas celestiales. Pero con 
ser tantos y de tanta calidad sus atractivos, y 
tan excelso el encanto de su talle digno del ideal 
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pagano inmortalizado en gárgolas y frisos, poseía 
Paquita otras prendas singularmente peregrinas y 
superlativamente hermosas. Hablaba, y erais cau- 
tivo, miraba ¡ay...! y enloqueciais. Pasemos como 
sobre ascuas por su voz dulcísima, opaca, de tim- 
brear suave, modulada como entre arpegios de 
enramada, de entonaciones pastosas enemigas en- 
carnizadas del ritmo § destemplado, duro, de los 
metales, trémula, pero* no quejumbrosa, y vayamos 
á los ojos, envidia de madrigales y ensueño de 
inacabables suspiros. 

Tenía los ojos pardos, obscuros, envueltos en 
tonos crespusculares, grandes, rasgados, húmedos, 
y medio velados por unos párpados perezosos y dor- 
midos como fatigados de soportar el tupido corti- 
naje de sus largas pestañas. Calaban hondo, muy 
hondo, y aunque fuese rápido el mirar, parecían 
detenerse en los objetos llevándose algo del polvo 
impalpable que flota en la propia substancia de 
las cosas, reflejando en sus luces los arrebatos del 
sentir, las fulguraciones del pensar, y las impre- 
siones sensitivas, igual que si el alma morase de 
continuo asomada en aquellas celosías en acecho 
del mundo externo, y no hubiese manera de es- 
pantarla hacia sus misteriosos escondrijos. Era una 
verdadera fatalidad. Decían que si los labios, y 
los ojos pedían la palabra para rectificar, y re- 
velaban una negativa como un templo; decían que 
no, y los rayos magnéticos, vivificadores de sus 
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pupilas, marcaban traicioneros el ansia inapelable 
de la volición opuesta. Con la boca amanecía, por 
ejemplo, y la mirada se llenaba de negrura reco- 
gida en las sombras de la noche. Conflicto mani- 
fiesto, perturbación de agujas en la nave de la 
vida, que daba por resultado la aplicación inme- 
diata de la tabla de correcciones. Procedimiento en 
caso de peligro; mirar poco y aparentar desvío. 
* Casada Paquita á los 19 años con un adinerado 
comerciante español filipino que murió á los 18 
meses de matrimonio en Barcelona sin dejar su- 
cesión, habia quedado dueña de 12,000 pesos de 
renta y en libre posesión de sus acciones; ya 
que su padre, comandante retirado á raíz de la 
campaña de Cochinchina, y su madre, hermosa 
mestiza de Cavite, fallecieron en 1874 con esca- 
sos dias de intervalo, encomendando su educación á 
unos parientes que tenían una caterva de hijas, y 
que para librarse de su carga la hicieron ingre- 
sar en el Colegio de Santa Isabel de Manila, de 
donde solo salía en vacaciones casi de por fuerza, 
porque la colegiala no mostraba superior empeña 
en abandonar aquella vida de retraimiento con 
dejos entre conventuales y mundanos. 

Se vio Paquita en Barcelona sola, descorazo- 
nada, sin saber á qué parte volver sus entristeci- 
dos ojos, conmovida por una á modo de nostal- 
gia del destierro, sintiendo ardores vehementísimos 
de embarcarse para Manila, imaginando hallar en 
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Filipinas maravillosa panacea de sus males, por- 
que es de advertir, que en aquella vertiginosa vi- 
bración de la inteligencia hervidero de industrias 
y centro de actividades, notaba desapegos incon- 
trastables, quintensenciados hastíos y desamores, 
cuando las aves mágicas del recuerdo batían sobre 
su corazón las alas y le traían perfumes de ilang- 
ilang y champacas y las siluetas de las restingas 
poéticas de los apacibles mares de este Archipié- 
lago, hasta que la colonia filipina, los viajecitos 
á Biarritz, Lourdes y Santander en compañía de 
su íntima amiga Laura Villadarias, hija del ge- 
neral del mismo nombre, y singularmente, un 
gallardo doctor madrileño, graduado en París, 
dieron al traste con languideces y desfallecimien- 
tos, reintegrándola á sus lares, pues con aque- 
llo del perdurable suspirar y no interrumpido 
plañir, se había salido de sus casillas empalide- 
ciendo el rostro tocado de clorosis, con toda la 
retahila de ahogos, opresiones, calores, desmayos, 
jaquecas é histerismos, con los frenos de la ma- 
quinaria plena y absolutamente trocados. En fin, 
que el doctorcito puso los puntos á las ies, por 
que para ciertas cosas se pintaba solo, y á los dos 
años de viudez concertado habia nuevo casorio. 
Eso si, era bueno, y guapo, y elegante y su 
cortesía y discreción no tenian precio. Discípulo 
predilecto de Charcot, alumno del Hotel Dieu, 
ayudante de Trelat, colaborador de la France Me- 
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dicale, poeta en ocasiones, y boulevardier á ra- 
tos perdidos, Manuel Bañuelos merecia á todas 
luces el supremo tesoro de las eximias prendas de 
Paquita. 

¡Y cuanto se amaron! Como se ama una vez, 
solo una vez en la vida. Como Hero y Leandro, 
como Francesca y Paolo, con sus golpes y cai- 
das á lo dantesco en instantes críticos, supraterre- 
nos, en que se transfigura y parece evaporarse la 
materia asomando el espíritu sus vuelos inmor- 
tales, como Jordán que de cualquiera culpa redi- 
miera y limpio y puro al mar de la dicha cami- 
nara. De esta suerte se amaron; con un "pie en 
el lodo y otro pie en actitud de escalar el cielo, 
que en asuntos de amor, á veces, no es fácil des- 
lindar lo lícito de lo pecaminoso, como no es 
fácil en el iris trazar líneas precisas que separen sus 
colores. Mas, ¡oh desdicha...! la prosa de una pul- 
monía doble, contraída en el foyer del Real 
una noche de Gayarre y acabó en ocho días la na- 
turaleza un poco delicada de Manuel, y loca de 
dolor Paquita, sin escuchar amistosas reflexiones, 
dispuso el viaje á Filipinas á encerrar sus penas 
en su casa de campo de Silayan, volviendo la vista 
hacia Europa con el terror con que se mira un lugar 
maldito. Impresiones, todo impresiones. Paquita 
miraba con el sentimiento y pensaba con el corazón. 

Se oyó el rodar estrepitoso de un carruaje en 
el enlosado patio, graznaron alborotados los gan- 
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sos batiendo iracundos sus alas desmedradas, atro- 
pellados por una pareja de bayos cubiertos de su- 
dor los hijares y llena de espumarajos la boca; 
salieron aturdidos á la carrera como asustados cer- 
vatillos dos batas de limpias camisas mirando 
atrás con azorados ojos y repitiendo nacú... nacú... 
á voces, llenos de sorpresa; resonaron los azule- 
jos de la escalera taconeados por la . firme planta 
castila no confundida con ninguna otra en tierra 
de indios; crujieron los ensamblajes de teca y guijo 
de la caida, bruñida, barnizada, con reflejos de es- 
malte por el incesante lampaceo; se oyó el reso- 
plar de fuelle del P. Alejandro, y enseguida, su 
voz sonora, robusta, campanuda y franca, gritó 
con el mismo tono de predicación que usaba cuando 
le ponía el paño al pulpito. 

«Doña Paquita, las nueve en punto, y... sereno. 
Aqui estamos todos.» 

Y, flameando sus blancos hábitos divinamente 
aplanchados en acompasados vaivenes de gual- 
drapeo, se sentó en una butaca de luengos brazos, 
dejó el sombrero de teja sobre un velador enju- 
gándose el copioso sudor del cuello y frente con 
un pañuelo de seda de fabricación indígena, y 
mientras D. Ignacio, de acá para allá, curioseaba 
las parásitas suspensas en los huecos de las co- 
lumnas, las begonias pintarrajeada^ de geroglíficos 
y signos que acaso sean romances de amores de- 
dicados por los céfiros á Flora, el jazmín, que en- 
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tretejia sus guirnaldas de ramaje en los balaustres 
de la galería, y admiraba unos soberbios graba- 
dos de Maura y Gustavo Doré, que aparte de 
unos grupos de abanicos chillones, con unas acua- 
relas de Luengo, unas flores de Gesa, y unas 
copias de Madrazo adornaban las paredes, en vez 
de esos horribles cakimonos y tapices japoneses 
que hieren el sentido común del buen gusto, el 
P. Alejandro encendió un panzudo tabaco de capa 
colorada, con la delectación del fumador que se 
ha visto privado del placer de hacer humo buen 
espacio de tiempo, diciendo por vía de reconven- 
ción, entre chupada y chupada. 

— Con esos condenadas bayos no hay cristiano 
que encienda un fósforo, ni quién se entere á 
conciencia del camino, D. Ignacio; otro dia en- 
gancharemos mis guingones, que son mas razona- 
bles, y permiten tomar chocolate en el carruaje 
sin que se pierda una sopa. 

Sonó el frufrú de la granadina rozando maderas, 
se oyeron chasquidos de puertas, y Paquita, sen- 
cillamente vestida de negro, sin pendientes, ni 
pulseras, ni asomos de menj urges, luciendo tan 
solo por el honesto triangular escote los primores 
de su admirable cuello de hada, avanzó extendiendo 
sus dos manos al P. Alejandro que las oprimió 
con delicadeza, y sin soltarlas, hizo adelantar dos 
pasos á la dama cerca de D. Ignacio, pronun- 
ciando un nombre. 

J 5 
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«Don Ignacio de Rada...» 

Saludo correcto, atildado, genuflexión ceremo- 
niosa, y unas' miradas intensas, excrutadoras, re- 
lampagueantes, se encontraron á la mitad del ca- 
mino sorbiendo las imágenes con ansia de curio- 
sidad cumplida. En los ojos de Paquita fulguró 
una centella, que resbaló en el moreno y sereno 
rostro de Rada, como resbalan en los peñascos 
de granito las encrespadas olas azotadas por los 
huracanes. 

Hubo un momento de silencio, tomaron asiento, 
y la conversación empezó coreada por los gritos 
de la cátala, los silbidos del loro y el gorjeo 
fortísimo de los canarios,^ porque el duelo de los 
alados adversarios seguía, y las fiorituras de aque- 
llos incansables tenores aumentaban sin dar á las 
gargantas punto de reposo. 



* * > 
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XVII 



¡;SE [VÁ! . . . 



JlLra la noche clara, de luna del mes de Marzo, 
sobre toda ponderación hermosa. La calma com- 
pleta, los ruidos del campo desvanecidos, miste- 
riosísimos, surgidos de concavidades ignotas; los 
escorzos de las sombras magestuosos, gigantescos, 
confundiendo sus pardas siluetas movibles, erran- 
tes, conforme el astro avanzaba en su carrera 
augusta por el cielo apagando á su paso el tré- 
mulo luminar de las estrellas. 

Salió Don Ignacio á pie, despacio y reposada- 
mente á las doce en punto, por la calzada principal 
del pueblo; atravesó la plaza desierta, la calle de 
la gallera, el kiosko de palma brava del bantayan, 
y á dos kilómetros poco mas ó menos, se detuvo, 
escuchó atento, miró á todas partes, y asegurado 
de que por nadie era seguido, se internó en una 
senda estrecha bordeada de cañaverales, y á los 
quince minutos llamaba en una casa del barrio de 
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Sigay, donde desde la noche anterior aguardaba 
Joaquín con el carruaje. Montó en él, y los ca- 
ballos impacientes partieron á galope. 

D. Ignacio, sin mirar atrás, con la imagen 
de la tristeza esculpida en el semblante, se recostó 
en su asiento y se oprimió con la mano izquierda 
el lado del corazón que protestaba con fieros arran- 
ques de aquella inesperada fuga. Después, solo 
se oía el monótono rodar del coche y el estre- 
pitoso crugir de los puentecillos de troncos de 
cocoteros y cañas, honra de la prestación perso- 
nal y solo accesibles por temporadas alternas. 
Temporada de secas, el gran polista se encarga 
de trazar caminos y veredas y achicar los cauces 
de los rios facilitando el comercio de la vida; 
temporada de aguas, incomunicación, aislamiento, 
época lacustre; el Jefe de la provincia ignora lo 
que ocurre en la demarcación de su mando. 

Una hora próximamente habría transcurrido, 
cuando en una revuelta brusca del camino, al 
salir á la explanada de la ermita del Santo Niño, 
célebre por la veneración en que su milagrosa ima- 
gen era tenida, se detuvo repentinamente el ca- 
rruaje, no sin que se encabritasen los caballos al 
sentir el rudo castigo en firme de la parada. Otro 
carruaje atravesado en el camino como baluarte im- 
provisado, impedía seguir adelante. Rada echó el 
cuerpo fuera, y al mismo tiempo saltó del extraño 
vehículo una mujer vestida de blanco, abrigando 
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su busto con una chaquetilla de solapas de pri- 
moroso corte. 

— ¡Paquita..! 

Exclamó D. Ignacio asombrado, sintiendo que 
recorría su cuerpo intenso escalofrío. 

— Yo misma, si, que he sabido providencialmente 
«sta partida, y que solicito de V. explicaciones 
sin convencionalismos de lenguaje, ni farsas de di- 
simulo vulgar, y de todas suertes, si esto, á que 
ningún derecho tengo, se me niega, vengo á des- 
pedirme de V. ya que V. no ha creído conve- 
niente hacerlo, — dijo la dama con voz quejumbrosa, 
dulcísima, velada por mal reprimida emoción y 
con los ojos humedecidos por el llanto. 

Por irresistible atracción llevados se habían co- 
gido de las manos, y avanzaron con lentitud ha- 
cia la plazoleta del santuario, en cuyo centro se 
destacaba una cruz de madera sobre rotonda de 
escalones superpuestos en gradería, y allí, sin de- 
jar de mirarse de hito en hito ni soltarse las ma- 
nos, se sentaron. 

Se hizo el silencio mf instante en su derredor, 
turbado el coro de insectos y alimañas que en la 
rotonda se guarecían; los murciélagos trazaron rau- 
dos círculos en el espacio, y la luna, próxima ya 
al final de su curso, se hundió detrás de los ár- 
boles de la cercana selva, envolviendo en la opaca 
traslucidez de su penumbra á los enamorados, hasta 
el punto de que el bueno de Rada tuvo que acer- 
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carse mas, mucho mas á Paquita, para ver en cuanto 
era posible el claror de aquellos ojos cuyas pu- 
pilas le fascinaban. 

— No ha existido jamás borrasca más grande 
desencadenada en noche tan pura — profirió con re- 
concentrado acento contrayendo la ceñuda faz 
como dialogando con su conciencia, y después, 
con la voz más serena, dirigiéndose á Paquita que 
ensimismada le contemplaba, dijo: 

— Alma de mi vida, huelgan explicaciones de mi 
parte, y huelgan también explicaciones tuyas. Per- 
míteme que en este instante postrero en que nos 
comunicamos después de año y medio de mentir 
los labios, el corazón hable el lenguaje que á nues- 
tros sentimientos se acomoda. Yo no te he buscado 
Paquita mia, te me has aparecido al conjuro del 
ideal en mis aspiraciones evocado, en mis desve- 
los apetecido... 

— ¡Huyes de mi! — murmuró Paquita estremecién- 
dose acongojada. 

— No por Dios vivo, no huyo de ti, encanto de 
mi alma, no; huyo de mi propia sombra, tenga 
miedo de mi. Esta noche, en este momento y en 
esta soledad, vas á oirme como si en la hora de 
la muerte me confesara. 

— Expresarte mi amor, cuanto te amo, cómo por 
entero sin reservas de ninguna clase te pertenezco, 
sería repetirte lo que sin haberlo formulado jamás 
hace tiempo conoces. Amor inextinguible que no 
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puede perecer sino con mi existencia. Déjame 
que ahora lo repita; te amo, te amo con locura. 
Pero la maledicencia se ha desbordado, la calum- 
nia flota en el aire, silba iracunda en todos los 
oidos, se complace en atormentarte hasta en el 
templo del Señor, donde la turba imbécil de tus 
adoradores desdeñados y de las mujerzuelas en- 
vidiosas se aparta de tu lado con afectada hipo- 
cresía, y eso, yo no puedo permitirlo mientras 
viva. ¡Si ellos supieran...! Si supieran mi verda- 
dera situación ¡cuanto, cuanto gozarían! Que no 
lo sepan, no, que no lo sepan. 

— ¡Ah,..! Continuó Rada, el ,P. Alejandro ex- 
piró enlazando con sus convulsas manos las nues- 
tras, adivinando en su último instante nuestro ca- 
riño oculto, pero ignoraba lo que tu también ig- 
noras, lo que nadie, nadie excepto mi confesor 
de Recoletos aquí en Filipinas conoce. Tú Paquita 
mía, luz de mi vida, ni puedes pertenecerme, ni... 

— ¡ Acaba por Dios, acaba pronto!, — gimió Pa- 
quita irguiendo su cabeza hasta tocar con su frente 
lá barba de su amado. 

Rada pronunció quedo, muy quedo, una pala- 
bra al oido de Paquita, que por toda contestación 
rompió á sollozar con infinito desconsuelo. 

— Si Paquita. Juzga mi sacrificio. Casado. Ca- 
sado en Viena con quien á los quince dias de 
matrimonio me cubría de oprobio. La aparté de 
mi lado inmediatamente, y no la he vuelto á ver 
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mas, aunque tengo noticia de sus escándalos y 
sucesivas degradaciones. 

No se separó Paquita de los brazos que la es- 
trechaban, antes bien, como la hiedra no se aparta 
del robusto tronco, se asió mas al apoyo que la 
sujetaba, y el tiempo transcurría sin que ninguno 
quebrantase aquella triste despedida. 

— ¡Virgen mia!, — exclamó al fin Paquita arrodi- 
llándose y con los brazos extendidos hacia lo 
alto. — Tú que has sufrido tanto, apiádate de estos 
desgraciados. 

Prosternóse también Rada al pie de la cruz, y 
su moreno rostro parecía inundado en misteriosa 
luz del cielo. Alzóse después el desdichado apa- 
rentando reposo, se acercó de nuevo á Paquita 
que estaba en pie, rígida como una estatua; mi- 
ráronse sin pestañear con mirada penetrante, in- 
tensa, queriendo llevarse ambos átomos impalpa- 
bles de su alma, y dos minutos después se oía el 
acompasado rodar de un carruaje lanzado á la ca- 
rrera, y el eco de unos sollozos, al propio tiempo 
que por los balcones de Oriente asomaban los 
primeros resplandores del alba despertando los 
dormidos gorjeos de las aves, y abriendo con sus 
dedos de rosa los matizados búcaros de las flores 
humedecidas por el aliento de la mañana. 
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